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Desahucio en Alicante de una mujer de 20 años y sus dos hijos, de 2 y 3 años. Foto: Héctor Fuentes
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Vivimos tiempos extraños. Tras superar una 
pandemia sin precedentes, la economía vuelve a 
crecer y los beneficios empresariales vuelven a 
dispararse, pero la situación de la mayoría social 
trabajadora sigue siendo muy complicada. 

 Los empresarios extienden la precariedad y 
los salarios de miseria, las grandes cadenas de ali-
mentación suben los precios y generan inflación 
de forma abusiva, los bancos y los fondos de inver- 
sión aprovechan su situación privilegiada para 
desahuciar y obtener beneficios desproporciona-
dos a costa de las familias más vulnerables, las 
leyes represivas como la Ley Mordaza siguen apli-
cándose a pleno rendimiento y las violencias ma-
chistas contra las mujeres se mantienen en niveles 
altísimos. Y, mientras tanto, el cambio climático se 
acelera, con olas de calor cada vez más duras y el 
agotamiento de los recursos naturales se acerca. 

Por si fuera poco, la derecha y la ultraderecha 
pisan el acelerador del desmantelamiento de la sa- 
nidad pública y de la educación pública, aprove-
chando el camino abierto por el PSOE con leyes 
como la 15/97 de privatización de la sanidad. Y, 
para acabar de arreglarlo, la derecha y la ultra-
derecha se preparan para tomar el Gobierno, ya 
sea mediante una victoria electoral o mediante 
un golpe mediático y judicial, como ya ocurrió 
con diversos métodos y resultados en Ecuador, Bo 
livia, Estados Unidos, Perú y Brasil.  El acceso de la 
ultraderecha al Gobierno de España supondría un 
mayor poder aún para los grandes empresarios, la 
banca y los fondos de inversión, más detenciones 
y encarcelamientos de sindicalistas y activistas 
sociales, un aumento de las agresiones racistas, y 
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El contexto histórico en el que Salvador Seguí 
desarrolló sus ideas y propuestas, los años 20 del 
pasado siglo XX, es muy diferente al actual, pero 
al mismo tiempo comparte algunos rasgos como 
son el ascenso de la ultraderecha y la necesidad 
de renovar la estrategia sindical ante el agota-
miento de las recetas seguidas hasta el momento 
y su escasa capacidad para generar un cambio so-
cial profundo. 

Los planteamientos de Seguí fueron rompedo-
res y sonaron extraños en su momento. A pesar 
de todo, su potencia aún perdura hoy, cien años 
después, en un contexto muy diferente. El coloso 
del sindicalismo defendió la necesidad de cons-
truir un proyecto a medio plazo, combinando 
la acción sindical tradicional con amplias alian- 
zas sociales, con estrategias para imponer al Es-
tado políticas favorables al movimiento obre-
ro y a la mayoría social. E impulsando nuevas 

un retroceso significativo en los derechos de las 
mujeres en cuestiones tan vitales como el dere-
cho al aborto, las medidas contra las violencias 
machistas o las políticas de igualdad. 

Ante esta situación, la CGT tiene la enorme 
responsabilidad de impulsar la coordinación en-
tre el sindicalismo combativo y las organizaciones 
y movimientos sociales para hacer frente a tantas 
agresiones y abusos contra la mayoría social de 
clase trabajadora y para hacer frente también a 
la amenaza real que supone la ultraderecha para 
nuestros derechos y libertades. La CGT sola no 
puede hacer frente a todo lo que se nos viene en-
cima, pero sí puede tener un papel central en la 
construcción de una amplia alianza sindical y so-
cial que ayude a la organización y la movilización 
de la clase trabajadora. 

Para desarrollar estas tareas necesitamos mu-
chas cosas: encauzar los conflictos internos de 
forma constructiva, seguir desarrollando la acti-
vidad sindical en las empresas, sectores y territo-
rios, impulsar espacios de colaboración con otros 
sindicatos y organizaciones; y también reflexio-
nar y debatir sobre nuevas ideas, nuevas formas 
de organización y encontrar nuevas estrategias 
que respondan de manera eficaz a las nuevas rea-
lidades y los nuevos retos. 

Con este número de Libre Pensamiento pre-
tendemos contribuir a esta necesaria reflexión 
colectiva. Analizando el pensamiento de Salva-
dor Seguí, como representante de una generación 
de hombres y mujeres anarcosindicalistas que 
fueron capaces de enfrentarse a la represión de 
los grandes empresarios y del Estado hasta poner 
contra las cuerdas el sistema capitalista.  

A CGT TIENE LA ENORME 
RESPONSABILIDAD DE IMPULSAR  
LA COORDINACIÓN ENTRE  

EL SINDICALISMO COMBATIVO Y LAS 
ORGANIZACIONES Y MOVIMIENTOS 
SOCIALES PARA HACER FRENTE  
A TANTAS AGRESIONES Y ABUSOS 
CONTRA LA MAYORÍA SOCIAL 

L EFENDIÓ LA NECESIDAD DE 
CONSTRUIR UN PROYECTO A 
MEDIO PLAZO, QUE COMBINARA 

LA ACCIÓN SINDICAL TRADICIONAL 
CON AMPLIAS ALIANZAS SOCIALES, CON 
ESTRATEGIAS PARA IMPONER AL ESTADO 
POLÍTICAS FAVORABLES AL MOVIMIENTO 
OBRERO Y A LA MAYORÍA SOCIAL

D

Salvador Seguí, el Noi del Sucre
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estrategias de resistencia ante la colonización 
del sistema judicial por parte de la ultraderecha 
y ante la desaparición en la práctica del derecho 
laboral con juzgados sin recursos que fijan vistas 
por despidos con plazos de tres años, como está 
ocurriendo en Andalucía. 

El legado de Salvador Seguí que recogemos en 
este número es una buena referencia para la CGT, 
para el conjunto del sindicalismo de clase e inclu-
so para toda la izquierda que aspira a algo más 
que a administrar el capitalismo y el patriarcado. 

Analizamos por tanto las propuestas y re-
flexiones del Noi del Sucre no para aplicar las mis-
mas medidas que hace cien años, sino para esti-
mular el debate y elaborar las mejores iniciativas 
y estrategias que nos acerquen al cambio social 
profundo que llevamos en nuestros corazones.

formas de vida para ensayar la nueva sociedad 
alternativa sin capitalismo y sin machismo y 
desarrollando medios de comunicación e inicia- 
tivas culturales.

Se trata de debates de actualidad, tanto en 
CGT como en otros sindicatos y organizaciones 
de izquierda: la importancia de construir nuevos 
medios de comunicación, especialmente televisi-
vos, que rompan el monopolio de la derecha y los 
grandes empresarios, la necesidad de construir 
alianzas a nivel de todo el país con otros sindica-
tos combativos y movimientos sociales, los posi-
bles puntos de encuentro entre el desarrollo de la 
autogestión y la nacionalización de empresas en 
sectores estratégicos como la banca, la electrici-
dad o los supermercados, el papel de la policía y 
la seguridad ciudadana en el cambio social o las 

A IMPORTANCIA DE CONSTRUIR 
NUEVOS MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN QUE ROMPAN  

EL MONOPOLIO DE LA DERECHA  
Y LOS GRANDES EMPRESARIOS, LA 
NECESIDAD DE CONSTRUIR ALIANZAS 
A NIVEL DE TODO EL PAÍS CON 
OTROS SINDICATOS COMBATIVOS Y 
MOVIMIENTOS SOCIALES

L L LEGADO DE SALVADOR 
SEGUÍ QUE ABORDAMOS EN 
ESTE NÚMERO ES UNA BUENA 

REFERENCIA PARA LA CGT, PARA EL 
CONJUNTO DEL SINDICALISMO DE  
CLASE E INCLUSO PARA TODA LA 
IZQUIERDA QUE ASPIRA A ALGO MÁS  
QUE A ADMINISTRAR EL CAPITALISMO  
Y EL PATRIARCADO

E
Concentración contra la guerra. Madrid, 25 de febrero de 2023
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¿quién TEME A 
SALVADOR SEGUÍ?

“Suponer ahora que Seguí hubiera sido esto o lo otro, o lo de más allá; querer demostrar que Seguí estaba 
dispuesto a abandonar el ideario de toda su vida para abrazar esta o la otra doctrina política, será tan hábil 
y ventajoso como se quiera; pero no es ni digno, ni decente. Y mucho menos respetable” 
(Homenaje a Salvador Seguí. Testimonio de Ángel Pestaña. Acción, nº 6, 22-3-1930, Barcelona).

Francisco Romero 
Fundación Salvador Seguí de Madrid
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le permiten llegar a las grandes masas y a secto-
res diversos. Suple la falta de conocimientos con la 
experiencia adquirida en sus múltiples relaciones 
y contactos de todo tipo. Su escuela no solo es la 
calle, también el Ateneo Enciclopédico Popular, 
donde desde muy joven inicia su formación, la 
peña intelectual del Café Suizo, el Café Español, la 
cárcel Modelo de Barcelona y el penal de La Mola 
en Mahón. Polemista agudo e incisivo, frecuenta 
el mundo cultural de Barcelona de principios del 
siglo XX. Respetado y admirado, se codea con polí-
ticos e intelectuales de sólida formación y de dife-
rentes clases sociales. No tiene complejos a la hora 
de relacionarse con personas ajenas al mundo sin-
dical y anarquista. Se ha contemplado con cierta 
prevención, por algunos puristas, su amistad con 
políticos nacionalistas catalanes, como Layret o 
Companys. Su personalidad y su capacidad inte-
lectual es apreciada por personajes e intelectuales 
alejados de sus planteamientos ideológicos. 

 Y como militante, siempre se encuentra en 
primera línea, asumiendo las responsabilidades 
orgánicas, cuando procede, como propagandista 
y como animador intelectual. Donde a veces no 
llega la documentación, sí existe la constancia de 
su participación incansable en todo tipo de activi-
dades públicas. 

Salvador Seguí vive una época trepidante de 
cambios y conflictos, y en su persona vemos la 
aparición del sindicalista luchador y decidido a 
dar protagonismo al mundo del trabajo en todos 
los ámbitos, en un momento en que las personas 
trabajadoras empiezan a ser protagonistas funda-
mentales para el país. Sus reflexiones nos sitúan 
en el centro de la transformación social.

Pero no queremos quedarnos únicamente 
con el personaje romántico y mítico, situado en 
la vitrina de la historia, lectura sin otra utilidad 
que recordar periódicamente las hazañas de un 
pasado añorado. En algunos casos, se juega con 
interpretaciones interesadas sin respetar ni estu-
diar en profundidad, que no han tenido en cuenta 
el contexto histórico y político de la época que le 
tocó vivir. Para algunos es más fácil recordarle 
como mártir de una época convulsa que como 
pensador incómodo. Cuando citamos a Salvador 

La dispersión de los textos de Salvador Seguí, 
a veces difíciles de localizar, y el hecho de que 
algunos de ellos sean artículos escritos en co-
laboración con otros militantes como Salvador 
Quemades, ocasionan interpretaciones interesa-
das y fragmentarias de sus ideas. Seguí realiza 
unas reflexiones brillantes y profundas en sus 
escritos, pero en muchas ocasiones, son sus pala-
bras en tertulias, charlas y mítines las que reco-
gen todo el valor de sus aportaciones y serán sus 
compañeros los que tratarán de transmitir sus 
ideas fundamentales y planteamientos ideológi-
cos por escrito. Es evidente que en estos casos es-
tamos ante interpretaciones y matizaciones que 
con toda la buena intención debemos manejar 
con cautela.

En su obra, hay pocas referencias a los gran-
des ideólogos del anarquismo y abundan más los 
aspectos prácticos aplicados al tejido laboral y po-
lítico sobre el que debe desenvolver su práctica co-
tidiana, manteniendo en sus escritos e interven-
ciones una mesurada combinación de idealismo 
y pragmatismo, por lo que será duramente criti-
cado por los anarquistas más doctrinarios. Man-
tiene el anarquismo como ideal de sociedad y el 
sindicato como práctica preferente para alcanzar 
sus objetivos. Seguí conocía algunas de las obras 
de Bakunin, Kropotkin, Pi y Margall, Anselmo 
Lorenzo, etc., pero, sobre todo, es seguidor de las 
ideas del sindicalista anarcocomunista holandés 
Christiaan Cornelissen que propugna el sindicato 
como eje fundamental para construir y vertebrar 
la futura sociedad.

En los escritos de Seguí no se encuentra el tra-
bajo de un estudioso intelectual, le faltan cono-
cimientos de algunas materias y por ello apenas 
introduce análisis de aspectos tan importantes y 
enriquecedores como la historia y la economía. 
Tampoco realiza comparaciones entre los hechos 
de los que es protagonista frente a otras experien-
cias cercanas en el tiempo y en otros países. Esas 
son limitaciones y lagunas propias de su forma-
ción autodidacta, improvisada pero ávida de cono-
cimientos de todo tipo. Sin embargo, encontramos 
análisis centrados y razonados de una manera di-
recta y sencilla, llenos de frescura y audacia que 
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ámbitos, sino para plantear el debate sobre la vi-
gencia de su pensamiento y de sus reflexiones. Por 
esta razón, desde cinco grupos, hemos estudiado y 
debatido sus textos. Las conclusiones de los deba-
tes se centran en cinco facetas de su pensamiento 
e intervención social: el aspecto ideológico (Anar-
quismo y Sindicalismo), su obra más importante, 
(el Sindicato), su preocupación por la formación de 
los trabajadores, (Educación y Cultura) y dos te-
mas que marcan la época que vivió (La violencia y 
El nacionalismo). Todos ellos han sido elaborados 
colectivamente teniendo en cuenta el rigor histó-
rico, pero añadiéndole la inquietud sindical de las 
participantes en los grupos de trabajo, todas ellas 
sindicalistas. Además, añadimos otros tres artícu-
los referidos en primer lugar a la participación de 
la mujer en las diferentes tareas y que explican la 
supervivencia de la CNT pese a las dificultades, 
en segundo lugar a los abogados que colaboraban 
con la organización y en tercer lugar a la rebelión 
de las faeneras de Málaga, similar a las que se vi-
vieron en Barcelona y en otras ciudades.

Y, a la vez, a lo largo del año 2023 ofrecemos 
nuestra colaboración para organizar jornadas 
que promuevan la reflexión y el debate, desde las 
aportaciones de Salvador Seguí, sobre la situación 
social actual. 

Finalizamos esta introducción con la acertada 
descripción de Seguí que nos ofrece el revolucio-
nario ruso de origen anarquista Víctor Serge du-
rante su estancia circunstancial en la Barcelona 
de 1917, “encontré al hombre extraordinario de 
aquellos tiempos de Barcelona, el animador, el jefe 
sin título, el político intrépido que despreciaba a 
los políticos, Salvador Seguí, al que apodaban ca-
riñosamente Noi del Sucre”. 

Seguí nos referimos a unas generaciones de sin-
dicalistas que destacaron por sus orígenes muy 
humildes y sus ansias de aprender. Fueron au-
todidactas, abiertos a otras culturas, luchadores 
sacrificados, dignos de admiración y ejemplos 
a seguir. Militantes sin complejos que están dis-
puestos a medirse con la burguesía en todos los 
campos y facetas de la vida y sin tener en cuen-
ta las consecuencias personales. No hay ningún 
complejo de inferioridad, estos militantes tienen 
claro que son el futuro de la sociedad y son capa-
ces de crear un sindicato amplio, respetuoso con 
las diferencias, la CNT, que sobrevivió a los inten-
tos de exterminio y resurgió con increíble fuerza 
en 1931.

La utilización de la personalidad de Salvador 
Seguí por diferentes ideologías se ha convertido 
en una constante durante los últimos años. Con 
intereses muy determinados, siempre es útil unir 
a determinadas causas una figura legendaria y 
emblemática. Sirve al nacionalismo, al indepen-
dentismo, al anarquismo independentista y, en 
otros casos, a ciertos purismos anarquistas que se 
enfrentan a él por su aparente talante moderado 
y unitario. 

¿Qué sentido tiene volver a estudiar la figu-
ra de Salvador Seguí casi cien años después de su 
asesinato a manos de los pistoleros de la patronal? 
A veces, se ha alabado la figura del líder, pero se 
ha postergado el debate sobre sus planteamientos 
ideológicos y su actuación en los diferentes con-
flictos. Por eso, es preciso aclarar algunos aspectos 
de sus controvertidas posiciones ideológicas. Se-
guí no elude los temas o los asuntos principales de 
la época, opina sobre aquello que más preocupaba 
a los sindicalistas, pero también, a las demás per-
sonas trabajadoras, sin tapujos y sin cálculos pre-
meditados. Por eso pensamos, además, que es en-
riquecedor reflexionar sobre la posible actualidad 
de su pensamiento en la época que nos ha tocado 
vivir, cien años después de aquella coyuntura his-
tórica y descubrir si tenemos algo que aprender. 

Este año se cumplen cien años del vil asesina-
to de Salvador Seguí y para la CGT y la Fundación 
Salvador Seguí es una oportunidad, no solo para 
reivindicar su figura, que se hará desde diferentes 

Xavier Díez. El pensament politic de Salvador Seguí. Virus, Barcelo-

na, 2016. 

Víctor Serge. Memorias de un revolucionario. Ed. El Caballito. Mé-

xico, 1973.

Bibliografía
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II Congreso de Solidaridad Obrera y fundacional de CNT. Barcelona 30 de octubre a 1 de noviembre de 1910
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UNA MIRADA 
ACTUAL SOBRE EL 
SINDICALISMO Y 
EL ANARQUISMO 
EN LOS PRIMEROS 
AÑOS DE LA CNT 
(1910-1930)

La definición ideológica de la CNT durante los decenios de 1910 a 1930 viene marcada tanto por el 
devenir histórico de una época de fuerte agitación social, como por la respuesta que esta organización 
debía dar para mantener una cierta coherencia entre su ideario y su práctica sindical. A lo largo de 
esas dos décadas la CNT pasa de una concepción ideológica sindicalista revolucionaria a una concep-
ción anarcosindicalista (sin que se utilizara este término). Esta etapa estuvo marcada por frecuentes 
tensiones internas entre las dos tendencias predominantes: sindicalistas y anarquistas, inclinándose 
a favor de esta última a partir de 1919. En esta pugna, Salvador Seguí, junto a otros destacados mi-
litantes, se mostró siempre partidario de integrarlas para conseguir que la CNT fuera la principal 
organización obrera revolucionaria en el territorio español.

José Madrigal, Carlos Ramos, Guillermo Rubio y Jesús Sepúlveda 
Fundación Salvador Seguí de Madrid
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como contestación a los asesinatos de trabajado-
res. Durante este periodo se anula prácticamen-
te la actividad sindical y cobra impulso el debate 
sobre las opciones tácticas y estratégicas a seguir 
entre las dos principales corrientes ideológicas: 
anarquismo y sindicalismo. La primera defendía 
mantenerse en la clandestinidad y seguir operan-
do con golpes de mano, y la segunda, defendía la 
legalización para mantener la organización, su in-
fluencia y arraigo entre la clase trabajadora.

Evolución ideológica de la CNT (1910-1930). 

La fundación de la CNT (1910) como resulta-
do de la conversión de Solidaridad Obrera en una 
entidad de carácter nacional, viene asociada al 
concepto de Sindicalismo Revolucionario, tal y 
como recoge la Carta de Amiens (1906), que en-
tiende la lucha de clases en el terreno económico, 
a través del sindicato, como medio de organiza-
ción y emancipación de clase obrera, concibiendo 
al sindicato como independiente ideológicamente 
de cualquier partido o secta y utilizando como 
única vía la acción directa. A esta concepción se 
le añade el bagaje anarquista heredado de la I In-
ternacional (1864), desde la visita de Giuseppe Fa-
nelli a España en 1868, y que se fue extendiendo 

Fundación y desarrollo de la CNT (1910-1930).

En el año de la fundación de la CNT (1910) y 
de su primer congreso en 1911, la afiliación es de 
23.915 trabajadores/as y a partir de esta fecha el 
aumento progresivo de la afiliación e influencia 
de la CNT, se convirtió en un verdadero reto de 
organización, de actividad sindical y de defini-
ción ideológica. El número de miembros creció de 
50.000 en 1916, hasta los 80.607 afiliados en 1918 
y dando un gran salto cualitativo y cuantitativo 
hasta los 845.805 afiliados en 1919, tras un perio-
do de divulgación en todo el territorio nacional y 
con el respaldo del éxito de la huelga de La Cana-
diense en Barcelona. 

Los años del pistolerismo en Barcelona (1919 a 
1923) promovido desde la Patronal para combatir 
la extensión e influencia de la CNT, suponen una 
verdadera sangría de militantes obreros y sindica-
listas que alcanza su punto álgido con el asesinato 
de Salvador Seguí y de Francesc Comas en marzo 
de 1923. Este periodo, que tiene su continuidad con 
la ilegalización de la CNT y el paso a la semiclan-
destinidad de sus dirigentes y afiliados, se ve des-
bordada por los denominados “grupos de acción” 
que desarrollan una labor de acciones armadas 

Teresa Claramunt (1862-1931). Trabajadora del textil de 
Sabadell, anarcosindicalista y feminista

Anselmo Lorenzo (1841-1914).  
Pionero del anarquismo en España
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que, hasta entonces, no se hablara de anarquismo 
u otros planteamientos ideológicos dentro de los 
sindicatos confederales, sino que las resoluciones 
al respecto se iban debatiendo y tomando, funda-
mentalmente, en los sucesivos congresos.

En este sentido, los hitos de este período serían 
fundamentalmente, además de su Congreso fun-
dacional en 1910, el primer Congreso nacional, en 
1911 (Congreso de Bellas Artes, Barcelona), el Con-
greso regional catalán de Sants, en 1918, el segun-
do Congreso nacional, en 1919 (Congreso de la Co-
media, Madrid), la Conferencia nacional, en 1922 
(Zaragoza) y el tercer Congreso nacional, en 1931 
(Congreso del Teatro del Conservatorio, Madrid).

Sin embargo, no sólo son éstos hitos los más im- 
portantes del proceso de evolución ideológica de 
la CNT hasta la llegada de la Segunda República, 
porque, teniendo en cuenta el perfil organizativo 
de la Confederación, caracterizada por su falta de 
rigidez formal, hay que considerar necesariamen-
te otra serie de eventos que marcan o reflejan de-
cisivamente el devenir histórico y los cambios del 
contenido ideológico de la CNT; tal es el caso de los 
Congresos regionales, Plenos, Asambleas y reunio-
nes de Comités nacionales que, abordando dife-
rentes situaciones históricas, lo hacen incluyendo 
la cuestión ideológica de forma directa o indirecta. 

De esta manera y desde 1910, sería el anar-
quismo la corriente ideológica más importante 
en los sindicatos llegando a ser hegemónica y a 
ejercer una influencia efectiva sobre los mismos, 
imponiendo sus propias concepciones, por enci-
ma de la concepción sindicalista revolucionaria. 
Es decir, es el anarcocomunismo -denominado 
posteriormente como anarcosindicalismo- el que 
terminará por desplazar al sindicalismo revolu-
cionario como inspirador ideológico de la acción 
sindicalista, dando a los sindicatos un contenido 
diferente, cargado de una concepción política con-
creta: el anarquismo, que, aunque supusiera pre-
cisamente la no aceptación de la actividad política 
del Gobierno y del Estado, suponía una opción po-
lítico-ideológica autónoma y diferenciada.

La posición de Salvador Seguí coincidiría sus-
tancialmente con lo expuesto arriba, y llegaría en 

en el ideario de las primeras organizaciones obre-
ras (Federación de la Región Española) y en las 
organizaciones societarias (Sociedades Obreras), 
no alineadas con las corrientes socialistas de la II 
Internacional (1889).

Esta definición sindicalista revolucionaria in-
cluye, como uno de sus principios fundamentales, 
agrupar a toda la clase trabajadora de la manera 
más amplia posible, atendiendo a su condición 
de explotados y evitando cualquier tipo de defi-
nición ideológica o política que pudiese suponer 
una división entre ellos. Tal es así que hasta el II 
Congreso de la CNT de 1919, no aparece la palabra 
anarquía, ni comunismo libertario en ninguna 
resolución y, por tanto, tampoco una definición 
del sindicalismo de la CNT. Esto no quiere decir 

A FUNDACIÓN DE LA CNT 
(1910) COMO RESULTADO DE LA 
CONVERSIÓN DE SOLIDARIDAD 

OBRERA EN UNA ENTIDAD DE 
CARÁCTER NACIONAL, VIENE ASOCIADA 
AL CONCEPTO DE SINDICALISMO 
REVOLUCIONARIO, TAL Y COMO 
RECOGE LA CARTA DE AMIENS (1906), 
QUE ENTIENDE LA LUCHA DE CLASES 
EN EL TERRENO ECONÓMICO, A TRAVÉS 
DEL SINDICATO, COMO MEDIO DE 
ORGANIZACIÓN Y EMANCIPACIÓN DE 
CLASE OBRERA

L

STA DEFINICIÓN SINDICALISTA 
REVOLUCIONARIA INCLUYE, 
COMO UNO DE SUS PRINCIPIOS 

FUNDAMENTALES, AGRUPAR A TODA LA 
CLASE TRABAJADORA DE LA MANERA 
MÁS AMPLIA POSIBLE, ATENDIENDO 
A SU CONDICIÓN DE EXPLOTADOS 
Y EVITANDO CUALQUIER TIPO DE 
DEFINICIÓN IDEOLÓGICA O POLÍTICA 
QUE PUDIESE SUPONER UNA DIVISIÓN 
ENTRE ELLOS

E
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quismo encuentra el espacio buscado para su in-
tervención social y revolucionaria.

En un intento de concreción, al anarquismo 
se le definía como una concepción filosófica que 
tiende a desarrollar todas las particularidades que 
caracterizan a la persona, que la hacen sociable, que 
la destacan, biológicamente considerada, y viene, en 
consecuencia, a proponer desarrollar su personali-
dad prescindiendo de todo elemento coercitivo que 
no sea el de su propia conciencia y el derivado de la 
convivencia social natural y libremente consentida. 
Por eso, el anarquismo, rompe con la rígida mo-
ral convencional influida por la religión y gene-
ralmente aceptada en la sociedad y niega la ne-
cesidad del Estado y de esta moral. Así mismo, el 
anarquismo se alinea con la corriente antiautori-
taria que combate abierta y obstinadamente todo 
conato de dominio espiritual y material sobre las 
personas: la ley, la autoridad inmanente a esa ley, 
el Estado, los gobiernos, los parlamentos y cuantas 
instituciones derivan de estos organismos, crea-
das, propagadas y defendidas por partidos y reli-
giones, que no tiene otra finalidad que señalar a la 
persona lo que puede y no puede hacer.

Salvador Seguí, lo definiría como: “el anarquis-
mo es una gradación del pensamiento humano. Di-
ríamos mejor, que es la más alta gradación del pen-

sus trabajos, no sólo a recomendar la presencia de 
los anarquistas en los sindicatos, «para velar por la 
vida de éstos y orientarlos», sino a considerar al sin-
dicalismo como “la base, la orientación económica 
del Anarquismo”. En realidad, la posición de Seguí, 
ni claramente anarquista, ni claramente sindica-
lista revolucionaria, le acarrearía muy serias crí-
ticas, ya en vida y después de su asesinato, siendo 
acusado de posibilista -por los anarquistas- y de 
realizar una labor perturbadora en el medio sin-
dical -por los sindicalistas-.

Salvador Seguí y el anarquismo. 

Independientemente del afán de algunos teó-
ricos por encontrar los antecedentes del anar-
quismo en tiempos y/o textos remotos, lo cierto 
es que la mayor parte de las propuestas o conte-
nidos fundamentales atribuidos al anarquismo 
hunden sus raíces en la noche de los tiempos, y se 
manifiestan de una manera más nítida a raíz de 
la revolución industrial, cuando está empezando 
a configurarse la moderna sociedad de clases, con 
un capitalismo en desarrollo y un proletariado y 
un campesinado que empiezan a tomar concien-
cia de su condición de explotados.

Resultaría imposible intentar establecer los 
contenidos definitivos del pensamiento anar-
quista porque, tratándose de una ideología viva, 
ha ido incorporando a su bagaje ideológico toda 
una serie de propuestas en la medida que se ade-
cúan a las ideas-fuerza originarias de éste: liber-
tad, solidaridad, rechazo de la política institucio-
nal como alternativa para alcanzar la sociedad 
comunista libertaria.

En el tiempo de Salvador Seguí, los debates 
en torno a los contenidos del anarquismo han ido 
clarificando ese ideario, aunque no están delimi-
tados del todo porque las practicas individualis-
tas (la propaganda por el hecho: atentados contra 
personajes relevantes de las élites políticas, etc..) 
han decepcionado a los seguidores de este idea-
rio y están buscando un espacio propicio para la 
práctica del mismo. Y será a partir de la Carta de 
Amiens, donde se define un modelo de acción, 
organización y estrategia para el Sindicalismo 
Revolucionario, el momento en el cual el anar-

L ANARQUISMO SE LE 
DEFINÍA COMO UNA 
CONCEPCIÓN FILOSÓFICA 

QUE TIENDE A DESARROLLAR 
TODAS LAS PARTICULARIDADES QUE 
CARACTERIZAN A LA PERSONA, QUE LA 
HACEN SOCIABLE, QUE LA DESTACAN, 
BIOLÓGICAMENTE CONSIDERADA, Y 
VIENE, EN CONSECUENCIA, A PROPONER 
DESARROLLAR SU PERSONALIDAD 
PRESCINDIENDO DE TODO ELEMENTO 
COERCITIVO QUE NO SEA EL DE SU 
PROPIA CONCIENCIA Y EL DERIVADO DE 
LA CONVIVENCIA SOCIAL NATURAL Y 
LIBREMENTE CONSENTIDA

A
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del Anarquismo. Digamos su concepción (..) ¿Y qué 
significación tiene el Sindicalismo?  Históricamente, 
es la resultante y una condensación del proceso del 
pensamiento; ideológicamente, es la condensación 
del pensamiento, al que dieron vida los compañeros 
de la Internacional; prácticamente, es el arma, es el 
instrumento del Anarquismo para llevar a la prácti-
ca lo más inmediato de su doctrina. Es innegable, por 
tanto, que nuestra organización, que el Sindicalismo, 
es hijo espiritual del Anarquismo”.

La síntesis: Anarcosindicalismo. 

La utilización del término anarcosindicalismo 
en España es posterior a la fecha en que se define 
este concepto en el Congreso Constitutivo de la II 
AIT (1922). Su doctrina se ira definiendo en éste y 
en los sucesivos congresos de la misma), el anar-
cosindicalismo en tiempos de Salvador Seguí se 
podría definir, a tenor de lo expuesto más arriba, 
como un movimiento orgánico y organizado, cuya 
doctrina se inspira en el anarquismo y su forma de 
organización es el sindicalismo revolucionario.

samiento humano. Es una lógica consecuencia de las 
diversas fases que a través del tiempo han sufrido 
las ideas, tamizadas por el sentimiento”.

Salvador Seguí  
y el sindicalismo revolucionario.

El sindicalismo revolucionario en España, 
fue fiel a uno de los principios básicos del sindi-
calismo: ser un modo de acción, una práctica, y 
no una mera teoría; por lo que, al contrario de lo 
que ocurrió en Francia, es muy difícil encontrar 
trabajos teóricos sobre este tipo de sindicalismo. 
Las manifestaciones más claras son precisamen-
te los documentos de las organizaciones, los ma-
nifiestos y acuerdos, tanto de Solidaridad Obrera 
como de CNT. Así, en el congreso fundacional de 
1910 se define el sindicalismo como “la asociación 
de la clase obrera para contrarrestar la potencia de 
las diversas clases poseedoras (..) interpretado como 
un medio de lucha entre los dos antagónicos intere-
ses de clase (…), a fin de conseguir con esta lucha in-
tensificada la emancipación económica integral de 
toda la clase obrera, mediante la expropiación revo-
lucionaria de la burguesía tan pronto como el Sin-
dicalismo, se considere bastante fuerte numérica-
mente y bastante capacitado intelectualmente para 
llevar a efecto la expropiación de aquellas riquezas 
sociales que arbitrariamente detente la burguesía”. 
A esta definición habría que añadir la indepen-
dencia de toda injerencia política o religiosa, 
según se determina en el artículo segundo de  
sus Estatutos.

Este modelo, es el que en palabras de Salva-
dor Seguí; “es la base, la orientación económica 

ALVADOR SEGUÍ, LO DEFINIRÍA 
COMO: “EL ANARQUISMO ES UNA 
GRADACIÓN DEL PENSAMIENTO 

HUMANO. DIRÍAMOS MEJOR, QUE 
ES LA MÁS ALTA GRADACIÓN DEL 
PENSAMIENTO HUMANO. ES UNA LÓGICA 
CONSECUENCIA DE LAS DIVERSAS FASES 
QUE A TRAVÉS DEL TIEMPO HAN  
SUFRIDO LAS IDEAS, TAMIZADAS  
POR EL SENTIMIENTO”

S A ASOCIACIÓN DE LA CLASE 
OBRERA PARA CONTRARRESTAR 
LA POTENCIA DE LAS DIVERSAS 

CLASES POSEEDORAS (...) INTERPRETADO 
COMO UN MEDIO DE LUCHA ENTRE  
LOS DOS ANTAGÓNICOS INTERESES  
DE CLASE (…), A FIN DE CONSEGUIR  
CON ESTA LUCHA INTENSIFICADA  
LA EMANCIPACIÓN ECONÓMICA 
INTEGRAL DE TODA LA CLASE 
OBRERA, MEDIANTE LA EXPROPIACIÓN 
REVOLUCIONARIA DE LA BURGUESÍA 
TAN PRONTO COMO EL SINDICALISMO, 
SE CONSIDERE BASTANTE FUERTE 
NUMÉRICAMENTE Y BASTANTE 
CAPACITADO INTELECTUALMENTE  
PARA LLEVAR A EFECTO LA 
EXPROPIACIÓN DE AQUELLAS RIQUEZAS 
SOCIALES QUE ARBITRARIAMENTE 
DETENTE LA BURGUESÍA

L
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(internacionalismo, antimilitarismo, federalismo, 
anarcofeminismo…) que han ido configurándolo 
como una propuesta permanentemente actua-
lizada para dar respuesta a los nuevos retos que 
plantea la construcción de una sociedad mejor en 
el camino hacia la sociedad libertaria. 

Una reflexión más:  
el capitalismo que nos invade.

La aparición y desarrollo de este término es 
posterior a la época en la que nos situamos, no obs- 
tante, podemos entenderlo como el sistema de 
raíz fundamentalmente económica que, con el 
devenir del tiempo, se ha convertido en fórmula 
exclusiva de gobernación, irradiando sus princi-
pios al ámbito social, sus instancias jurídicas y, en 
definitiva, a la acción política. En términos forma-
les, la mayoría de las definiciones señalan que es 
algo así como el “Sistema económico basado en la 
propiedad privada de los medios de producción y en 
la libertad”. (RAE)

Bajo nuestro punto de vista, abordar el com-
plejo concepto de capitalismo iría mucho más allá 
de meras definiciones. Nos parece más oportuno 
repasar sus manifestaciones como fenómeno ca-
pital –nunca mejor dicho- que ha regido y rige 

Desde entonces, el anarcosindicalismo, como 
propuesta organizativa e ideológica, empujado por 
las diversas coyunturas históricas y sociales que 
se han ido produciendo desde los orígenes del sin-
dicalismo revolucionario, ha ido enriqueciendo su 
bagaje original con toda una serie de contenidos 

L ANARCOSINDICALISMO,  
COMO PROPUESTA ORGANIZATIVA 
E IDEOLÓGICA, EMPUJADO  

POR LAS DIVERSAS COYUNTURAS 
HISTÓRICAS Y SOCIALES QUE SE  
HAN IDO PRODUCIENDO  
DESDE LOS ORÍGENES DEL  
SINDICALISMO REVOLUCIONARIO,  
HA IDO ENRIQUECIENDO SU BAGAJE 
ORIGINAL CON TODA UNA SERIE DE 
CONTENIDOS (INTERNACIONALISMO, 
ANTIMILITARISMO, FEDERALISMO, 
ANARCOFEMINISMO…) QUE  
HAN IDO CONFIGURÁNDOLO  
COMO UNA PROPUESTA  
PERMANENTEMENTE ACTUALIZADA

E
Militantes anarconsindicalistas. Entre ellas, Seguí, Pestaña, Bajatierra, Piera y Gironella. Foto: Archivo de la FAL
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los hay que, reconociéndola, discrepan sobre si 
se encuentran o no en conflicto. En nuestra opi-
nión, hemos de decir que existen clases sociales 
y que se encuentran enfrentadas por una sustan-
cial contradicción entre ellas. También creemos 
que no son más que dos; dominante y dominada, 
opuestas y de exclusión mutua.

En tiempos de Salvador Seguí la adscripción a 
las clases sociales estaba más clara: todos los agen-
tes de la sociedad sabían dónde ubicarse, indepen-
dientemente de su nivel cultural. Hoy, asistimos, 
al importante fenómeno de las “contradicciones 
de clase”, al producirse dentro de la clase traba-
jadora sentimientos de no pertenencia a la misma, 
debido a la influencia permanente de corrientes 
de opinión ejercidas por los poderes políticos, so-
ciales y económicos sobre el imaginario colectivo 
de la misma.

Digamos para terminar, que la historia nos 
habla de un mundo cambiante donde la clase tra-
bajadora se ha visto obligada a la búsqueda per-
manente de instrumentos de defensa y de lucha. 
Los tiempos turbulentos pero decisivos que le to-
caron vivir a Salvador Seguí nos sirven para en-
tender, salvadas las distancias y los tiempos, cual 
puede ser el camino.

nuestras vidas. Podríamos comenzar, entonces, 
preguntándonos ¿Cuál sería la manifestación o 
consecuencia más palmaria del capitalismo? A lo 
que responderíamos de forma sencilla que es la 
existencia de clases sociales antagónicas.

Y, abordando un intento de clarificación acer-
ca de qué son las clases sociales, podemos decir 
que no existe consenso sobre la idea de clase y 
consecuentemente tampoco sobre la idea de lucha 
de clases. Hay quienes no aceptan su existencia y 

Antonio Bar. La CNT en los años rojos. Madrid, Akal, 1981. 

Pierre Besnard “Anarcosindicalismo y Anarquismo. Táctica e inter-

vención sindical. Informe de Pierre Besnard, Secretario de la AIT al 

Congreso Anarquista Internacional de 1937”. Archivo FSS.

Ángel Pestaña. Trayectoria sindicalista. (Prólogo de Antonio Elorza). 

Tebas, Madrid, 1974 

Salvador Seguí. Anarquismo y Sindicalismo. “Conferencia pronun-

ciada en la prisión del Castillo de la Mola (Mahón - Islas Baleares), 

31 de diciembre de 1920”

Manuel Tuñón de Lara, El movimiento obrero en la historia de Espa-

ña. Sarpe, Madrid, 1986
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AY QUIENES NO ACEPTAN SU 
EXISTENCIA Y LOS HAY QUE, 
RECONOCIÉNDOLA, DISCREPAN 

SOBRE SI SE ENCUENTRAN O NO EN 
CONFLICTO. EN NUESTRA OPINIÓN, 
HEMOS DE DECIR QUE EXISTEN CLASES 
SOCIALES Y QUE SE ENCUENTRAN 
ENFRENTADAS POR UNA SUSTANCIAL 
CONTRADICCIÓN ENTRE ELLAS. TAMBIÉN 
CREEMOS QUE NO SON MÁS QUE DOS; 
DOMINANTE Y DOMINADA, OPUESTAS Y 
DE EXCLUSIÓN MUTUA

H
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Salvador Seguí, el Noi del Sucre
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SALVADOR SEGUÍ 
Y EL SINDICATO

Al igual que Salvador Seguí propuso la sustitución de los antiguos sindicatos de oficios por el Sindi-
cato Único de sector, hoy, en un mundo laboral sumamente complejo con contratas, subcontratas, 
autónomos y teletrabajo, quizá sería necesario repensar los marcos organizativos para facilitar la 
solidaridad y la lucha conjunta de diferentes “sectores”. 

Manuel Marino, Raúl Ortega, Francisco Romero y María Luisa San José 
Fundación Salvador Seguí de Madrid
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tante de las dificultades para las tareas organiza-
tivas y de expansión. Ante estos problemas para 
llevar una vida normal se plantea, en principio, 
la necesidad de organizar a aquellos trabajadores 
de firme militancia para resistir los embates de la 
represión, “nos interesó al principio tener diez tra-
bajadores capacitados, dignos y conscientes de sus 
deberes y de sus derechos y no tener diez mil obreros 
que no supiesen resistir la persecución, el atropello, el 
hambre, la cárcel, toda esa lista de infamias con que 
se nos ha intentado amedrentar”. 

CNT fue el resultado de largas experiencias 
de organización sindical que hunden sus raíces 
en el siglo XIX. Las prohibiciones y persecución 
al sindicalismo de raíz anarquista fue una cons-
tante histórica. En ese marco se genera una mi-
litancia muy combativa y forjada en las dificul-
tades. Los interlocutores -en algunas ocasiones, 
pequeños empresarios con prejuicios sobres las 
organizaciones sindicales- tratan los conflictos 
laborales como asuntos de orden público. El in-
cumplimiento de los acuerdos generaba la pre-
sión y la movilización. Estas relaciones conflic-
tivas y violentas generaban cierta rebeldía entre 
los trabajadores, y facilitaba el crecimiento y 
prestigio de la CNT.

De todos los planteamientos de Salvador Se-
guí, quizás sea el Sindicato Único el proyecto 
sindical más importante y con más proyección. 
Aprobado en el Congreso de Sants (1918) y, pos-
teriormente, ratificado en el de la Comedia (1919), 
a nivel estatal, supone un gran avance para la 
CNT, adaptándose a la nueva organización del 
mundo del trabajo con conflictos más complica-
dos y empresas de mayores dimensiones. Reduce 
la estructura burocrática y acaba con una tradi-
ción sindical atomizada en sindicatos de oficios, 
divididos a su vez en categorías profesionales. 
La nueva organización se muestra más eficaz y 
moderna en tanto que potencia la comunidad de 
intereses y de solidaridad entre los obreros cua-
lificados, los especialistas y los peones, cuya cua-
lificación y diferencia de remuneración tendían 
a dividirlos. 

En la actualidad, observamos en los sindicatos 
que las grandes secciones sindicales estatales rea-

Para Seguí el sindicato es el primer paso que 
dan los trabajadores en la formación de su con-
ciencia organizativa y de clase: “es más fácil al 
esclavo del salario darse cuenta de su situación  
angustiosa y del proceder de la burguesía, que no  
de la tiranía política y de la farsa religiosa, ya que 
aquélla es la que siente con más intensidad dado que 
su salario es insuficiente para cubrir las más apre-
miantes necesidades de la vida”. El sindicato es el lu-
gar donde los trabajadores se forman, en el senti- 
do amplio de la palabra, y descubren los valores 
de la solidaridad y de la lucha: “nosotros educa-
mos al trabajador en un ambiente de confianza en la 
propia voluntad y en el propio esfuerzo (…) les ense-
ñamos, sencillamente, a luchar contra todos los que 
sean sus enemigos”. Por lo tanto, no bastaba con la 
simple afiliación del trabajador a la organización, 
era precisa la formación ideológica y práctica. 

Hoy, el peso de la ideología dominante y la 
desestructuración del mundo del trabajo dificul-
tan la identificación del trabajador como tal. Por 
tanto, es una labor prioritaria de las organizacio-
nes sindicales actuales resaltar la importancia del 
ámbito sindical y el valor de la solidaridad en la 
lucha por un mundo más justo.

Las dificultades para organizar los sindicatos 
en la España del primer tercio del siglo XX son 
múltiples. Las clases dominantes -burguesía y 
grandes terratenientes- mantienen una posición 
hostil a los intentos de los trabajadores de orga-
nizarse. Los conflictos laborales se trataban como 
problemas de orden público: CNT sufre continuas 
prohibiciones y suspensiones, junto al cierre de su 
prensa, las detenciones y atentados contra los sin-
dicalistas, etc., lo que constituye una causa impor-

N UN MUNDO LABORAL 
SUMAMENTE COMPLEJO CON 
CONTRATAS, SUBCONTRATAS, 

AUTÓNOMOS, TELETRABAJO, ETC. SERÍA 
NECESARIO REPENSAR LOS MARCOS 
ORGANIZATIVOS PARA FACILITAR LA 
SOLIDARIDAD Y LA LUCHA CONJUNTA  
DE DIFERENTES “SECTORES”
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cias ideológicas, para dar una respuesta clara al 
Gobierno y a la patronal frente al deterioro de las 
condiciones de vida de los trabajadores. 

Su apuesta está totalmente en contra de los 
hoy llamados liberados sindicales profesionaliza-
dos, “por muy pomposos que sean los cargos entre 
los sindicalistas, y por mucho que sea el trabajo, no 
cobran sueldo. Solamente cuando pierden un jornal 
por haber trabajado en la organización cobran un 
igual al que perciben en la ocupación que desem-
peñan”. También aboga por las rotaciones en los 
órganos de gestión para evitar la burocratización 

lizan una actividad sindical, a veces, demasiado 
corporativa y sin contacto con su sector laboral y 
el resto de la organización. Tal vez en un mundo 
laboral sumamente complejo con contratas, sub-
contratas, autónomos, teletrabajo, etc. sería ne-
cesario repensar los marcos organizativos para 
facilitar la solidaridad y la lucha conjunta de di-
ferentes “sectores”. 

Su idea de organización sindical es de ámbi-
to estatal, sin olvidar la necesidad de coordinar-
se y buscar relaciones internacionales, “de poco 
nos serviría esta fuerza inmensa, que se sostiene 
por la tenacidad y la convicción del proletariado 
catalán, quedara encerrada en los muros de lo que 
se dice o se llama Cataluña solamente, por eso te-
nemos necesidad de ponernos en comunicación 
con todos los obreros españoles y tenemos necesi-
dad de ponernos en contacto con todos los de fuera  
de España”.

Este planteamiento le permite establecer pac-
tos puntuales con UGT que propician las huelgas 
generales de 1916 y 1917. Consciente de las debi-
lidades de CNT, con una fuerte implantación en 
Cataluña, pero muy dispersa en el resto del Es-
tado, Seguí busca pactos a pesar de las diferen-

CONSCIENTE DE LAS DEBILIDADES 
DE CNT, CON UNA FUERTE 
IMPLANTACIÓN EN CATALUÑA, 

PERO MUY DISPERSA EN EL RESTO DEL 
ESTADO, SEGUÍ BUSCA PACTOS A PESAR 
DE LAS DIFERENCIAS IDEOLÓGICAS, 
PARA DAR UNA RESPUESTA CLARA AL 
GOBIERNO Y A LA PATRONAL FRENTE AL 
DETERIORO DE LAS CONDICIONES DE 
VIDA DE LOS TRABAJADORES

C
Huelga de La Canadiense, abril de 1919. Con esta huelga se logró la jornada de 8 horas en España
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trabajadores. Ante los precios desorbitados de los 
alquileres, muy especulativos en algunas ciuda-
des como en Barcelona y Madrid, Seguí propone 
la “huelga de inquilinos como protesta contra el au-
mento de los alquileres”, movilización que se lleva-
rá a efecto en Barcelona en 1922. 

En enero de 1918 apoyan las movilizaciones 
de mujeres contra la carestía de los productos bá-
sicos de alimentación y combustible como el car-
bón en Barcelona, con duros enfrentamientos con 
las fuerzas de seguridad y las bandas de pistoleros 
de Bravo Portillo, consiguiendo frenar la espiral 
especulativa de los precios. 

Incluso la calidad de los productos que consu-
men los trabajadores son objeto de preocupación, 
“la Confederación Regional está dispuesta a conce-
der un crédito al Sindicato del ramo de la alimenta-
ción para establecer un laboratorio modelo, cueste lo 
que cueste, para que los productos sean analizados. 
Y se dará el caso de que los fabricantes tendrán que 
acudir al Sindicato obrero a pedir certificados que 
acrediten la bondad de sus productos para llevar-
los al mercado”. En el II Congreso de CNT de 1919 
se aprobó un dictamen que desarrolla en detalle 
esa propuesta. Medida importante e innovadora 
que, al día de hoy, no existe por parte de ninguna 
organización obrera. Nos conformamos con los 
dictámenes que emiten los organismos oficiales e 
instituciones dependientes de la administración.

La enseñanza también ocupa parte de sus in- 
quietudes, ya que Seguí, así como la inmensa 
mayoría de los sindicalistas más destacados, son 
autodidactas y partidarios de la escuela racio-
nalista. En los acuerdos del congreso de Sants 
(1918), proponen “crear una cuota voluntaria de 
cinco céntimos por asociado, destinándola a este 
fin, y hacer todos los esfuerzos por la creación de 
las escuelas racionalistas”.

La importante influencia social de CNT le 
permitía mantener la organización cuando era 
ilegalizada y atender las tareas más importantes 
como el apoyo a las familias de los sindicalistas 
detenidos y desterrados. El sindicato era un espa-
cio de sociabilidad, de formación, de participación 
y de integración. 

y la separación que tiende a producirse entre di-
rigentes de la organización y resto de militantes. 
Este es otro aspecto presente, actualmente, en las 
organizaciones con liberados que se eternizan en 
los órganos de gestión.

La CNT trata de integrar a todos los trabajado-
res sea cual sea su condición. Así, la mujer cobra 
especial importancia ya en el congreso funda-
cional (1910) donde consideran que “es el trabajo 
que ha de elevar su condición de mujer al nivel del 
hombre, único modo de afirmar su independencia”.  
Plantean la igualdad salarial con el hombre, la in-
tegración en el sindicato de las mujeres e incluso 
“determina que no debe permitirse bajo ningún con-
cepto que trabaje un mes antes de su parto y hasta 
un mes después de haber dado a luz”. En el congreso 
de Sants (1918) vuelven a introducir la necesidad 
de la igualdad de la mujer, tanto su sindicación 
como que “en los sindicatos mixtos deberán las jun-
tas administrativas ser mixtas también, a fin de que 
la mujer se interese por sus luchas y defienda direc-
tamente su emancipación económica”. 

Las personas discapacitadas también ocupan 
un espacio importante en los congresos para in-
tentar su integración y, por supuesto, el apoyo a 
los presos y sus familias son una preocupación 
constante. Seguí expone, en repetidas ocasiones, 
la necesidad de integrar a otros sectores laborales 
como campesinos, técnicos e intelectuales.

El sindicalismo de la CNT abarcaba todos los 
aspectos y preocupaciones de la vida del trabaja-
dor, porque sus militantes viven en los barrios y 
sufren los mismos problemas que el resto de los 

N EL CONGRESO DE SANTS (1918) 
VUELVEN A INTRODUCIR LA 
NECESIDAD DE LA IGUALDAD DE 
LA MUJER, TANTO SU SINDICACIÓN 

COMO QUE “EN LOS SINDICATOS MIXTOS 
DEBERÁN LAS JUNTAS ADMINISTRATIVAS 
SER MIXTAS TAMBIÉN, A FIN DE QUE LA 
MUJER SE INTERESE POR SUS LUCHAS 
Y DEFIENDA DIRECTAMENTE SU 
EMANCIPACIÓN ECONÓMICA”.

E
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tó este conflicto con los locales clausurados desde 
el 16 de enero y algunos de los sindicalistas, como 
Seguí, detenidos en los barcos “Pelayo” y “Giral-
da”. El 17 de marzo se llegaba a un acuerdo que 
aceptaba las peticiones de los trabajadores tras 
un mes y medio de huelga. El papel de Seguí en 
la asamblea del día 19 ha sido muy discutido, no 
se ha valorado la complicada situación con un 
Ejército y una patronal dispuestos a utilizar todos 
los medios violentos para aplastar a los trabajado-
res de una manera definitiva. El resultado de la 
asamblea supuso un alto el fuego de 3 días y su 
incumplimiento generó la vuelta a la huelga el 24 
de marzo. El 3 de abril, el boletín oficial decretaba 
que: “La jornada máxima legal será de ocho ho-
ras al día o cuarenta y ocho semanales en todos 
los trabajos a partir del 1 de octubre”. España se 
convertía así en el primer país de Europa que re-
conocía esa reivindicación.

Seguí siempre fue tachado de poco anarquista 
y de ser un sindicalista moderado pero estas po-
siciones merecen una revisión sosegada y ajusta-
da a sus opiniones y a los hechos. Mostrar pru-
dencia en los conflictos, como en la huelga de La 
Canadiense, y buscar aliados tácticos, con UGT y 
republicanos catalanistas, nos muestran a un re-
volucionario templado y consciente de las fuerzas 
y circunstancias de la organización en la difícil 
época que le tocó vivir. 

El sindicalismo necesita penetrar en todos 
los problemas de los trabajadores y cuestionar el 
modelo de sociedad capitalista y de pensamiento 
único, para constituir una alternativa al sistema. 
Seguí nos muestra el camino del trabajo generoso 
y del sindicalista con un proyecto definido.

Trataban de construir un mundo alternativo 
en costumbres y hábitos sociales, y abarcaban to-
dos los aspectos de la vida. Intentaban configurar 
una nueva sociedad presidida por ideales huma-
nitarios, de libertad, fraternidad, cultura, respeto 
a la naturaleza, educación sexual y emancipación. 
En la vida diaria trataban de establecer un nue-
vo orden social revolucionario, empezando por 
los mismos militantes más destacados que daban 
ejemplo. Seguí convive con su compañera y sus 
hijas, procedentes de un anterior matrimonio, 
rompen con los convencionalismos sociales, no se 
casan, tratan de estar en contacto con la natura-
leza, etc. Incluso temas avanzados como el “amor 
libre” eran tratados en revistas libertarias.

Ese modelo de sindicato amplio choca con la 
imagen de los sindicatos actuales centrados en los 
problemas corporativos de las empresas y secto-
res productivos. La sanidad, educación, alimenta-
ción, alquileres, etc. requieren que los sindicatos 
participen y aporten sus experiencias desde su 
conciencia de clase para que las reivindicaciones 
no sean instrumentales y puedan cuestionar el 
modelo capitalista. 

Ante una hipotética revolución, advierte repe-
tidas veces de la falta de formación integral de los 
trabajadores y la importancia del sindicato. “Por 
eso nosotros, en un próximo Congreso internacional, 
vamos a plantear esa cuestión, y vamos a decir que 
la hegemonía del proletariado no pueden ejercerla 
ni los partidos socialistas ni los grupos anarquistas; 
esa hegemonía deben ejercerla los Sindicatos profe-
sionales, los sindicalistas”. En repetidas ocasiones 
plantea que el fracaso de las revoluciones, y en 
particular de la revolución rusa, es consecuencia 
de no haber contado con la estructura y experien-
cia de los sindicatos para organizar la producción. 
Seguí, en este aspecto, es seguidor de las ideas del 
sindicalista holandés Cornelissen.

Es fundamental en el seguimiento de la tra-
yectoria de Seguí tener en cuenta la huelga de La 
Canadiense, el acontecimiento más importante 
del sindicalismo de la época. Conflicto iniciado el 
2 de febrero de 1919, al que se irán incorporando 
nuevos sectores llegando a paralizar la vida de la 
ciudad, y finalizado el 19 de marzo. La CNT afron-
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Ilustración de Manolito Rastamán para el libro de Raquel Zugasti  
"Mujeres en lucha. La revuelta de las faeneras. Málaga 1918"
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Mujeres  
en lucha.  
La revuelta  
de las 
faeneras. 
Málaga, 1918

En enero de 2023 se cumplieron cinco años del centenario de la revuelta que protagonizaron las fae-
neras en 1918, y, si bien su historia sigue siendo la misma, ha cambiado la manera en que la miramos. 
No en vano, en estos cinco años, las vivencias compartidas como sociedad nos acercan, ahora más 
que nunca, a estas obreras de la industria agrícola tradicional, pues el contexto en que se desarrolló la 
revuelta, salvando las diferencias, presenta numerosas similitudes con la actualidad.

Raquel Zugasti
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Una crisis marcada por el desabastecimiento 
y el encarecimiento de los productos de primera 
necesidad en el marco de una guerra europea, la 
I Guerra Mundial, en la que España se mantuvo 
neutral. Este hecho favoreció que se produjese un 
aumento de la demanda exterior, algo que podría 
haber supuesto una mejora de la economía nacio-
nal y que, sin embargo, se tradujo en una subida 
de los precios de los artículos en perjuicio de las 
clases obreras, y que reportó grandes beneficios 
a los empresarios y patronos, que optaron por la 
búsqueda de un rápido beneficio a través de la 
especulación, el acaparamiento, la ocultación y la 
exportación incontrolada de todo tipo de bienes 
de consumo, donde destaca, además, una crisis 
energética provocada por los problemas de abas-
tecimiento de carbón y leña, tanto para las indus-
trias como para los hogares y los transportes. Sin 
olvidar, como telón de fondo, una pandemia de 
proporciones mundiales, la llamada “gripe espa-
ñola” que tiene su origen en el año 1917 y que se 
fue extendiendo por Asia, Europa y América, con 
una importante incidencia en el aumento de la 
mortalidad, en una situación de falta de higiene, 

Así, el 9 de enero de 1918, las faeneras mala-
gueñas salieron a las calles a reclamar la bajada 
de los precios de las subsistencias, entrevistándo-
se con las autoridades locales en un ejercicio de 
empoderamiento con el que pretendían mejorar 
sus condiciones de vida y las de sus familias. Aun-
que fue la subida del precio del pan el empujón 
que llevó a las mujeres a la lucha, detrás de ello 
había una grave crisis que no solo afectaba a la 
capital malagueña, sino que se extendía por todo 
el país.

AS FAENERAS MALAGUEÑAS 
SALIERON A LAS CALLES A 
RECLAMAR LA BAJADA DE 

LOS PRECIOS DE LAS SUBSISTENCIAS, 
ENTREVISTÁNDOSE CON LAS 
AUTORIDADES LOCALES EN UN  
EJERCICIO DE EMPODERAMIENTO  
CON EL QUE PRETENDÍAN MEJORAR  
SUS CONDICIONES DE VIDA Y LAS  
DE SUS FAMILIAS

L
Manifestación contra la subida de precios. Valencia, 1918
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ras malagueñas consiguen poner a la ciudad de 
su parte, que rápidamente empatiza con sus rei-
vindicaciones, y a las autoridades a trabajar en 
negociaciones con comerciantes y empresarios, 
que permitan establecer unas tasas con las que 
regular los precios de productos como el pan, el 
pescado o las patatas, además de poner límites a 
las exportaciones y presionar a la compañía de 
ferrocarriles andaluces para que agilice la llegada 
de las cargas de carbón y leña a la ciudad.

Pero no solo se manifestaron, sino que tam-
bién usaron otros medios de protesta, como la 
publicación de un manifiesto donde llamaban a 
la solidaridad del pueblo de Málaga, y la convoca-
toria de un mitin que desbordó el local donde se 
reunieron, unas 8.000 mujeres. 2.000 de ellas lo 
pudieron seguir desde dentro, pero el resto tuvie-
ron que hacerlo desde la calle. 

Sin embargo, la ralentización de los acuerdos, 
dado los reparos de comerciantes y empresarios a 
ceder terreno, llevó a las faeneras malagueñas, a 
las que se habían sumado las obreras de las distin-
tas ramas industriales, las criadas, las costureras, 
etc., a emprender acciones de mayor contunden-
cia. Así, el día 14, grupos de mujeres acudieron al 
puerto y a la estación de trenes donde requisaron 
los alimentos destinados a la exportación, ade-
más de los carros para transportarlos al mercado, 
donde procedieron a venderlos a los precios que 
consideraban justos, los de antes de la Primera 
Guerra Mundial, entregando el dinero recauda-
do a los dueños de las mercancías para, a conti-

hacinamiento y limitado alcance sanitario de las 
clases obreras.

Desde el inicio de la guerra, el Gobierno de la 
Restauración trató de atajar el proceso de infla-
ción y desabastecimiento que se preveía, pero di-
cho Gobierno se encontraba en sus últimos esta-
dios, sumido en una profunda crisis, dando claros 
síntomas de agotamiento y, por ello, su respuesta 
fue limitada e insuficiente, muy condicionada por 
las presiones de comerciantes y empresarios.

A lo anterior, se sumaría una pujante conflic-
tividad social favorecida por el afianzamiento de 
la conciencia de clase entre obreros, campesinos y 
jornaleros, en un momento en el que convivieron 
viejas y nuevas formas de lucha social, las cuales 
pueden verse claramente reflejadas en la cronolo-
gía de esta revuelta.

De esta manera, la primera parte del conflicto, 
entre los días 9 a 15, tiene un carácter espontá-
neo y puramente femenino, donde ellas son pro-
tagonistas y dirigentes de la acción. A lo largo de 
estos días, se suceden las manifestaciones y las 
reuniones con las autoridades locales, entendidas 
estas como el alcalde y el gobernador civil de la 
provincia, a los que exigen que actúen en pro de 
la bajada de los precios de los artículos de primera 
necesidad, dada la competencia que les otorga la 
legislación vigente. Desde un primer momento, 
con su ocupación del espacio público las faene-

ESDE UN PRIMER MOMENTO, 
CON SU OCUPACIÓN DEL 
ESPACIO PÚBLICO LAS FAENERAS 

MALAGUEÑAS CONSIGUEN PONER A LA 
CIUDAD DE SU PARTE, QUE RÁPIDAMENTE 
EMPATIZA CON SUS REIVINDICACIONES, 
Y A LAS AUTORIDADES A TRABAJAR EN 
NEGOCIACIONES CON COMERCIANTES 
Y EMPRESARIOS, QUE PERMITAN 
ESTABLECER UNAS TASAS CON  
LAS QUE REGULAR LOS PRECIOS DE 
PRODUCTOS COMO EL PAN, EL PESCADO 
O LAS PATATAS

D L DÍA 14, GRUPOS DE MUJERES 
ACUDIERON AL PUERTO  
Y A LA ESTACIÓN DE TRENES 

DONDE REQUISARON LOS ALIMENTOS 
DESTINADOS A LA EXPORTACIÓN, 
ADEMÁS DE LOS CARROS PARA 
TRANSPORTARLOS AL MERCADO,  
DONDE PROCEDIERON A VENDERLOS 
A LOS PRECIOS QUE CONSIDERABAN 
JUSTOS, LOS DE ANTES DE LA PRIMERA 
GUERRA MUNDIAL

E
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las protestas, a lo que la guardia civil responde 
cargando duramente, obligando a los manifes-
tantes a desalojar la plaza de la Aduana, para 
reagruparse en el Muelle, donde continúan las 
protestas. Sin embargo, esta vez responden a la 
violencia de las fuerzas de seguridad con lanza-
miento de piedras. Una de ellas va a herir leve-
mente al teniente de la guardia civil al mando, 
y aquello servirá de excusa para disparar sobre 
las manifestantes; a partir de aquí, la tarde y la 
noche de ese 15 de enero se van a convertir en 
una sucesión de protestas y cargas violentas, con 
disparos sobre la población, que se van a saldar 
con cuatro muertos, dos mujeres y dos hombres, 
y veinte heridos, algunos de ellos por disparo de  
arma de fuego. 

Tras la tragedia, da inicio la segunda parte de 
este conflicto. La prensa se va a referir a él en cla-
ve masculina, produciéndose una progresiva des-
aparición de las mujeres en la lucha directa para 
otorgar ese espacio a los hombres, quedando ellas 
relegadas al papel de cuidadoras, de encargadas 
de conseguir las subsistencias. Por otra parte, las 
protestas adquieren un carácter más político y 
organizado, en forma de huelga de todos los ofi-
cios, donde a las reivindicaciones anteriores se 
suma con fuerza la petición de dimisión o des-
titución del gobernador civil de la provincia por 
su fracaso en la gestión de esta crisis. Pero sigue 
quedando espacio para la espontaneidad de ac-
tos como un velatorio improvisado a las puertas 
del Hospital Militar, donde estaban los cuerpos 
de las víctimas, al que llegaron a sumarse unas 
12.000 personas, con la idea de acompañar los 
cadáveres hasta el cementerio, algo que no pudo 

nuación, volver a manifestarse por las calles de la 
ciudad. Pero, a la vez que las protestas se vuelven 
más contundentes, se aprecia un cambio en la 
actuación de las fuerzas de seguridad: hasta ese 
momento se habían limitado a vigilar, sin inter-
venir, pero esa tarde las órdenes emitidas por el 
gobernador civil cambian y comienzan las cargar 
contra las manifestantes con el objetivo de disol-
ver las protestas; esta jornada se va a saldar con 
pequeñas heridas y contusiones que se trataron 
en las farmacias y casas de socorro del centro de 
la ciudad.

El día 15 marca un punto de inflexión en el 
conflicto, a mediodía, en una ciudad que se pre-
senta hostil, con las calles enarenadas y com-
pletamente blindada por las fuerzas de seguri-
dad. Las obreras malagueñas en la vanguardia, 
acompañadas por los obreros desde la retaguar-
dia, se reúnen en el centro de la ciudad. Dos son 
los objetivos que inspiran esta manifestación: 
continuar pidiendo la bajada de los precios de 
las subsistencias y hablar con las autoridades 
locales para acelerar que se tomen las medidas 
necesarias, pues, no obstante, los tiempos de la 
política no son los tiempos del hambre. Cuando 
las manifestantes llegan al palacio de la Adua-
na se encuentran con un gobernador que las 
recibe con reticencias, celebrando una reunión 
tensa que consigue enrarecer aún más el am-
biente que se vive en el exterior, recrudeciendo 

UANDO LAS MANIFESTANTES 
LLEGAN AL PALACIO DE LA 
ADUANA SE ENCUENTRAN CON 

UN GOBERNADOR QUE LAS RECIBE 
CON RETICENCIAS, CELEBRANDO 
UNA REUNIÓN TENSA QUE CONSIGUE 
ENRARECER AÚN MÁS EL AMBIENTE 
QUE SE VIVE EN EL EXTERIOR, 
RECRUDECIENDO LAS PROTESTAS, A 
LO QUE LA GUARDIA CIVIL RESPONDE 
CARGANDO DURAMENTE, OBLIGANDO 
A LOS MANIFESTANTES A DESALOJAR LA 
PLAZA DE LA ADUANA

C A TARDE Y LA NOCHE DE ESE 15 
DE ENERO SE VAN A CONVERTIR 
EN UNA SUCESIÓN DE PROTESTAS 

Y CARGAS VIOLENTAS, CON DISPAROS 
SOBRE LA POBLACIÓN, QUE SE VAN A 
SALDAR CON CUATRO MUERTOS, DOS 
MUJERES Y DOS HOMBRES, Y VEINTE 
HERIDOS, ALGUNOS DE ELLOS POR 
DISPARO DE ARMA DE FUEGO

L
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el aceite, aunque sometidos a dinámicas desesta-
bilizadoras. No será hasta un mes después cuando 
por fin se establezcan unas tasas que pongan lími-
tes más duraderos y efectivos a los precios de los 
productos de primera necesidad.

Entre tanto, el gobernador civil presenta su 
dimisión ante el presidente del Gobierno y su 
Consejo de Ministros. Sin embargo, esta no será 
aceptada, con lo cual seguirá en su puesto.

llegar a realizarse, pues el cortejo fúnebre no sa-
lió hasta la madrugada, después de comprobar 
que no quedaba nadie en las calles; o la “pitá” que 
recorrió los barrios obreros de la ciudad, donde la 
gente hizo ruido con los instrumentos que tenía 
a mano, durante más de dos horas, en protesta 
por la gestión del gobernador civil; o los crespo-
nes negros adornando los balcones de la ciudad 
en señal de duelo y protesta.

Esta segunda parte se va a prolongar desde 
el día 16 hasta el lunes 21 de enero, cuando los 
obreros y las obreras vuelven al trabajo, por la 
dificultad de sostener una huelga en el tiempo en 
unas circunstancias de hambre y carestías, más 
cuando se sumaron todos los sectores producti-
vos, paralizando la ciudad por completo. Aunque 
siguieron usando otros medios para mantener 
viva la protesta, como mítines, conferencias, ma-
nifiestos, etc.

Estos doce días de conflicto van a dejar un ba-
lance de cuatro muertos y veinte heridos, además 
de una relativa bajada de los precios de algunos 
productos, como el pan, el pescado, las patatas y 

STA SEGUNDA PARTE SE VA A 
PROLONGAR DESDE EL DÍA 16 
HASTA EL LUNES 21 DE ENERO, 

CUANDO LOS OBREROS Y LAS OBRERAS 
VUELVEN AL TRABAJO, POR LA 
DIFICULTAD DE SOSTENER UNA HUELGA 
EN EL TIEMPO EN UNAS CIRCUNSTANCIAS 
DE HAMBRE Y CARESTÍAS, MÁS CUANDO 
SE SUMARON TODOS LOS SECTORES 
PRODUCTIVOS, PARALIZANDO LA CIUDAD 
POR COMPLETO

E
Mujeres rodeadas por la guardia civil a la entrada al palacio de la Aduana. Málaga, 15 de enero de 1918
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en Málaga, manifestaciones multitudinarias de 
mujeres por las calles, un mitin con una amplia 
convocatoria, disturbios en los mercados y aná-
loga respuesta de las autoridades locales. El día 
19 de enero se produjo una violenta carga de la 
guardia civil que dejó un balance de tres muer-
tos y seis heridos. en Barcelona, donde se docu-
mentan distintas acciones de protesta protagoni-
zadas por mujeres, las cuales, bajo el lema “Abajo 

Quizá el mayor valor de esta revuelta esté en 
la ruptura de roles por parte de las obreras. En 
un momento en que el espacio de la mujer estaba 
restringido al ámbito de lo privado, hicieron una 
ocupación del espacio público, tradicionalmente 
reservado a los hombres. Además fue un momen-
to de empoderamiento, pudiendo demostrar una 
gran capacidad de organización, de convocatoria, 
de resistencia y de lucha; e, incluso, fueron un 
ejemplo y un detonante, reproduciéndose estas 
revueltas por toda la geografía española, desta-
cando ciudades como Alicante, donde las pro-
testas tuvieron mucha similitud con lo ocurrido 

L DÍA 19 DE ENERO SE PRODUJO 
UNA VIOLENTA CARGA DE  
LA GUARDIA CIVIL QUE DEJÓ UN 

BALANCE DE TRES MUERTOS  
Y SEIS HERIDOS. EN BARCELONA,  
DONDE SE DOCUMENTAN 
DISTINTAS ACCIONES DE PROTESTA 
PROTAGONIZADAS POR MUJERES, 
LAS CUALES, BAJO EL LEMA “ABAJO 
LOS ACAPARADORES, MUERAN LOS 
LADRONES. MUJERES A DEFENDERSE DEL 
HAMBRE PARA PONER REMEDIO AL MAL”

EUIZÁ EL MAYOR VALOR DE 
ESTA REVUELTA ESTÉ EN LA 
RUPTURA DE ROLES POR PARTE 

DE LAS OBRERAS. EN UN MOMENTO EN 
QUE EL ESPACIO DE LA MUJER ESTABA 
RESTRINGIDO AL ÁMBITO DE LO PRIVADO, 
HICIERON UNA OCUPACIÓN DEL 
ESPACIO PÚBLICO, TRADICIONALMENTE 
RESERVADO A LOS HOMBRES

Q
Mujeres rodeadas por la guardia civil a la entrada al palacio de la Aduana. Málaga, 15 de enero de 1918
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los acaparadores, mueran los ladrones. Mujeres 
a defenderse del hambre para poner remedio al 
mal”, asaltan las carbonerías, cerradas porque 
no querían vender al precio de la tasa, invaden 
tiendas y puestos de mercado, protestando por 
los precios de los alimentos, denuncian los alma-
cenes de los acaparadores, etc., sin olvidarnos de 
las manifestaciones que se suceden diariamente 
en una escalada de combatividad, que desemboca 
en continuos enfrentamientos con la guardia civil 
y en la detención de numerosas mujeres lo que, a 
su vez, favoreció un recrudecimiento de la lucha, 
con la declaración de huelga desde el día 16, a la 
que se sumaron más de 26.000 mujeres y unos 
1.800 hombres, y el sostenimiento de las manifes-
taciones y la celebración de diversos mítines mul-
titudinarios, en un ambiente de crispación donde 
las fuerzas de seguridad actuaron golpeando y 
disparando a las manifestantes, sin que hubiese 
que lamentar víctimas mortales, aunque sí nu-
merosas heridas y contusionadas. Con este auge 
de los disturbios y la escasez de las subsistencias 
cada vez más acusada, el Gobierno central decide 
poner fin al conflicto en Barcelona, suspendiendo 
las garantías constitucionales, pasando el mando 
de la provincia a la autoridad militar, sacando al 
ejército a las calles e instaurando la ley marcial. 

No fueron las únicas. También se reproduje-
ron estas protestas en otras ciudades como Ma-
drid, Valencia, Sabadell, Cádiz, La Línea, Grana-
da, Linares, A Coruña, Villarreal, Zumárraga, 
Alcira, Betanzos, Denia, Onteniente, Tarragona, 

Llanes o Carballo. Ya sea por las semejanzas o las 
diferencias que plantean con el caso de Málaga, 
pero, sobre todo, por la importancia que adqui-
rieron estas revueltas protagonizadas por mu-
jeres, se abre la posibilidad de emprender nue-
vas líneas de investigación que complementen 
la actual, con el conocimiento de lo sucedido en 
otras ciudades. Que, además, nos permitan valo-
rar hasta que punto estas revueltas influyeron 
en el anarcosindicalismo, en concreto en el Con-
greso de Sants, celebrado en junio de 1918, donde 
“se defendió la necesidad de la sindicación de la 
mujer y de crear en los sindicatos juntas mixtas, 
donde aquella tuviera la debida representación 
y, llevada de genuino interés, pudiera defender 
directamente su emancipación”. 

Este texto es un resumen del libro de Raquel Zugasti Villar. “Muje-

res en lucha. La revuelta de las faeneras. Málaga, 1918”. Cuadernos 

de Apoyo Mutuo, nº 11, Ed. Promotora Cultural Malagueña, SL., Edi-

ciones del Genal y Ediciones El Acebuche Libertario. Málaga, 2022.

Juan Gómez Casas. Historia del Anarcosindicalismo español. ZYX, 

Madrid, 1969.
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AS MANIFESTACIONES QUE SE 
SUCEDEN DIARIAMENTE EN UNA 
ESCALADA DE COMBATIVIDAD, 

QUE DESEMBOCA EN CONTINUOS 
ENFRENTAMIENTOS CON LA GUARDIA 
CIVIL Y EN LA DETENCIÓN DE 
NUMEROSAS MUJERES LO QUE, A SU VEZ, 
FAVORECIÓ UN RECRUDECIMIENTO DE 
LA LUCHA, CON LA DECLARACIÓN DE 
HUELGA DESDE EL DÍA 16, A LA QUE SE 
SUMARON MÁS DE 26.000 MUJERES Y 
UNOS 1.800 HOMBRES

L ALORAR HASTA QUE PUNTO 
ESTAS REVUELTAS INFLUYERON 
EN EL ANARCOSINDICALISMO, 

EN CONCRETO EN EL CONGRESO DE 
SANS, CELEBRADO EN JUNIO DE 1918, 
DONDE “SE DEFENDIÓ LA NECESIDAD 
DE LA SINDICACIÓN DE LA MUJER Y 
DE CREAR EN LOS SINDICATOS JUNTAS 
MIXTAS, DONDE AQUELLA TUVIERA LA 
DEBIDA REPRESENTACIÓN Y, LLEVADA DE 
GENUINO INTERÉS, PUDIERA DEFENDER 
DIRECTAMENTE SU EMANCIPACIÓN”

V
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1928. Escuela Racionalista de L'Hospitalet. Señalando Joan Roigé. A la izquierda de la foto José Peirats
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SALVADOR SEGUÍ: 
CUESTIONES 
SOBRE 
EDUCACIÓN

El objetivo de este artículo es reflexionar sobre algunas de las ideas que Seguí compartió sobre educa-
ción, y aquellas que terminó asimilando desde los grandes filósofos y maestros anarquistas y raciona-
listas. Tras su asesinato, cabe preguntarse si esas ideas, si esa educación soñada, fue construyéndose 
o quedó en los márgenes de la Historia.

Mari Ángeles García, David Jiménez y Miguel Ángel Martínez 
Fundación Salvador Seguí de Madrid
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estableció la gratuidad en primaria, pero solo para 
aquellos a quienes resultara imposible abonar 
una matrícula, y estructuró la enseñanza desde 
la elemental y obligatoria hasta la universitaria 
y profesional. Ahora bien, no garantizó el acceso 
a la enseñanza primaria a la mayoría: continuó 
con la segregación de sexos - incluso enseñando 
materias muy diferentes a niñas y niños-, y no 
impulsó ni la creación de escuelas ni la formación 
profesional a pesar de ser claramente causas del 
retraso y de la desigualdad social del país. 

Con el inicio del siglo XX se crea, en 1900, 
para la modernización y el progreso educativo 
del país, el Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, así como la Junta para Ampliación 

Contexto educativo 1900-1923. Leyes. Tasas de 
analfabetismo

No son pocos los manuales de Historia de la 
Educación que obvian la influencia que la Escue-
la Moderna de Ferrer y un grupo numeroso de 
enseñantes racionalistas tuvo en el devenir de la 
Pedagogía, en España, durante las primeras déca-
das del siglo XX. Es injustificable el desprecio con 
el que se silencia la enorme labor de maestros y 
maestras racionalistas, con multitud de escuelas 
naciendo al amparo de ateneos y sindicatos anar-
quistas bajo los principios de una pedagogía liber-
taria que puso en valor, hasta el fin de la Guerra 
Civil, planteamientos educativos de enorme cali-
dad metodológica.

Debemos comenzar situando la cuestión edu-
cativa en España durante la infancia de Salvador 
Seguí para comprender el abandono de la escuela 
y los posteriores planteamientos que hacia la cul-
tura y la enseñanza mantuvo el Noi del sucre. 

La Ley de Instrucción Pública de 9 de septiem-
bre de 1857, conocida como Ley Moyano, se man-
tuvo en vigor hasta la Ley General de Educación 
de 1970. La Ley Moyano, con rasgos de centralidad 
y de subordinación del Estado frente a la Iglesia, 

A LEY DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 
DE 9 DE SEPTIEMBRE DE 1857, 
CONOCIDA COMO LEY MOYANO, 

SE MANTUVO EN VIGOR HASTA LA LEY 
GENERAL DE EDUCACIÓN DE 1970. LA LEY 
MOYANO, CON RASGOS DE CENTRALIDAD 
Y DE SUBORDINACIÓN DEL ESTADO 
FRENTE A LA IGLESIA

L
Escuela Moderna de Valencia. Hacia 1910
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Si a ello sumamos el de la población semianalfa-
beta (aprendió a leer, pero no a escribir), el índice 
es abrumador y muy alejado de los principales 
países europeos. Las consecuencias para el cre-
cimiento cultural, la igualdad económica y de 
género, la formación profesional que permitie-
ra la modernización del país y la mejora en las 
condiciones de trabajo, así como el acceso a for-
mas democráticas de expresión y representación 
quedaban cercenadas irremediablemente. Esta 
inacción del Estado llevó al movimiento obrero a 
buscar sus propias vías de formación.

La formación en Seguí. Autodidactismo.

Sabemos que Salvador abandona muy pronto 
la escuela, que le aburre, que no consigue que-
darse quieto en las aulas mientras en la calle hay 
un mundo que le espera. Una y otra vez, sus pa-
dres intentan que recapacite, pero al no lograrlo, 
aceptan que su hijo deje la enseñanza y comience 
a trabajar. Ignoramos la escuela a la que asistió 
en sus primeros años, aunque sin duda, por las 
manifestaciones de apoyo al maestro Ferrer, en 
nada debió parecerse a una escuela racionalista. 
Salvador, a los 10 años empezó a trabajar encon-
trando un compañero que le prestaba libros ácra-
tas y filosóficos. Así aprendió la importancia del 
saber. De manera que Seguí fue, como muchos 
anarquistas, un autodidacta que aprendió de los 
libros, de los grandes pensadores, de los compa-
ñeros y asistiendo a las conferencias de los ate-
neos. Así se convirtió en un “brillante orador”, en 
palabras de Viadiú. 

El posicionamiento educativo de Seguí es uno 
de los aspectos menos estudiado hasta el momen-
to. Conforme a los planteamientos de Mella, más 
que a los de Ferrer, considera que se trata de en-
señar a lo largo de la vida, a la infancia y al mo-
vimiento obrero de forma permanente, pues sin 
formación no habrá un día después de la revolu-
ción. Podemos comprobarlo en algunos artículos 
y entrevistas o conferencias en los que menciona 
la importancia de la educación, así como en dos 
pequeñas novelas: El optimismo de Silverio Salga-
do, publicada en La Novela Roja en 1922 y Escuela 
de rebeldía, publicada formando parte de la colec-
ción La Novela Social. 

de Estudios de Investigaciones Científicas (1907), 
la Residencia de Estudiantes (1910) y la Residencia 
de Señoritas (1915), entre otras entidades. 

La realidad es que ni la infancia, ni la juven-
tud, ni la población obrera -incluyendo a las mu-
jeres- se beneficiaron de un plan o de una legisla-
ción que no acometía la necesidad de reducir las 
horas laborales para formarse, que se olvidaba 
de ofrecer soluciones al trabajo infantil, gracias 
al que miles de familias subsistían, que no regu-
laba la creación de múltiples escuelas, que en la 
formación y modernización del profesorado con-
tinuaba muy alejado de llegar a la totalidad, que 
seguía garantizando la presencia de los pilares 
fácticos, de la Iglesia y del Estado, reprimiendo 
aquellas escuelas modernas que no le eran fieles. 
Esta era la realidad escolar estatal con la que cre-
ció Salvador Seguí. 

En cuanto al nivel educativo de la población, 
si consideramos los trabajos de Viñao, Guereña, 
Gómez, Tiana y otros1, al comenzar el siglo XX, 
sobre un total de 18.618.086 personas, la tasa de 
población analfabeta era 11.875.790, es decir un 
63,78 % de la población no sabía leer ni escribir. 

AS CONSECUENCIAS PARA EL 
CRECIMIENTO CULTURAL, LA 
IGUALDAD ECONÓMICA Y DE 

GÉNERO, LA FORMACIÓN PROFESIONAL 
QUE PERMITIERA LA MODERNIZACIÓN 
DEL PAÍS Y LA MEJORA EN LAS 
CONDICIONES DE TRABAJO, ASÍ  
COMO EL ACCESO A FORMAS 
DEMOCRÁTICAS DE EXPRESIÓN 
Y REPRESENTACIÓN QUEDABAN 
CERCENADAS IRREMEDIABLEMENTE

L

L COMENZAR EL SIGLO XX, 
SOBRE UN TOTAL DE 18.618.086 
PERSONAS, LA TASA DE 

POBLACIÓN ANALFABETA ERA 11.875.790, 
ES DECIR UN 63,78 % DE LA POBLACIÓN 
NO SABÍA LEER NI ESCRIBIR

A
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vidualismo capitalista, a una escuela competitiva 
y segregadora. Seguí aspiraba a la educación para 
todos, lo que él no pudo tener: “porque la justicia 
no puede existir sin que se establezca una igualdad 
económica y se ofrezca a todos por igual los medios 
de una educación superior” (España Nueva 25 de 
octubre de 1920)

Ya en el encierro del Castillo de La Mola se 
pronuncia a favor de “crear nuestras Universida-
des y nuestros Ateneos”. Es clave la identificación 
del sindicato con su papel educativo: “Hemos 
comprendido que en el fondo todo es un problema 
de educación. Y con la educación desaparecerá en 
nosotros el sentimiento un poco mezquino de obre-
ros para dar paso al más amplio de hombres”. (Vida 
Nueva, 1 de mayo de 1922). 

La CNT convoca una conferencia para discutir 
temas de educación. Seguí considera que la edu-
cación de la “conciencia nueva” debe preceder a la 
revolución: “pero sí afirmamos que mientras no se 
eduque no se podrá hablar de verdadera emancipa-
ción, y que sostener lo contrario es engañarse o enga-
ñar a los demás” (Vida Nueva, 12 de junio de 1922).  

Para Seguí no se puede llegar a la Revolución 
sin estar preparado para organizar el mundo del 

Es transparente la voluntad de Seguí al situar 
en primer plano la toma de conciencia del proleta-
riado mediante la formación, la reflexión, el diálo-
go entre compañeros, la asistencia a conferencias 
y con otros medios ajenos a las estructuras edu-
cativas y culturales de la oligarquía y el Estado. 

Seguí entiende la labor del sindicato como la 
herramienta para que las masas se eduquen man-
teniendo una actitud digna entre los trabajadores, 
donde se coloquen en primer lugar los valores 
que la escuela debe vivir desde edad temprana. 
La actitud en el sindicalismo es el compromiso, el 
ejemplo para educar, basta con unos pocos y no 
con miles no preparados… “Nos interesó al prin-
cipio tener diez trabajadores capacitados, dignos, 
conscientes de sus deberes y de sus derechos y no 
tener diez mil obreros que no supiesen resistir la per-
secución, el atropello, el hambre, la cárcel, toda esa 
lista de infamias con que se nos ha intentado ame-
drentar. Porque nosotros sabíamos que el ejemplo de 
esos diez sería bastante para educar a las masas en 
una escuela de mejoramiento social” (El Heraldo de 
Madrid, 4 de octubre de 1919). 

En la línea de Kropotkin, sitúa la solidaridad 
en la base de toda acción: “Sin la solidaridad no 
puede existir la sociedad”, de ahí el rechazo al indi-

Alumnos, padres y maestros de la Escuela Libre de Alayor. A la izquierda, José Alberola
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ña y en otros países, no impidieron que sus ideas 
y las de sus colaboradores, entre los que hay que 
destacar la inicial presencia de Clementina Jacqui- 
net, se difundieran con la editorial en la que parti-
cipó Anselmo Lorenzo, el Boletín de la Escuela Mo-
derna y la publicación Humanidad Nueva.

Analicemos a continuación cómo se abordó 
la cuestión de la enseñanza en los congresos de 
la CNT durante la vida de Seguí y en los que él 
participó:

En el Congreso de Constitución de la CNT 
celebrado en Barcelona del 30 de octubre al 1 de 
noviembre de 1910, se presentó una ponencia que 
incidía en la creación de escuelas dentro de los 
sindicatos, empleando como método de enseñan-
za “la divulgación racional de los conocimientos 
científicos y en la aplicación de la enseñanza téc-
nico-profesional”. Las escuelas debían sostenerse 
con las cuotas de los propios sindicatos o ateneos. 
Además, se hacía hincapié en la enseñanza bá-

día después, por ello ha de acudirse a la forma-
ción continua, incluso “utilizaríamos lo utilizable 
de la burguesía”, destruyendo todo cuanto en la 
cultura perjudique al obrerismo: escuelas que 
perpetúen la desigualdad social, Universidades 
sin acceso para la clase trabajadora, instituciones 
que garantizaban la distancia cultural y los privi-
legios socioeconómicos. 

Escuela Moderna y Escuela Neutral. La educa-
ción en los Congresos de la CNT

La Escuela Moderna fue fundada por Francis-
co Ferrer y Guardia en 1901, siendo asimiladas sus 
ideas por los grupos anarquistas que se identifica-
ron con este modelo pedagógico. Las detenciones, 
el juicio y fusilamiento al que fue condenado el 
pedagogo catalán, a pesar de las protestas en Espa-

ARA SEGUÍ NO SE PUEDE LLEGAR 
A LA REVOLUCIÓN SIN ESTAR 
PREPARADO PARA ORGANIZAR 

EL MUNDO DEL DÍA DESPUÉS, POR ELLO 
HA DE ACUDIRSE A LA FORMACIÓN 
CONTINUA, INCLUSO “UTILIZARÍAMOS LO 
UTILIZABLE DE LA BURGUESÍA”

P

A CREACIÓN DE ESCUELAS 
DENTRO DE LOS SINDICATOS, 
EMPLEANDO COMO MÉTODO DE 

ENSEÑANZA “LA DIVULGACIÓN RACIONAL 
DE LOS CONOCIMIENTOS CIENTÍFICOS Y 
EN LA APLICACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
TÉCNICO-PROFESIONAL”. LAS ESCUELAS 
DEBÍAN SOSTENERSE CON LAS CUOTAS 
DE LOS PROPIOS SINDICATOS O ATENEOS. 
ADEMÁS, SE HACÍA HINCAPIÉ EN LA 
ENSEÑANZA BÁSICA; EN LA FORMACIÓN 
TÉCNICO Y PROFESIONAL Y EL EMPLEO 
DE LA METODOLOGÍA RACIONALISTA, 
COMO LA CORRIENTE PEDAGÓGICA 
MÁS ACORDE A LOS PRINCIPIOS DEL 
MOVIMIENTO LIBERTARIO

L

Boletín de la Escuela Moderna. 1909



LI
B�

E

38 dosier

de la masa trabajadora. Para conseguir estos fi-
nes, el sindicato ha de luchar para crear escuelas 
gratuitas; fomentar en el obrero la obligación y 
el derecho a formarse, optando por escuelas gra-
duadas. La ponencia finaliza con esta conclusión: 
“Es indiscutible que la Federación Local de Bar-
celona cuenta un número suficiente de federados 
que permite, estableciendo una cuota mensual 
de 0,20 pesetas, la recaudación de 84.000 pesetas 
anuales que se destinarían a estas escuelas”.

En el Congreso de 1919, desarrollado en el Tea-
tro de la Comedia estuvieron entre otros ense-

sica; en la formación técnico y profesional y el 
empleo de la metodología racionalista, como la 
corriente pedagógica más acorde a los principios 
del movimiento libertario.

En el Congreso de Sants de 1918, en la cuarta 
ponencia, se aborda directamente la cuestión de 
la enseñanza. El sindicalismo se asocia a la escue-
la racionalista, pero se requiere la formación del 
magisterio y la dotación de los recursos necesarios 
para las aulas. Además, se decanta por la actitud 
positivista y utópica confiando en la educación 
como medio para la superación de la explotación 

L SINDICALISMO SE ASOCIA A  
LA ESCUELA RACIONALISTA,  
PERO SE REQUIERE LA FORMACIÓN 

DEL MAGISTERIO Y LA DOTACIÓN DE LOS 
RECURSOS NECESARIOS PARA LAS AULAS. 
ADEMÁS, SE DECANTA POR LA ACTITUD 
POSITIVISTA Y UTÓPICA CONFIANDO  
EN LA EDUCACIÓN COMO MEDIO PARA 
LA SUPERACIÓN DE LA EXPLOTACIÓN  
DE LA MASA TRABAJADORA

E N EL CONGRESO DE 1919, 
DESARROLLADO EN EL TEATRO 
DE LA COMEDIA ESTUVIERON 

ENTRE OTROS ENSEÑANTES 
RACIONALISTAS SÁNCHEZ ROSA, RAMÓN 
ACÍN, ALBEROLA, EUSEBIO CARBÓ Y 
QUINTANILLA. LA QUINTA PONENCIA 
CONCLUYE QUE HAY QUE IMPLANTAR 
ESCUELAS RACIONALISTAS Y CREAR UN 
COMITÉ PRO-ENSEÑANZA

E
Institución Libre de Enseñanza
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El asesinato de Salvador Seguí el 10 de marzo 
de 1923 y de sus compañeros no detendrá la labor 
de algunas escuelas racionalistas que irán sortean-
do los límites y la represión durante la dictadura 
de Primo de Rivera; si bien, será durante la Repú-
blica y en plena Guerra Civil cuando el número de 
dichas escuelas crecerá en los ateneos y todas ellas 
contarán con el apoyo de las Federaciones Locales 
y Regionales de Escuelas Racionalistas.

La dificultad para crear escuelas continuado-
ras de una enseñanza racionalista y el difícil ejer-
cicio de los principios de la pedagogía libertaria en 
la escuela pública, son dos aspectos claves sobre 
los que reflexionar en la situación educativa que 
vivimos, donde la presencia de un modelo neo-
conservador está convirtiendo la educación en 
el nuevo y lucrativo nicho de enriquecimiento, 
a costa de un pilar esencial para el desarrollo, la 
igualdad y el futuro de la sociedad. Necesitamos 
imbuir a la comunidad educativa del sentido soli-
dario y del pensamiento crítico que caracterizaba 
a Seguí y al profesorado racionalista. 

ñantes racionalistas Sánchez Rosa, Ramón Acín, 
Alberola, Eusebio Carbó y Quintanilla. La quinta 
ponencia concluye que hay que implantar es-
cuelas racionalistas y crear un Comité pro-ense-
ñanza con la finalidad de: “a) La creación de una 
Normal nacional, donde se elabore la materia 
prima, bien sea perfeccionando a algunos com-
pañeros ya iniciados en conocimientos pedagó-
gicos o algunos discípulos aventajados salidos de 
las escuelas racionalistas. b) Que en dicha citada 
Normal nacional sean recogidos y educados los 
niños huérfanos de las víctimas de los atrope-
llos e injusticias sociales, aprovechando para el 
profesorado los que demuestren inclinación y 
capacidad. c) Ayudar moral y materialmente a 
aquellos Sindicatos que, reconocido su esfuerzo 
máximo para poner en práctica esta necesidad, 
no puedan llegar a su realización. d) Para realizar 
todo lo cual se deberá implantar una cuota obli-
gatoria, que pudiera ser de diez céntimos men-
suales o de una peseta anual, de cuyos ingresos 
se hará cargo el citado Comité pro enseñanza” 
Se urge a la creación de escuelas por parte de los 
sindicatos que tuvieran ya la disponibilidad y las 
fuerzas suficientes para hacerlo; que las escuelas 
no estuvieran masificadas, limitando el núme-
ro de alumnos; que los locales contaran con las 
adecuadas condiciones de “higiene, ventilación 
y alegría necesarias”. Mediante la “implantación 
de una escuela de adultos preparatoria para que 
los individuos reúnan las condiciones necesarias 
para desempeñar los cargos administrativos y 
delegaciones, para desenvolver con acierto la 
propaganda, forma de llevar en buena norma las 
discusiones y ponerles en conocimiento de toda 
la legislación social internacional”, se extiende la 
cultura a todas las edades.  

Agustín Escolano (dir) Leer y escribir en España. Doscientos años de 
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Notas

L ASESINATO DE SALVADOR  
SEGUÍ EL 10 DE MARZO DE 1923  
Y DE SUS COMPAÑEROS NO 

DETENDRÁ LA LABOR DE ALGUNAS 
ESCUELAS RACIONALISTAS QUE IRÁN  
SORTEANDO LOS LÍMITES Y  
LA REPRESIÓN DURANTE LA DICTADURA 
DE PRIMO DE RIVERA
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Violencia policial contra la huelga del metal de Cádiz. Noviembre 2021
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SALVADOR SEGUÍ 
Y LA VIOLENCIA

El atentado individual no acabaría con la burguesía, tampoco con la policía ni con los esquiroles, no 
supondría ningún avance para acabar con el sistema capitalista, no sería el camino para llegar a una 
nueva sociedad. Pero aquella violencia en forma de autodefensa fue necesaria ante un exterminio 
planificado para acabar con la CNT. Seguí, aunque condenaba la violencia, la entendía inevitable en 
determinadas circunstancias, que analizamos a continuación. 

Maite Blanco, Mari Ángeles García, Rosa Merino y Francisco Romero 
Fundación Salvador Seguí de Madrid
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fuerzas policiales e, incluso, el ejército. Esta au-
sencia de reconocimiento del sindicalismo genera 
el deterioro de los conflictos y permite que la vio-
lencia pase a primer plano. 

El sabotaje, los apedreamientos de edificios y 
fábricas, las amenazas, las agresiones individua-
les y la violencia contra los esquiroles formaban 
parte de los conflictos laborales y eran respondi-
dos por los patronos con las listas negras de tra-
bajadores rebeldes, la contratación de esquiroles 
y vigilantes armados, así como el recurso a las 
fuerzas de orden público. Esta violencia, que po-
demos denominar como de baja intensidad, está 
propiciada, principalmente, por la falta de unos 

La trayectoria sindical de Salvador Seguí se 
desarrolla en una época y en un ambiente violen-
to y pleno de conflictos sociales. Al telón de fondo 
de la Primera Guerra Mundial hay que añadir las 
guerras coloniales de España durante el siglo XIX 
y el conflicto de Marruecos con los sucesos de 
1909 (Semana Trágica de Barcelona) y desastres 
como el de Annual en 1921.

Para tratar de comprender la situación que 
vive el sindicalismo en España hay que tener en  
cuenta que la violencia, durante el siglo XIX y 
parte del siglo XX, forma parte de algunas co-
rrientes del anarquismo que la practicaron con 
mayor o menor profusión y que fueron las orga- 
nizaciones sindicales de influencia libertaria, 
dada su afinidad ideológica, las que sufrieron las 
consecuencias represivas.

Esta violencia puntual, cuya manifestación 
más radical es el magnicidio, pretende la subleva-
ción del pueblo, también es practicada para respon-
der a la violencia indiscriminada de los órganos del 
Estado y genera siempre una importante repre- 
sión que se ceba en todo tipo de organizaciones, 
especialmente en las sindicales y en sus militan-
tes más destacados, ocasionando su ilegalización, 
persecución y desarticulación, aunque no exista 
ninguna complicidad con los hechos. En algunas 
ocasiones son las mismas fuerzas de seguridad 
del Estado quienes con la colaboración de ele-
mentos del hampa realizan atentados para atri-
buirlos a los anarquistas y desatar la represión.

Los conflictos laborales y los intentos de orga-
nizarse por parte de los trabajadores fueron trata-
dos por los diferentes gobiernos como problemas 
de orden público, utilizando para solucionarlos, 

OS CONFLICTOS LABORALES Y 
LOS INTENTOS DE ORGANIZARSE 
POR PARTE DE LOS TRABAJADORES 

FUERON TRATADOS POR LOS DIFERENTES 
GOBIERNOS COMO PROBLEMAS DE 
ORDEN PÚBLICO, UTILIZANDO PARA 
SOLUCIONARLOS, FUERZAS POLICIALES E, 
INCLUSO, EL EJÉRCITO

LL TELÓN DE FONDO DE LA 
PRIMERA GUERRA MUNDIAL 
HAY QUE AÑADIR LAS GUERRAS 

COLONIALES DE ESPAÑA DURANTE 
EL SIGLO XIX Y EL CONFLICTO DE 
MARRUECOS CON LOS SUCESOS DE 1909 
(SEMANA TRÁGICA DE BARCELONA) Y 
DESASTRES COMO EL DE ANNUAL EN 1921

A

Manuel Bravo Portillo (1876-1919). Policía responsable del 
asesinato de sindicalistas
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por Bravo Portillo. Hasta 1917 la violencia tiene 
su lugar en el contexto del conflicto, siendo des-
pués cuando se iniciaría una espiral de violencia 
continuada que trasciende el ámbito del conflicto 
laboral. Grupos de afinidad, independientes del 
sindicato, tratan de responder a la violencia pa-
tronal con la violencia obrera. 

La aparición de los pistoleros del llamado “Sin-
dicato Libre”, fundado en diciembre de 1919, finan-
ciado por la patronal y apoyado por las fuerzas de 
seguridad supone un grado más en dicha espiral. 
La actuación de las diversas fuerzas de seguridad 
y jueces con sus detenciones masivas, malos tra-
tos, torturas y ajusticiamientos indiscriminados 
generaban una desconfianza absoluta y odio ha-
cia las autoridades. La falta de credibilidad en el 
Estado era total ya que siempre apoyaban y justi-
ficaban a una de las partes en litigio, los patronos. 
Las bandas de pistoleros de la Patronal campan 
a sus anchas dirigidas, primero por el expolicía 

cauces legales y como consecuencia de un empre-
sariado reaccionario. 

Cuando la violencia es Terrorismo de Estado

El cambio de paradigma en la violencia se 
produce a partir de 1916 con los atentados pro-
vocados por los pistoleros de la patronal dirigidos 

A FALTA DE CREDIBILIDAD 
EN EL ESTADO ERA TOTAL YA 
QUE SIEMPRE APOYABAN Y 

JUSTIFICABAN A UNA DE LAS PARTES  
EN LITIGIO, LOS PATRONOS. LAS  
BANDAS DE PISTOLEROS DE LA  
PATRONAL CAMPAN A SUS ANCHAS 
DIRIGIDAS, PRIMERO POR EL EXPOLICÍA 
BRAVO PORTILLO Y TRAS SU ASESINATO, 
POR EL LLAMADO BARÓN KÖENING

L
Milicia de ultraderecha conocida como Somatén, en El Toboso, Toledo, durante la dictadura de Primo de Rivera (1923-1930)
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tica de la llamada “cuerda de presos”: los sindica-
listas detenidos eran conducidos a pie a centros de 
detención en distantes ciudades. Muchos morían 
por el camino a consecuencia del agotamiento, por 
falta de alimentos, las palizas, o la aplicación de la 
“Ley de fugas” en un lugar determinado o al salir 
de cárceles y comisarías. Como consecuencia, den-
tro de la organización sindical tendían a imponer-
se los hombres de acción sobre los sindicalistas con 
más experiencia que, en algunos casos, eran de-
tenidos y desterrados durante meses. La pérdida 
de prestigiosos militantes en atentados patronales 
influiría a medio plazo en la marcha del sindicato. 

Los datos nos muestran que, en el enfrenta-
miento de sindicalistas frente a los pistoleros de  
la patronal, el resultado fue desigual y claramen- 
te negativo para los trabajadores. Según las esta-
dísticas de Albert Balcells, de 1913 a 1923 el total 
de víctimas fue de 1.116, produciéndose un in-
cremento en 1918 y siendo los años 1920 y 1921 
cuando se alcanza el mayor número de víctimas: 
292 sindicalistas y 311 pistoleros. Martínez Ani-
do y Arlegui, gobernador civil y jefe superior de 
policía, son los personajes más sanguinarios des-
de finales de 1920 hasta el 25 de octubre de 1922, 
cuando son destituidos.

El hecho de la colaboración de los patronos en 
los atentados contra los sindicalistas era conocido 
y así es relatado con todo detalle por Ángel Pes-
taña, “la clase patronal, tuvo sus hombres a sueldo, 
pagó salarios elevados, cotizó alto la importancia y 

Bravo Portillo y tras su asesinato, por el llamado 
barón Köening. 

Hay que añadir el Somatén, cuerpo armado de 
ciudadanos, en su mayoría burgueses y pequeños 
burgueses, que en enero de 1919 se reorganizó 
y pasó rápidamente de 8.000 voluntarios arma-
dos, a las órdenes del capitán general Milans del 
Bosch, hasta agrupar a 60.000 hombres. Su labor 
se centraba en mantener el orden en las calles im-
pidiendo el cierre de locales y la inmovilización 
del transporte público durante las huelgas. Ade-
más, realizaban detenciones arbitrarias, dando 
palizas y amenazando a transeúntes que bajo sus 
criterios pudieran ser sospechosos.

Para el control y eliminación de destacados mi- 
litantes cenetistas se creó el conocido como archi-
vo Lasarte en la primavera de 1919. Dependía del 
gobernador militar, general Severiano Martínez 
Anido y del jefe superior de policía general Mi-
guel Arlegui y suponía el control policial sobre la 
militancia cenetista e izquierdista de la provincia 
de Barcelona. La alianza de clase en defensa de los 
intereses de los empresarios industriales, no en-
contró ningún obstáculo, ni supuso ninguna con-
tradicción entre el catalanismo nacionalista de los 
burgueses y el centralismo españolista, represen-
tado por Milans del Bosch. La unidad de intereses 
une a las diferentes facciones capitalistas ante la 
prioridad de defensa del orden burgués. Las ins-
tituciones y las clases dominantes colaboran para 
justificar la suspensión de garantías constitucio-
nales o la represión indiscriminada.

Las detenciones eran habituales y tanto la Po-
licía como la Guardia Civil restablecieron la prác-

A ALIANZA DE CLASE EN DEFENSA 
DE LOS INTERESES DE LOS 
EMPRESARIOS INDUSTRIALES, NO 

ENCONTRÓ NINGÚN OBSTÁCULO, NI 
SUPUSO NINGUNA CONTRADICCIÓN 
ENTRE EL CATALANISMO NACIONALISTA 
DE LOS BURGUESES Y EL CENTRALISMO 
ESPAÑOLISTA, REPRESENTADO POR 
MILANS DEL BOSCH

L I NOS REMITIMOS A LOS 
DOCUMENTOS DE LA ÉPOCA, LA 
RESPUESTA DESDE EL CAMPO 

SINDICAL, NO EXISTIÓ, AUNQUE LA 
AUTODEFENSA ESTABA TOTALMENTE 
PRESENTE PARA TRATAR DE REPELER LOS 
POSIBLES ATENTADOS. PESTAÑA Y SEGUÍ, 
ENTRE OTROS SINDICALISTAS DE LA 
ÉPOCA, SE OPUSIERON CON FIRMEZA A 
LA VIOLENCIA POR CONSIDERAR QUE LA 
OPCIÓN DEL ATENTADO ERA CONTRARIA 
AL SINDICALISMO

S
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de las fuerzas del Estado a una clase de ciudadanos 
a quienes declaraba fuera de la ley con las medidas 
que contra ellos tomaba, no tenía más remedio que 
ser contestado de una forma violenta y extralegal. 
Es decir, que la decisión política que torpemente se 
tomaba para hacer prevalecer lo que se ha dado en 
llamar principio de autoridad, al ser exageradamente 
abusiva, no podía producir sino resultados opuestos 
a los que perseguía”.

Los gobiernos de turno en ningún momento 
intentaron frenar una deriva de catastróficas con-
secuencias para la estabilidad del Estado, dejando 
manos libres a la burguesía catalana en conni-
vencia con el Ejército. La excepción se produce en 
el intento de frenar la huelga de La Canadiense en 
marzo de 1919, pero en abril el equipo negociador 
regresa a Madrid sin lograr su objetivo. 

Los gobiernos dejaban que el capitán general 
y la patronal gobernaran Cataluña sin respetar 
mínimamente la legislación. A petición de los 
patronos, se impuso la presencia de gobernado-

categoría de la pieza cobrada. Así sabemos hoy que 
por el atentado que costó la vida a Salvador Seguí y 
a su amigo Francisco Comas (a) «Paronas», se paga-
ron muchos miles de pesetas y se hizo subir a vein-
ticinco mil la cantidad, afirmándose que fue uno de 
los hermanos Muntadas, de la «España Industrial», 
ya muerto, el que las pagó”.

Si nos remitimos a los documentos de la épo-
ca, la respuesta desde el campo sindical, no existió, 
aunque la autodefensa estaba totalmente presen-
te para tratar de repeler los posibles atentados. 
Pestaña y Seguí, entre otros sindicalistas de la 
época, se opusieron con firmeza a la violencia por 
considerar que la opción del atentado era contra-
ria al sindicalismo y sus consecuencias a medio 
plazo serían muy negativas para la organización. 

Posición de los gobiernos  
ante el enfrentamiento

La actuación de los pistoleros de la patronal 
con el apoyo de las fuerzas de seguridad, denun-
ciada por Salvador Seguí, supone: “el ataque furioso 

Masacre de migrantes en Melilla. Junio de 2022
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[organización] en lucha, lo otro es la acción indivi-
dual, provocada por el ambiente y desligada en ab-
soluto de la organización sindicalista”. 

Su voluntad es mediar ante las actitudes vio-
lentas, pero entiende que cuando esta violencia 
está avalada por los aparatos del Estado, en ese 
caso su papel conciliador no es posible: “el esfuer-
zo máximo, el más grande esfuerzo de toda nuestra 
actuación pública ha ido encaminado a contener 
las exaltaciones, a serenar las indómitas rebeldías 
individuales que veíamos estallar trágicamente. Ya 
no podemos continuar sosteniendo esa actitud. La 
adoptamos para que fuese una garantía de paz, no 
para que sirviera a nuestros enemigos de escudo que 
contuviese las iras que en el pueblo levantaran las 
injusticias que iban a seguir cometiendo”. 

La actitud de los diferentes gobiernos de ilega-
lizar el sindicato en repetidas ocasiones, reprimir 
a sus miembros y responder violentamente a los 
conflictos, sólo podía generar violencia: “si trein-
ta años de lucha continua, si treinta años de repre-
sión no habían enseñado a los gobiernos que lo más 
práctico y lo más noble era respetar las leyes ¿Qué 
debían hacer los obreros para defenderse? Lo deci-
mos sin vacilación alguna: ¡matar!”. Sólo el potente 
tejido social y el prestigio de la CNT permitieron 
a la organización sobrevivir y mantener ciertas 
estructuras en el transcurso de los tiempos.

res sanguinarios como el conde de Salvatierra 
(diciembre-1919 a octubre-1920) y el equipo for-
mado por Martínez Anido y Arlegui (noviembre 
de 1920 a octubre de 1922). Cataluña vive una si-
tuación anómala, sin control y, mientras, se está 
produciendo una eliminación sistemática de sin-
dicalistas.

Otra violencia: la institucional

La llamada violencia institucional es aquella 
que se ejerce a través de los diferentes aparatos 
del Estado y que bajo diversos mecanismos some-
ten a la población sin utilizar la violencia propia-
mente dicha. El orden se asume y no se cuestiona, 
como si el sistema capitalista, sus leyes y normas 
fuesen algo natural e imposible de cuestionar. 
Esta violencia se ha inculcado en la población y 
está muy asumida. Basta con observar las leves 
condenas a políticos, empresarios o artistas y la 
dureza que suponen los desahucios, bajos salarios, 
accidentes laborales, despidos, etc.  

Sin embargo, en aquellos años, el movimiento 
obrero tenía claro que la violencia institucional 
estaba personificada en el Estado y sus estructu-
ras. Así, es posible entender su crítica y su descon-
fianza absoluta en el Estado y la política. 

La posición de Salvador Seguí

Seguí diferencia con claridad la lucha sindical 
que forzosamente es colectiva, de la acción vio-
lenta individual: “el sindicalismo es una concepción 
doctrinal de una escuela económica, de un partido 

A LLAMADA VIOLENCIA 
INSTITUCIONAL ES AQUELLA 
QUE SE EJERCE A TRAVÉS DE LOS 

DIFERENTES APARATOS DEL ESTADO 
Y QUE BAJO DIVERSOS MECANISMOS 
SOMETEN A LA POBLACIÓN SIN UTILIZAR 
LA VIOLENCIA PROPIAMENTE DICHA. EL 
ORDEN SE ASUME Y NO SE CUESTIONA, 
COMO SI EL SISTEMA CAPITALISTA, SUS 
LEYES Y NORMAS FUESEN ALGO NATURAL 
E IMPOSIBLE DE CUESTIONAR

L U VOLUNTAD ES MEDIAR ANTE 
LAS ACTITUDES VIOLENTAS, PERO 
ENTIENDE QUE CUANDO ESTA 

VIOLENCIA ESTÁ AVALADA POR LOS 
APARATOS DEL ESTADO, EN ESE CASO  
SU PAPEL CONCILIADOR NO ES 
POSIBLE: “YA NO PODEMOS CONTINUAR 
SOSTENIENDO ESA ACTITUD. LA 
ADOPTAMOS PARA QUE FUESE UNA 
GARANTÍA DE PAZ, NO PARA QUE 
SIRVIERA A NUESTROS ENEMIGOS  
DE ESCUDO QUE CONTUVIESE LAS  
IRAS QUE EN EL PUEBLO LEVANTARAN 
LAS INJUSTICIAS QUE IBAN A  
SEGUIR COMETIENDO”

S
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tando presente en los conflictos laborales cuando 
adquieren cierta importancia (Cádiz, 2021), con 
las compañeras de CNT (Gijón, 2022) o con los in-
migrantes que tratan de llegar a Europa (Melilla, 
2021). La aceptación de las instituciones del Esta-
do como instrumentos neutrales y justos impide 
plantear una alternativa al sistema. 

Las posiciones de Seguí siguen teniendo vi-
gencia ya que muestran la estrategia y el cami-
no para defender el desarrollo de la organización 
obrera y descubren con claridad el papel de los 
diferentes estamentos del Estado en su guerra 
contra los que cuestionan el sistema.

En el intento de frenar la violencia, Seguí bus-
ca desesperadamente alianzas coyunturales con 
otras organizaciones. En septiembre de 1920 lo 
intenta con UGT pero el acuerdo no tiene éxito. 
También realiza contactos con los partidos repu-
blicanos catalanistas para tratar de involucrarlos 
en la defensa del sindicalismo, con escaso resulta-
do. Y además, señala el peligro que supone el pis-
tolerismo “afín” a la organización, pero tenía claro 
que se trataba de la respuesta a una violencia pa-
tronal e institucional que buscaba el exterminio 
de los más prestigiosos sindicalistas y el hundi-
miento de la organización. 

Una conclusión: La autodefensa como  
necesidad ante la barbarie y el exterminio 

El atentado individual no acabaría con la bur-
guesía, tampoco con la policía ni con los esquiro-
les, no supondría ningún avance para acabar con 
el sistema capitalista, no sería el camino para lle-
gar a una nueva sociedad. Pero aquella violencia 
en forma de autodefensa fue necesaria ante un 
exterminio planificado para acabar con la CNT. 
Seguí, aunque condenaba la violencia, la entendía 
inevitable en determinadas circunstancias, como 
las expuestas arriba y como reacción espontánea, 
producto de la desesperación. 

Hoy volvemos la vista atrás y aunque las cir-
cunstancias son diferentes, la violencia sigue es-

Albert Balcells. El Pistolerisme: Barcelona (1917-1923). Pòrtic Edi-
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Antonio Elorza. Artículos madrileños de Salvador Seguí. Cuadernos 
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Manifestación contra la subida de precios. Barcelona, 16 de enero de 1918. Fuente: Mundo Gráfico
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Nosotras,  
las que no 
tenemos 
nombre

La interminable era borbónica de la Restauración, con sus estados de excepción y de guerra, es uno 
de esos periodos aciagos en los que el terrorismo se iniciaba por el propio Estado. Durante los años 
más duros del pistolerismo patronal (1913-1924), sobre todo en Barcelona, algunos minoritarios 
sectores obreros no se dejan doblegar y reclaman el uso de la violencia en legítima defensa. Surgen 
los grupos de acción y de afinidad anarquista, en los que un sinfín de mujeres colaboran y otras 
muchas secundan “la dinamita”. Hoy, tenemos que seguir levantando la conspiración del silencio 
que se cierne sobre estas arrojadas militantes.

Ana Muiña 
Escritora, editora de la editorial La linterna sorda, diseñadora gráfica  

e investigadora en Historia Social y movimientos feministas
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riodos aciagos en los que el terrorismo se iniciaba 
por el propio Estado. La colaboración y complici-
dad de las organizaciones patronales, financiadas 
por la burguesía, con las autoridades gubernati-
vas y la policía, llegaban a situaciones extremas 
como las acaecidas en Barcelona entre 1912 y 
1924. Desde una recién creada Dirección General 
de Seguridad sale la brigada del “anarquismo y so-
cialismo”, que en Barcelona actúa con contunden-
cia al inicio de 1913. Rosario Dulcet, Ángel Pesta-
ña y Salvador Seguí denunciaban la proliferación 
de agentes provocadores y parapoliciales durante 
la huelga del textil catalana de 1913, aunque su 
aparición venía de atrás. Este submundo de con-
fidentes y agentes provocadores alcanzó su época 
dorada durante la Gran Guerra, gracias a las ex-
tensas redes de espionaje establecidas en Barcelo-
na tanto por los alemanes como de los aliados. Ahí 
actuaba Mata Hari y otras espías. 

En 1919, la CNT tiene 800.000 afiliados (me-
dio millón en Cataluña). La UGT también crece 
con 160.000 militantes. El Estado y el Gobierno 
persiguen violentamente a la CNT después de la 
huelga revolucionaria de La Canadiense. Los em-
presarios aunque previamente estaban organiza-
dos, crean para la ocasión la Federación Patronal 
Española, quien organiza y financia el Sindicato 
Libre (Unión de Sindicatos Libres), el pistolerismo 
patronal, dirigido por Bravo Portillo. Cuentan con 
el apoyo económico de la Iglesia. El cardenal arzo-

“Sólo en España se hace todo impunemente”, 
“¡Tanto hablar de liberalismo! ¿Qué saben de eso 
ni qué les importa?” escribía en 1918 el periodis-
ta libertario, Luis Bonafoux. Con sus vómitos de 
tinta arremetía contra la política y los políticos de 
la Restauración: “la borricada del partido asnal”, 
“el sable y la sotana”, “el pudridero nacional”, la 
“cacápolis”. Su colega, José Nakens (encarcelado 
con Francisco Ferrer y Guardia), desde las pági-
nas de “El Motín” se enorgullecía de “sostener solo 
esta lucha contra la reacción más desenfrenada 
que ha existido en España”, y sus sonetos contra 
los conservadores corrían de boca en boca: “Esos 
que van del templo a la ruleta… Trajeron la gan-
zúa en la chaqueta… y son ‘conservadores’ de lo 
ajeno”. Entre este ramillete de periodistas de com-
bate hostigado no podían faltar Soledad Gustavo 
de “La Revista Blanca”, Teresa Claramunt del “El 
Productor”, Ángeles López de Ayala y Belén Sá-
rraga de “La Conciencia Libre” (1896-1907), diario 
dirigido y escrito por “mujeres conscientes y ra-
cionalistas”. Rosario de Acuña, en 1911, para no 
ir a prisión tuvo que exiliarse en Portugal por 
denunciar en el artículo “La jarca [gentuza] uni-
versitaria” a los estudiantes neoconservadores de 
Acción Católica que insultaban y apedreaban a 
las incipientes universitarias que osaban asistir a 
la Universidad madrileña.

La interminable era borbónica, con sus esta-
dos de excepción y de guerra, es uno de esos pe-

A INTERMINABLE ERA BORBÓNICA, 
CON SUS ESTADOS DE EXCEPCIÓN 
Y DE GUERRA, ES UNO DE ESOS 

PERIODOS ACIAGOS EN LOS QUE EL 
TERRORISMO SE INICIABA POR EL 
PROPIO ESTADO. LA COLABORACIÓN Y 
COMPLICIDAD DE LAS ORGANIZACIONES 
PATRONALES, FINANCIADAS POR LA 
BURGUESÍA, CON LAS AUTORIDADES 
GUBERNATIVAS Y LA POLICÍA,  
LLEGABAN A SITUACIONES EXTREMAS 
COMO LAS ACAECIDAS EN BARCELONA 
ENTRE 1912 Y 1924

L ASI 600 SINDICALISTAS FUERON 
CAYENDO ABATIDOS POR LAS 
BALAS O REVENTADOS A  

GOLPES. SEMBRABAN EL TERROR:  
EN BARCELONA Y SUS ALREDEDORES, 
SÓLO EN 1921 FUERON ASESINADOS  
311 SINDICALISTAS, 61 EN EL SIGUIENTE 
AÑO Y 117 MILITANTES EN 1923. EL 
FASCISMO ESPAÑOL Y SUS MÉTODOS 
CRIMINALES SE ORIGINARON EN 1919. LOS 
JÓVENES PISTOLEROS DEL SINDICATO 
LIBRE SERÁN LOS FUTUROS FALANGISTAS 
DE LA DÉCADA DE 1930”

C
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Ella, Teresa Claramunt y muchas más propicia-
ron motines por las subidas de los precios de los 
alquileres. En ese mismo año se crea el Sindicato 
Unión de Inquilinos, para poder defenderse “to-
das las víctimas de los caseros”, según da cuenta 
“Solidaridad Obrera”, del 10 de septiembre de 1918. 

Las redadas, la cárcel y la brutalidad policial 
también recaían sobre las más entregadas. Fran-
cisca Saperas y sus hijas sufrirían lo indecible. 
Sara Castell, entre los barrotes, voceaba “¡Abajo 
los cubiles carcelarios! ¡Viva la libertad!”. La ancia-
na Patrocinio Gallego muere en prisión en 1922 
después del atentado de Dato por simpatizar con 
el anarquismo y vivir con un militante. Carmen 
Paredes, impresora de la editorial “Vértice” y del 
diario “Acracia”, siempre estaba en peligro. Josefa 
Crespo Ballester, a los 18 años de edad es apresada 
y torturada en 1921 tras colaborar en un grupo 
de acción donde perdió su mano al manipular ex-
plosivos. (“Lucía Sánchez Saornil, entre mujeres 
anarquistas”, Ignacio Soriano, La linterna sorda, 
2021. “Enciclopedia histórica del anarquismo es-
pañol”, Miguel Íñiguez, Asociación Isaac Puente, 
2008).

En este espacio de tiempo, cuando algunos mi-
noritarios sectores obreros intentan no dejarse do-
blegar y utilizan procedimientos similares a Bravo 
Portillo y al barón de pega Köening, los aparatos 
del Estado echan mano de los generales Martí-
nez Anido y Milans del Bosch, y Arlegui, el jefe 

bispo de Zaragoza Juan Soldevila Romero, con los 
beneficios que obtenía a través de un entramado 
empresarial de casinos y hoteles, subvencionaba 
e instigaba a los matones. Se estrenan con premu-
ra en el terrorismo de Estado. Bajo las órdenes del 
Sindicato Libre, compuesto por esquiroles, rompe-
huelgas y gente de baja estofa, armados con pisto-
las y gozando de total impunidad gubernamen-
tal, casi 600 sindicalistas fueron cayendo abatidos 
por las balas o reventados a golpes. Sembraban el 
terror: en Barcelona y sus alrededores, sólo en 
1921 fueron asesinados 311 sindicalistas, 61 en el 
siguiente año y 117 militantes en 1923. El fascismo 
español y sus métodos criminales se originaron 
en 1919. Los jóvenes pistoleros del Sindicato Li-
bre serán los futuros falangistas de la década de 
1930”. (Extraído de “Rebeldes periféricas del siglo 
XIX”, Ana Muiña, La linterna sorda, 2008 y 2021).

La codicia por amasar los fabulosos benefi-
cios obtenidos por la industria catalana “neutral” 
durante la Gran Guerra, abasteciendo a ambos 
bandos, les hará aplastar con brutalidad las rei-
vindicaciones de una mísera clase obrera. Lo te-
midos “locaut”, como se llamaba popularmente a 
los cierres patronales, castigaban a morir de ham-
bre a quienes alzaban la voz. Micaela Chalmeta, 
pionera cooperativista, era ya muy conocida en 
Barcelona cuando en 1918 participó con otras 
mujeres en las huelgas y los saqueos a las tiendas 
de abarrotes, debidos al gran desempleo y al au-
mento desorbitado de los precios de los alimentos. 

Francisca SaperasMicaela Chalmeta



LI
B�

E

52 dosier

su bolsillo una Browning, tuvo repercusión en 
muchas ciudades con tensas algaradas y desenca-
denó la preponderancia cada vez más generaliza-
da de los sectores radicales dentro de las organi-
zaciones obreras. 

La reacción defensiva obrera fue una contes-
tación violenta, pero infinitamente menor a la 
ejercida contra ella. Albert Camus decía, en “La 
sangre de la libertad”, que el terrorismo de Esta-
do, tanto el irracional como el racional, con todas 
las instituciones a su servicio no era equiparable 
a la violencia terrorista, la violencia del individuo 
desesperado frente a la potencia devastadora del 
Estado, “el crimen perfecto que convierte a los 
asesinos en jueces”. 

Efectivamente, para plantar cara a las perse-
cuciones y al terror institucional, dentro de algu- 
nos sectores anarquistas surgen los grupos de ac-
ción, los grupos de afinidad que se vuelcan en la lu- 
cha revolucionaria con métodos más expeditivos.

Salvador Seguí, siendo un adolescente “piel-ro-
ja” se integra en el grupo Els Fills de Puta, luego 
llamado Els Fills Sense Nom. Junto a Hermoso 
Plaja y Eusebio Carbó intentarán relanzar en 1913 
el diario “La Tramontana” con Agustín Muntaner, 

de policía de Barcelona. Sin exagerar, esos años 
superan la barbarie que por esas mismas fechas 
practicaban las bandas de gánsteres de Chicago. 
La Ley de fugas se popularizó en 1921, legalizando 
el asesinato a sangre fría, en las comisarías y en la 
cárcel, con la excusa de falsos intentos de evasión.

Entre quienes caen bajo las pistolas del terro-
rismo blanco están destacados anarcosindicalis-
tas: Evelio Boal, José Canela, o Francesc Comas 
(Perones), muerto a tiros en la barcelonesa calle 
Cadena junto a su compañero inseparable, Salva-
dor Seguí, en marzo de 1923. El asesinato del Noi 
del Sucre, por la espalda, pese a llevar siempre en 

L TERRORISMO DE ESTADO, 
TANTO EL IRRACIONAL COMO 
EL RACIONAL, CON TODAS LAS 

INSTITUCIONES A SU SERVICIO NO 
ERA EQUIPARABLE A LA VIOLENCIA 
TERRORISTA, LA VIOLENCIA DEL 
INDIVIDUO DESESPERADO FRENTE A LA 
POTENCIA DEVASTADORA DEL ESTADO, 
“EL CRIMEN PERFECTO QUE CONVIERTE  
A LOS ASESINOS EN JUECES”

E
Rosa Durruti y otros
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Sanz, Torres Escartín, Aurelio Fernández, García 
Vivancos, Eusebio Brau (abatido por la guardia 
civil en 1923); conocemos algunas de sus legen-
darias hazañas como el robo al Banco de Espa-
ña en Gijón, y a varios bancos de América del 
Sur, pero sin embargo sabemos muy poco de las 
militantes que también formaron parte activa 
de estos grupos, de los que no fueron meras co-
laboradoras. Aunque también las hubo. En los 
expedientes procesales de la Prisión Provincial 
de Zaragoza de 1924, en relación al asesinato del 
arzobispo Soldevila, figura la madre de Salamero 
Bernad, Tomasa Bernad, enlace entre Escartín 
y Pilar Laviñeta, que proporcionaba hospedaje 
a procesados en 1920, así como Mercedes Garre-
ta, encarcelada ese año por tenencia de aparatos 
explosivos. Josefa López, destacada cigarrera, co-
laboraba en los grupos de afinidad y pro-presos 
en la década de 1920, al igual que la adolescente 

hermano de la que al poco tiempo sería la compa-
ñera de Seguí hasta su muerte, Teresa Muntaner. 
Ella, a pesar de no ser casi citada, también proce-
día del ambiente anarquista, militaba en la Con-
federación y colaboraba en favor de los presos. 
Atendía una barbería en el Raval, tuvo dos hijas 
con su anterior pareja, el anarquista Antonio Puig 
(un compositor de sardanas), y otros dos más con 
Seguí. En 1939 se exilió en Toulouse. Peor suer-
te corrió la maestra racionalista Luisa Garriga, 
pareja en unión libre de Eusebio Carbó en 1904. 
Luisa, huyendo de Palamós vivió en Tánger con 
su familia y su hijo Proudhon. Los nacionales le 
tenían ganas y en 1936 fue ejecutada en la prisión 
de Larache.

Durruti, en su estancia guipuzcoana en 1919, 
crea el grupo Los Justicieros con Gregorio Suber-
viola, Marcelino del Campo (ambos abatidos por 
la policía en Barcelona en 1924), Aldabatrecu… y 
también con Juliana López Máinar, quien acom-
pañaba a Durruti por muchas ciudades para pro-
piciar el nacimiento de la FAI. El grupo se iba am-
pliando y cambia dos veces de nombre: Crisol y 
Los Solidarios.

Juan García Oliver, uno de los Solidarios, al 
recordar a Durruti en 1937, decía: “Nuestro grupo 
anarquista se fundó en 1923, en unos momentos 
muy aciagos, muy tristes para la clase trabajado-
ra. Dueños casi de la ciudad, eran las bandas de 
los pistoleros del Sindicato Libre que patrocinaba 
la patronal. (…) Había caído el coloso del anarco-
sindicalismo, Salvador Seguí. Habían caído viejos 
militantes de nuestro movimiento. (…) Antes de 
que fuésemos absolutamente vencidos, nos uni-
mos… los reyes de la pistola obrera de Barcelona. 
Vivíamos y actuábamos disgregados pero hicimos 
una selección: los mejores terroristas de la clase 
trabajadora, los que mejor podían devolver golpe 
por golpe (…). Formamos un grupo anarquista, de 
acción, contra los pistoleros, la patronal y contra 
el Gobierno. (…) Y, nosotros, cuando después en la 
República salimos de las prisiones, continuamos 
el grupo y entonces nos llamamos Nosotros, los 
que no tenemos nombre”.

Además de Durruti y García Oliver, recorda-
mos a muchos Solidarios: Ascaso, Jover, Ricardo 

NTES DE QUE FUÉSEMOS 
ABSOLUTAMENTE VENCIDOS, 
NOS UNIMOS… LOS REYES DE 

LA PISTOLA OBRERA DE BARCELONA. 
VIVÍAMOS Y ACTUÁBAMOS DISGREGADOS 
PERO HICIMOS UNA SELECCIÓN: LOS 
MEJORES TERRORISTAS DE LA CLASE 
TRABAJADORA, LOS QUE MEJOR PODÍAN 
DEVOLVER GOLPE POR GOLPE (…). 
FORMAMOS UN GRUPO ANARQUISTA, DE 
ACCIÓN, CONTRA LOS PISTOLEROS, LA 
PATRONAL Y CONTRA EL GOBIERNO

A

ONOCEMOS ALGUNAS DE SUS 
LEGENDARIAS HAZAÑAS COMO EL 
ROBO AL BANCO DE ESPAÑA EN 

GIJÓN, Y A VARIOS BANCOS DE AMERICA 
DEL SUR, PERO SIN EMBARGO SABEMOS 
MUY POCO DE LAS MILITANTES QUE 
TAMBIÉN FORMARON PARTE ACTIVA DE 
ESTOS GRUPOS, DE LOS QUE NO FUERON 
MERAS COLABORADORAS. AUNQUE 
TAMBIÉN LAS HUBO

C
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Ramona Berni, militante del Sindicato Fabril 
y Textil de CNT en Barcelona. Detenida con su 
hijo en 1924, participó en las acciones de Los So-
lidarios junto a su gran amiga Pepita Not. En la 
década de 1930 dio muchos mítines.

Pepita Not, vivió en Barcelona trabajando de 
sirvienta y cocinera desde niña. Siendo adoles-
cente, en 1918 frecuenta los ambientes anarquis-
tas y conoce a Ricardo Sanz, su pareja de toda la 
vida, aunque en las semblanzas biográficas de 
Sanz casi nunca la mientan. Formó parte de los 
Solidarios, llevando correspondencia, dinero y 
armamento a militantes de Asturias, País Vasco, 
Aragón y Cataluña. Durante la República partici-
pó en los grupos pro-presos con Rosario Dulcet y 
Libertad Ródenas. Tuvo un hijo, Floreal, y a causa 
de las complicaciones en el parto de su hija Vio-
leta, en junio de 1938 murió en Barcelona. Sara 

obrera Julia Miravé (entrevistada por Antonina 
Rodrigo, quien la cita en “Amparo Poch y Gascón. 
La vida por los otros. Guerra y exilio de una médica 
libertaria”). La propia Teresa Claramunt también 
daba cobijo en su casa a huidos, al igual que Lola 
Iturbe, afiliada al Sindicato del Vestir en Barcelo-
na a los 14 años y volcada en las tareas de ayuda 
en los tiempos más duros del terrorismo blanco 
(1919-1922). En la fonda de la madre de Lola se 
refugiaban muchos compañeros buscados. Rosa 
Durruti, la única hermana de Durruti. Consi-
derada como “una individua de mucho cuidado”  
“y si es preciso detenerla, ingresándola en la cár-
cel”, según el director general de seguridad en un 
telegrama cifrado de 1925, acusándola de parti-
cipar en la liberación de presos. En la década de 
1930 siguió su apoyo a los encarcelados, entre 
ellos, su hermano.

Algunas mujeres de los grupos de acción de los 
años veinte, que se destacaron después durante la 
guerra y la revolución social de 1936-39, fueron:

Juliana López Máinar, de la misma tierra que 
Antonia Maymón (la maestra discípula de Ferrer 
y Guardia), transportaba hacia Zaragoza parte de 
los atracos de Los Solidarios. En 1921 se encar-
gó de comprar en Eibar un centenar de pistolas 
Star, la marca preferida por los grupos de acción. 
Transportaba dinero oculto entre sus ropas, estu-
vo encarcelada varias ocasiones –enfermando de 
tuberculosis–, entre otras, por estar acusada del 
asesinato del arzobispo Soldevila. Siguió en Los 
Solidarios preparando la insurrección de 1933.

María Rius, una de las organizadoras del Sin-
dicato del Vestir de CNT siendo una adolescente. 
Ocultaba a prófugos y organizaba fugas. Detenida 
en 1924, durante el registro en su casa encontra-
ron explosivos y armas, le cayeron ocho años de 
prisión.

María Luisa Tejedor, modista, implicada en 
Crisol y Los Solidarios. En diciembre de 1928 fue 
detenida en Bilbao, acusada de organizar el com-
plot del Puente de Vallecas para acabar con el rey 
Alfonso XIII. Salió de prisión, siguió en los grupos 
de acción y en 1931 volvió a ser condenada a tres 
años de cárcel.

Julia Miravé Barrao y Miguel Vallejo Sebastián.  
Tolosa de Llenguadoc, 1948
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las cárceles madrileñas muy jovencita, comen-
zando una vida de detención y prisiones. Su fa-
milia, de tradición libertaria, es una de las más 
perseguidas por los matones de la patronal y la 
policía. Asesinan a un hermano y hieren grave-
mente a otro. En 1917 acude con Dulcet al Ateneo 
de Madrid para denunciar las masacres del pis-
tolerismo patronal en Cataluña. En 1936 parte al 
Frente Aragonés como miliciana de la FAI en la 
Columna Durruti. En la Agrupación Cultural Fe-
menina evacua a 600 niños y en Mujeres Libres 
se vuelca en el Casal de la Dona Treballadora. Al 
finalizar la guerra, sus tres hijos son evacuados a 
Rusia y no da con su paradero. Los busca deses-
peradamente y al poco de encontrarlos, los nazis 
asesinan a dos de ellos en la batalla de Leningra-
do. Muere exiliada en México.

La lista continúa, aunque se ha perdido ya la 
memoria oral de las protagonistas y encontrar 
algún apunte biográfico sobre sus vidas y las de 
otras compañeras aún desconocidas supone ras-
trear lo inimaginable. 

Sigamos levantando la conspiración del si-
lencio que se cierne sobre tantas libertarias de 
los tiempos de la Restauración. Isabel Hortensia 
Pereira, la excelente periodista y oradora, escri-
bió en 1920 el opúsculo “Mujeres: ¡Rebelaos!”. Hoy, 
un siglo después, no sólo deberíamos rebelarnos 
contra las injusticias y la opresión, sino también 
por no visibilizarse las huellas que fueron dejando 
nuestras valientes antecesoras. Nosotras, las que 
no tenemos nombre…

Berenguer, muy unida a la familia Sanz-Not, la 
admiraba mucho.

Rosario Dulcet, educada en la escuela laica 
de Soledad Gustavo, destacaba por su oratoria. 
Le declaran el pacto del hambre por encabezar 
la huelga textil de 1913 en Sabadell y por la “es-
candalosa” unión libre con su compañero en 1911. 
Huye a Francia y se convierte en una ferviente 
antimilitarista. A la vuelta, en 1917, participa ac-
tivamente en el movimiento de mujeres contra 
la carestía y en apoyar las grandes huelgas de los 
ferrocarriles y de la Canadiense. Es encarcelada 
durante la dictadura primoriverista. Con la Repú-
blica será la oradora cenetista por excelencia y la 
mejor propagandista de las colectividades.

Libertad Ródenas. Fotógrafa valenciana de 
reconocida oratoria en Cataluña y Levante. Pisa 

OY, UN SIGLO DESPUÉS, NO  
SÓLO DEBERÍAMOS REBELARNOS 
CONTRA LAS INJUSTICIAS Y LA 

OPRESIÓN, SINO TAMBIÉN POR  
NO VISIBILIZARSE LAS HUELLAS  
QUE FUERON DEJANDO NUESTRAS 
VALIENTES ANTECESORAS. NOSOTRAS, 
LAS QUE NO TENEMOS NOMBRE…

H

Llibertat Ródenas, hacia 1918
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SALVADOR  
SEGUí Y 
CATALUÑA

La Primera Guerra Mundial enrola a los trabajadores bajo las banderas de las diferentes naciones. 
En estos años, el nacionalismo triunfa en Europa. Las organizaciones obreras se dividen, y en algu-
nas ocasiones pasan a defender los intereses de determinadas burguesías. La aventura colonial en 
Marruecos también envía periódicamente a los trabajadores españoles a defender bajo la bandera 
nacional los intereses de la burguesía. 

La posición de Salvador Seguí ante el hecho nacional catalán ha supuesto ríos de tinta, en un in-
tento de apropiación del personaje y manipulación de sus opiniones. Tanto el nacionalismo como 
el independentismo han intentado unir el nombre de Seguí a sus planteamientos y objetivos políti-
cos en diversas ocasiones, y han tratado de vehiculizarlo hacia sus intereses. También, desde otras 
corrientes, últimamente se ha tratado de demostrar lo compatible que puede ser el independentis-
mo y el anarcosindicalismo. 

Juan Carlos Fernández, Miguel Gómez, Isabel Morandeira y Francisco Romero 
Fundación Salvador Seguí
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“En Cataluña —hay necesidad de decirlo así— 
existe otro problema que es el nuestro, y éste he 
dicho ya anteriormente, que no es un problema de 
Cataluña, que es de España y es universal. En Cata-
luña no hay problema porque allí solamente siente 
ese problema la burguesía organizada, que está bajo 
los auspicios de la Liga Regionalista”.

“En Cataluña no hay otro problema palpitante 
que un problema perfectamente humano, el cual 
personificamos nosotros, nosotros somos el portaes-
tandarte de esta expresión humana de este problema 
humano”.

“Los trabajadores de Cataluña no admiten un 
problema de independencia nacional”

“Que se dé, no ya la autonomía, que ésta, después 
de todo es aceptable, que se dé incluso la indepen-
dencia a Cataluña, y ¿sabéis quiénes serían los pri-
meros en no aceptar la independencia de Cataluña? 
Nosotros, no; de ninguna manera; nosotros nos en-
tenderíamos muy bien y pronto con la burguesía ca-
talana. ¿Sabéis, repito, quiénes serían los primeros en 
no aceptar la independencia de Cataluña? Los mer-
caderes de la Liga Regionalista, la misma burguesía 
catalana, que está dentro de la Liga regionalista, sería 
la que no aceptaría de ninguna manera la indepen-
dencia de Cataluña”.

Hay, pues, dos versiones diferentes de sendas 
conferencias. Una se centra más en el aspecto 
social y las dificultades que tenían las organiza-

Sobre el llamado “conflicto catalán” 

Las famosas conferencias del 2 de octubre de 
1919 en el Ateneo y la de la Casa del Pueblo, del  
4 del mismo mes, como parte de las impartidas en 
Madrid por Seguí y otros sindicalistas, han dado 
lugar a dos versiones contrapuestas: una, la re-
producida en el periódico España Nueva y, otra, 
basada en la memoria del militante Pere Foix, es-
crita treinta años después en su obra “Apòstols i 
mercaders” (1957). 

Revisar, para el tema que nos ocupa, las partes 
más interesantes de ambos textos nos puede ayu-
dar para aclarar este asunto. Dice Pere Foix:

“En cambio, nosotros, los trabajadores, como sea 
que con una Cataluña independiente no perderíamos 
nada, más bien al contrario, ganaríamos mucho, la 
independencia de nuestra tierra no nos da miedo”.

“Una Cataluña liberada del Estado español, os 
aseguro, amigos madrileños, que sería una Cataluña 
amiga de todos los pueblos de la península hispánica 
y sospecho que quienes ahora pretenden presentarse 
como los adalides del catalanismo, temen una enten-
te fraternal y duradera con las otras nacionalidades 
peninsulares. Por lo tanto, es falsa la catalanidad de 
quienes dirigen la Liga Regionalista. Y es que esta 
gente antepone sus intereses de clase, es decir los in-
tereses del capitalismo, a todo interés o ideología. Es-
toy tan seguro de lo que digo, que, sin pecar de exa-
gerado, puedo aseguraros que, si algún día Cataluña 
conquista su libertad nacional, los primeros, si no los 
únicos, que le pondrán trabas, serán los hombres de 
la Liga Regionalista, porque en Cataluña como por 
todas partes, el capitalismo carece de ideología”.

El texto publicado en el periódico España Nue-
va es una versión taquigráfica de un periodista y, 
por tanto, puede parecer más cercana a las pala-
bras pronunciada por Seguí:

“Se habla, con demasiada frecuencia, por cierto, 
de los problemas de Cataluña. ¿Qué problemas de 
Cataluña? En Cataluña no hay ningún problema, el 
único problema que pudiera haber planteado en Ca-
taluña está planteado por nosotros, pero el problema 
que está planteado por nosotros no es un problema 
de Cataluña, es un problema universal”.

AY, PUES, DOS VERSIONES 
DIFERENTES DE SENDAS 
CONFERENCIAS. UNA SE 

CENTRA MÁS EN EL ASPECTO SOCIAL 
Y LAS DIFICULTADES QUE TENÍAN LAS 
ORGANIZACIONES SINDICALES PARA 
DESARROLLAR SU ACTIVIDAD, MIENTRAS 
LA OTRA VERSIÓN APROXIMA LA FIGURA 
DE SALVADOR SEGUÍ, SIN CAPACIDAD DE 
RÉPLICA, A LAS POSICIONES POLÍTICAS 
QUE TREINTA AÑOS DESPUÉS MANTENÍA 
PERE FOIX, PRÓXIMO A ESQUERRA 
REPUBLICANA DE CATALUNYA

H
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bajo de Cataluña (CRT), siendo Seguí secretario 
general, muestra la posición sobre este asunto de 
una manera firme y nítida: “el pleito de la autono-
mía, cuando ya están bien definidas las caracterís-
ticas de los partidos que la defienden y de los que 
la combaten, no tiene para nosotros valor alguno. 
Porque si el centralismo español es una tiranía, el 
autonomismo catalán es otra tiranía igual. Los pro-
blemas que se ventilan en el mundo son de una ín-
dole superior y están informados por un espíritu de 
justicia de que carecen esos sofismas burgueses que 
pretenden distraer al pueblo de su objetivo y desviar-
le de su camino. Los problemas que se ventilan en el 
mundo son de lucha de clases”1. Será una constante 
el posicionamiento de la CRT sobre la autonomía 
de Cataluña “en este momento, nosotros somos in-
ternacionalistas frente a la patriotería, sindicalistas 
en relación a los problemas económicos y anarquis-
tas en los problemas morales, considerando que los 
diferentes grupos sociales, cuya intervención en la 
vida pública es innegable y que se agitan para obte-
ner una autonomía para Cataluña, desvinculándola 
del poder central y absorbente que ejerce la política 
madrileña, malgastan el tiempo defendiendo princi-
pios que, si algún día tuvieron realidad, hoy ya no la 
tienen”2. El alejamiento de CNT de cualquier ve-
leidad nacionalista está presente y sin lugar a la 
interpretación.

Su opinión sobre el nacionalismo también 
aparece en su novela Escuela de Rebeldía, “el lí-
der del partido catalanista, hombre ambicioso y po-
sitivista, quiso ver si era posible aprovechar aquella 

ciones sindicales para desarrollar su actividad, 
mientras la otra versión aproxima la figura de 
Salvador Seguí, sin capacidad de réplica, a las po-
siciones políticas que treinta años después man-
tenía Pere Foix, próximo a Esquerra Republicana 
de Catalunya.

El nacionalismo catalán se gesta durante el 
siglo XIX, pero políticamente alcanza su mayor 
protagonismo a principios del siglo XX; irrumpe 
como fuerza interclasista y moderna rompiendo 
con el turnismo de la Restauración de los parti-
dos dinásticos, liberal y conservador, que eran he-
gemónicos. En las elecciones de 1907 Solidaritat 
Catalana, coalición en la que participaba la Lliga 
obtiene 41 de 44 diputados y los partidos dinásti-
cos pasan a ser marginales en Cataluña. Pero su 
ideología conservadora en lo social propiciará los 
acuerdos forzosos con los partidos de la Restau-
ración cuando se producen conflictos como ocu-
rre habitualmente con CNT. Seguí transmite en 
las conferencias de Madrid que la Lliga no repre-
senta a Cataluña, sino que utiliza el discurso de la 
autonomía para desviar la atención y controlar la 
sociedad catalana y acumular poder.

El marco institucional del nacionalismo ca-
talán estaba centrado en la Mancomunidad de 
Cataluña, constituida en abril de 1914, un intento 
de integrar a la Lliga en la política de la Restaura-
ción. Se trataba de un organismo semiautónomo 
con competencias en política económica y fiscal, 
formado por la unión de las cuatro diputaciones 
provinciales. La Mancomunidad podía ser el em-
brión de una futura autonomía, pero será insufi-
ciente y reclamarán un Estatuto de Autonomía. 
A finales de 1918, la Mancomunidad, apoyada por 
los ayuntamientos catalanes, presentó unas bases 
para la autonomía de Cataluña. Posteriormente se 
presentaron dos proyectos de autonomía, pero el 
conflicto de La Canadiense paralizó sus debates. 
Las posturas enfrentadas entre centralistas y au-
tonomistas fueron sepultadas ante el mayor con-
flicto social. Nacionalistas catalanes y centralis-
tas, aparcaron sus diferencias, para eliminar por 
todos los medios posibles a la CNT.

En otros artículos y comunicados, en este caso 
firmados por la Confederación Regional del Tra-

I EL CENTRALISMO ESPAÑOL ES 
UNA TIRANÍA, EL AUTONOMISMO 
CATALÁN ES OTRA TIRANÍA IGUAL. 

LOS PROBLEMAS QUE SE VENTILAN EN EL 
MUNDO SON DE UNA ÍNDOLE SUPERIOR 
Y ESTÁN INFORMADOS POR UN ESPÍRITU 
DE JUSTICIA DE QUE CARECEN ESOS 
SOFISMAS BURGUESES QUE PRETENDEN 
DISTRAER AL PUEBLO DE SU OBJETIVO 
Y DESVIARLE DE SU CAMINO. LOS 
PROBLEMAS QUE SE VENTILAN EN EL 
MUNDO SON DE LUCHA DE CLASES

S
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talanismo que podríamos llamar de izquierdas, o 
tal vez no dice ni escribe nada de ellos, ya que su 
importancia en el tablero político catalán y esta-
tal era marginal?

Se expresa habitualmente en catalán y mues-
tra un gran cariño a su tierra, pero no hay mani-
festaciones favorables al nacionalismo. El proble-
ma era social, y el proyecto de Seguí se basaba en 
una CNT estatal, y a esta tarea se dedicó viajando 
a diferentes zonas de la península.

Y, ahora... ¿qué?

¿Tiene alguna vigencia hoy el posicionamien-
to de Seguí, de hace cien años, sobre el nacionalis-
mo? El tema nacional catalán y de otros territorios 
surge cíclicamente, y obliga a posicionarse a las 
diferentes organizaciones políticas y sindicales. 

Cataluña es un ejemplo práctico y cercano que  
nos permite hacernos preguntas acerca del na-
cionalismo. Recordemos algunos hechos relativa-
mente recientes como la movilización social del 15 
de junio de 2011 contra los recortes sociales y las 
movilizaciones posteriores del 15-M. De aquellas 
protestas se pasó a movilizaciones nacionalistas 
encabezadas por los sucesores de aquel gobierno. 
La cuestión social fue desplazada, y en el centro se 
situó el problema nacional. ¿Qué había ocurrido 
para cambiar el fondo de las movilizaciones? Son 

gran fuerza para el desarrollo de sus planes (…) si los 
trabajadores hacían una revolución no sería en un 
sentido nacionalista”. Es una alusión a Cambó, el 
líder principal de la Lliga y artífice de la política 
represiva contra la CNT.

Sin embargo, el 12 de enero de 1919, en el mi-
tin del teatro del Bosque manifiesta su posición 
favorable a la autonomía, pero también su repulsa 
a que los trabajadores sean utilizados en manio-
bras políticas, “nosotros somos más catalanes que 
ellos que tanto alardean de catalanismo. Tampoco 
querremos hacer el juego al poder central ya que 
este solo espera la ocasión de que los hombres de la 
autonomía se vean impotentes o cualquier otro mo-
tivo para negar su concesión, pretextando que no  
pueden dominar ni saben gobernar a los elementos 
diversos que componen Cataluña”3.

Teniendo en cuenta las escasas fuentes de 
información existentes, debemos hacernos al-
gunas preguntas y reflexiones. Seguí critica a los 
políticos de la Lliga como falsos catalanistas que 
solo utilizan la bandera nacional para conseguir 
prebendas del gobierno central pero sin embargo, 
no encontramos alusiones críticas a los otros ca-
talanistas republicanos como Layret y Compan-
ys con los que mantiene una relación de amis-
tad. ¿Esa ausencia de crítica puede interpretarse 
como una aproximación ideológica hacia este ca-

Huelga general del 3 de octubre de 2017 en Catalunya



LI
B�

E

61dosier

Sin embargo, ahora comprobamos como, a pesar 
de los recortes sanitarios, de los ERE`s, del paro, 
etc., el nacionalismo, español y no español, aúnan 
a oprimidos y beneficiados del sistema por enci-
ma del problema social.

El debate permanece abierto y se debe tra-
tar con respeto, prudencia y conocimiento, para 
no quedar aislados en nuestras puras posiciones 
ideológicas y desconectados de la sociedad. Des-
enmascarar los intereses de los diferentes actores 
y los posibles recorridos de las diferentes opcio-
nes se convierte en la principal tarea para situar 
el problema social en el lugar preferente que hace 
cien años se mantenía sin discusión. Seguí tiene 
vigencia en sus opiniones y nos puede ser útil en 
el debate actual, pero sin olvidar la complicada si-
tuación social que vivimos.

variados los factores que situaron en el centro al 
problema nacional y esgrimieron el derecho a de-
cidir, derecho democrático, para englobar a todas 
las clases sociales y sensibilidades.

Desde el movimiento a favor de un referén-
dum, CDR (Comités de Defensa del Referéndum) 
se pasó a los Comités de Defensa de la República, 
que despertaron interés entre la militancia de las 
organizaciones de izquierda. Posteriormente, al-
gunos colectivos anarquistas vieron en el “Procés” 
una oportunidad para crear una ruptura que des-
encadenaría un proceso constituyente y emanci-
pador. Se trataba de confluir para desbordar, y 
crear la necesidad de luchar para que Catalun-
ya consiguiera su independencia, porque de esa 
forma se podrían plantear con nitidez los temas 
sociales. Pasados los años, las luchas salieron de 
las calles y el protagonismo principal son las elec-
ciones y consultas entre gobiernos. 

Es muy fácil ser internacionalista en Madrid, 
mostrar desdén por las reivindicaciones naciona-
listas y no ver el españolismo delante de la venta-
na. Si no entendemos los mecanismos y argumen-
tos de los nacionalismos, no podremos situarlos 
en su marco y en el lugar que ocupan entre los 
diferentes factores sociales. En el rompecabezas 
que conforma el Estado español, los diferentes te-
rritorios y nacionalidades nunca encajaron ade-
cuadamente, y periódicamente salta alguna pieza. 

ECORDEMOS ALGUNOS HECHOS 
RELATIVAMENTE RECIENTES  
COMO LA MOVILIZACIÓN 

SOCIAL DEL 15 DE JUNIO DE 2011 
CONTRA LOS RECORTES SOCIALES Y 
LAS MOVILIZACIONES POSTERIORES DEL 
15-M. DE AQUELLAS PROTESTAS SE PASÓ 
A MOVILIZACIONES NACIONALISTAS 
ENCABEZADAS POR LOS SUCESORES DE 
AQUEL GOBIERNO. LA CUESTIÓN SOCIAL 
FUE DESPLAZADA, Y EN EL CENTRO SE 
SITUÓ EL PROBLEMA NACIONAL. ¿QUÉ 
HABÍA OCURRIDO PARA CAMBIAR EL 
FONDO DE LAS MOVILIZACIONES?

R S MUY FÁCIL SER 
INTERNACIONALISTA EN MADRID, 
MOSTRAR DESDÉN POR LAS 

REIVINDICACIONES NACIONALISTAS 
Y NO VER EL ESPAÑOLISMO DELANTE 
DE LA VENTANA. SI NO ENTENDEMOS 
LOS MECANISMOS Y ARGUMENTOS DE 
LOS NACIONALISMOS, NO PODREMOS 
SITUARLOS EN SU MARCO Y EN EL LUGAR 
QUE OCUPAN ENTRE LOS DIFERENTES 
FACTORES SOCIALES

E

Antonio Elorza. Artículos madrileños de Salvador Seguí. Cuadernos 

para el diálogo,Madrid. 1976.

Pere Foix. Apòstols i mercaders. Tigre de Paper, Barcelona, 2019

Salvador Seguí. Escuela de rebeldía. Periférica, Cáceres, 2012 
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Francesc Layret. Diputado y abogado de CNT, asesinado por los pistoleros de los empresarios en 1920
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EL ANARCO-  
SINDICALISMO 
Y LOS 
PROFESIONALES 
DEL DERECHO

Los profesionales del Derecho, como otros técnicos y expertos, tienen muchas veces una posición 
ambigua y plena de contradicciones en las organizaciones sindicales y los movimientos sociales. 
Poseedores de unos conocimientos técnicos que no todos los trabajadores dominan, obligados en 
su cotidianidad a relacionarse estrechamente con los aparatos del Estado y sus contrapartes de las 
empresas, manteniendo una relación en muchos sentidos externa al tiempo que estrecha con la 
organización sindical, los letrados del anarcosindicalismo son personajes al tiempo admirados y 
contemplados con desconfianza y recelo por los militantes.

José Luis Carretero Miramar 
Secretario general de Solidaridad Obrera
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Layret fue un amigo personal del “Noi del 
Sucre”, un político de la izquierda republicana y 
catalanista, el principal letrado en la causa enta-
blada por el despido de miles de ferroviarios tras 
la huelga de agosto de 1917, uno de los fundadores 
del Ateneu Enciclopèdic Popular, y un gran ena-
morado de la justicia. Simboliza, como algunos 
otros letrados de su tiempo (Eduardo Barriobe-
ro, Benito Pabón, Ángel Samblancat…) la amplia 
alianza social que se desarrollaba en paralelo al 
crecimiento de la organización anarcosindicalista 
en los albores del siglo XX.

Pero aquí no vamos a contar detalladamente 
la historia de Francesc Layret. Eso lo han hecho 

Ángel Samblancat, abogado del anarcosindi-
calismo, novelista y publicista, que años después 
sería el primer presidente del Tribunal Revolucio-
nario de Barcelona a instancias de la CNT escri-
bió, en 1923, las siguientes palabras sobre Fran-
cesc Layret:

“Layret llevó a la profesión su pasión demo-
crática, su celo apostólico (…) Defendió al pobre, al 
perseguido, al maltratado. Fue a la cárcel a buscar 
al preso, a redimir al cautivo. Dio consuelo y ayu-
da a quien no podía dar la libertad. Aconsejó con 
gran rectitud. Honró la toga y enalteció la misión 
del abogado. Fue el único. Si no el único, de los po-
cos, de los que no abundan.”

Francesc Layret, íntimamente relacionado 
con Salvador Seguí, fue el principal abogado de la 
CNT catalana en los inicios del siglo XX. Obligado 
a moverse siempre con la ayuda de una muleta, 
como consecuencia de un accidente sufrido en su 
infancia, Layret fue asesinado por los pistoleros 
de la patronal cuando se dirigía a asistir jurídi-
camente a los sindicalistas y revolucionarios que 
estaban siendo conducidos al puerto de Barcelona 
para proceder a deportarlos a África.

AYRET FUE ASESINADO POR LOS 
PISTOLEROS DE LA PATRONAL 
CUANDO SE DIRIGÍA A ASISTIR 

JURÍDICAMENTE A LOS SINDICALISTAS 
Y REVOLUCIONARIOS QUE ESTABAN 
SIENDO CONDUCIDOS AL PUERTO 
DE BARCELONA PARA PROCEDER A 
DEPORTARLOS A ÁFRICA

L

Ángel Samblancat Eduardo Barriobero
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derecho a decidir, en última instancia, del indivi-
duo que no sabe, o sabe distinto.

El problema de los técnicos es un problema de 
todas las revoluciones y de todos los movimientos 
sociales. En las empresas recuperadas argentinas 
los técnicos son un bien muy preciado, ya que 
suelen escasear. Pueden obtener mejores salarios 
en otras empresas, así que se van cuando empie-
zan los problemas. La cuestión es cómo cuidar de 
ellos y convencerles de que se queden, respetando 
al tiempo la esencia igualitaria y asamblearia de 
una organización basada en la autogestión.

Los abogados y abogadas del anarcosindicalis-
mo actúan como expertos e intervienen en causas 
ante los tribunales. Muchas veces, sin embargo, 
reciben un trato pleno de desconfianza por parte 
de los trabajadores, que tienden a valorar su tra-
bajo como una mercancía más del mercado, sin te-
ner en cuenta que estos profesionales obtendrían 
mejores retribuciones trabajando para los empre-
sarios. Los profesionales del Derecho son vistos 
como un sector externo al sindicato, cuando sólo 
la cercanía ideológica explica que sigan siendo sus 
representantes en lugar de dedicarse a ámbitos 
más lucrativos de su profesión.

Hay que tener presente, también, la labor que 
los abogados despliegan o pueden desplegar como 
difusores de los conocimientos jurídicos en los sin-
dicatos. Precisamente, la manera de diluir en lo po-

magistralmente Joaquim Ferrer y Vidal Arago-
nés, en sendas biografías. Aquí traemos a Layret 
a colación para intentar reflexionar brevemente 
sobre las relaciones entre el anarcosindicalismo y 
los abogados, entre los profesionales del Derecho 
y las organizaciones de acción directa, entre la lu-
cha de clases y la pugna judicial, entre los exper-
tos y los militantes. 

Porque los profesionales del Derecho, como 
otros técnicos y expertos, tienen muchas veces 
una posición ambigua y plena de contradicciones 
en las organizaciones sindicales y los movimien-
tos sociales. Poseedores de unos conocimientos 
técnicos que no todos los trabajadores dominan, 
obligados en su cotidianidad a relacionarse estre-
chamente con los aparatos del Estado y sus con-
trapartes de las empresas, manteniendo una re-
lación en muchos sentidos externa al tiempo que 
estrecha con la organización sindical, los letrados 
del anarcosindicalismo son personajes al tiempo 
admirados y contemplados con desconfianza y 
recelo por los militantes.

Se trata de profesionales al servicio del sindi-
calismo. La ambigüedad de su posición nos ha de 
llevar a plantearnos cómo han de estructurarse 
las relaciones entre los técnicos y la organiza-
ción sindical. Entre los expertos y los militantes. 
Bakunin ya avisaba de las contradicciones de esta 
relación, cuando decía “si se trata de zapatos, yo 
llamo al zapatero, pero la decisión final, una vez 
informado, la tomo yo mismo”. La autoridad del 
experto es la única que, libremente, acepta el re-
volucionario ruso, salvaguardando al tiempo el 

QUÍ TRAEMOS A LAYRET A 
COLACIÓN PARA INTENTAR 
REFLEXIONAR BREVEMENTE 

SOBRE LAS RELACIONES ENTRE 
EL ANARCOSINDICALISMO Y LOS 
ABOGADOS, ENTRE LOS PROFESIONALES 
DEL DERECHO Y LAS ORGANIZACIONES 
DE ACCIÓN DIRECTA, ENTRE LA LUCHA DE 
CLASES Y LA PUGNA JUDICIAL, ENTRE LOS 
EXPERTOS Y LOS MILITANTES

A ECIBEN UN TRATO PLENO DE 
DESCONFIANZA POR PARTE 
DE LOS TRABAJADORES, QUE 

TIENDEN A VALORAR SU TRABAJO COMO 
UNA MERCANCÍA MÁS DEL MERCADO, 
SIN TENER EN CUENTA QUE ESTOS 
PROFESIONALES OBTENDRÍAN MEJORES 
RETRIBUCIONES TRABAJANDO PARA LOS 
EMPRESARIOS. LOS PROFESIONALES DEL 
DERECHO SON VISTOS COMO UN SECTOR 
EXTERNO AL SINDICATO, CUANDO SÓLO 
LA CERCANÍA IDEOLÓGICA EXPLICA QUE 
SIGAN SIENDO SUS REPRESENTANTES

R
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Una organización sindical moderna tiene que ser 
una organización que aprende, que investiga, que 
interrelaciona el conocimiento experto con los sa-
beres cotidianos de los trabajadores, garantizan-
do mecanismos de retroalimentación y diálogo 
entre delegados, afiliados, abogados y técnicos. 
Edificando un sistema de formación en el que los 
saberes fluyen en todas direcciones, revientan 
todas las tuberías y garantizan un marco común 
de conocimientos dinámico y creativo. El sindica-
to es un laboratorio del saber obrero, tanto en un 
sentido teórico y reflexivo, como en un sentido 
práctico y experimental. El sindicato es una es-
cuela sin muros ni barrotes en las ventanas, en las 
que cualquier trabajador puede tomar la palabra 
para enseñar lo que sabe y para aprender lo que 
necesita. La generosidad de los expertos se cono-
ce por su disposición a explicar y problematizar 
lo que se supone que saben, debatiéndolo con los 
trabajadores, porque, como decía Voltaire: “el que 
no enseña lo que sabe, crea pestilencia”.

Además, las abogadas y abogados han fun-
cionado siempre como conectores del sindicato 
con otros sectores sociales. Barriobero o Layret, 
en los inicios del siglo XX, fueron el enlace entre 

sible la autoridad de los expertos es generalizar los 
conocimientos técnicos. Y el saber jurídico se ha 
convertido en algo esencial en la actividad sindi-
cal. Un sistema productivo cada vez más complejo, 
junto a la regulación creciente de las actividades 
económicas, impone conocer el Derecho como pri-
mer paso para trascenderlo en la lucha sindical.

Se debe incentivar que las abogadas y aboga-
dos del sindicato se impliquen en planes de for-
mación jurídica para los militantes y delegados, 
así como en el diseño y confección de materiales 
de formación como vídeos, manuales y podcasts. 

NA ORGANIZACIÓN SINDICAL 
MODERNA TIENE QUE SER 
UNA ORGANIZACIÓN QUE 

APRENDE, QUE INVESTIGA, QUE 
INTERRELACIONA EL CONOCIMIENTO 
EXPERTO CON LOS SABERES COTIDIANOS 
DE LOS TRABAJADORES, GARANTIZANDO 
MECANISMOS DE RETROALIMENTACIÓN Y 
DIÁLOGO ENTRE DELEGADOS, AFILIADOS, 
ABOGADOS Y TÉCNICOS

U
Entierro de los abogados de CCOO asesinados por la ultraderecha en la calle Atocha. Madrid, Enero de 1977
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Tribunal Revolucionario de Barcelona, y Pabón 
redacta el decreto de constitución del Consejo de 
Aragón, reivindicando, en clave costista, los fue-
ros históricos aragoneses. 

Esto abre otra vía de trabajo para los juristas en 
el ámbito sindical. Los profesionales del Derecho 
pueden preparar alternativas a las leyes vigentes 
que, usadas como propuestas programáticas y ba-
ses técnicas, pueden permitir fundamentar las 
reivindicaciones ante la prensa y ante los sectores 
más reticentes de la clase trabajadora. También 
tienen mucho que aportar a la hora de redactar 
determinados documentos, como estatutos inter-
nos o normas de convivencia. No queremos decir 
que los redacten sólo ellos, como expertos, sino 
que pueden captar problemas y contradicciones 
en los textos y propuestas. Problemas que a las 
asambleas de trabajadores que finalmente deben 
decidir les vendría muy bien conocer.

Ángel Pestaña, en 1929, hizo esta tierna re-
flexión sobre el ya entonces fallecido Francesc 
Layret, que podríamos hacer hoy extensiva a mu-
chas de las personas que se dedican a defender,  
en los tribunales, a las organizaciones del anarco-
sindicalismo:

“Hombre sensible, de una delicadeza excesiva, 
le hubiera parecido inoportuno e incorrecto apro-
vechar su ventajosa situación profesional en be-
neficio suyo o de su partido. En la vida no faltan 
hombres a quienes les repugna aprovecharse de 
situaciones parecidas, y Layret era uno de estos 
(…) Obró siempre desinteresadamente. Defendió 
a los procesados cuando para esta tarea fue lla-
mado. No intentó jamás coaccionar a las juntas o 
individuos en provecho y beneficio de su credo 
político y partidista.

Esta forma de proceder, la más lógica y razo-
nable, sólo ha sido imitada por excepciones hon-
rosísimas.”

el sindicalismo revolucionario de los obreros y el 
republicanismo federal de la pequeña burguesía 
y los sectores profesionales. Esta función de los 
expertos está rodeada de ambigüedades y con-
tradicciones que hay que solventar con sentido 
común e inteligencia.

Los abogados históricos del anarcosindica-
lismo son personajes poco cómodos para los que 
narran la historia del anarquismo como una 
historia de héroes puros, enamorados del Ideal. 
Sin embargo, la impureza de los letrados es una 
condición esencial para el éxito de su labor pro-
fesional y una vía de construcción de relaciones 
para la organización sindical. Barriobero o Layret 
ejercen de diputados, de hermanos masones, de 
intelectuales pequeño-burgueses. Esto garantiza 
a sindicalistas como Seguí vías de comunicación 
con el exterior del mundo obrero, que pueden ser 
decisivas en momentos concretos. Es la insisten-
cia de Benito Pabón, un letrado, ante el gobierno 
republicano, la que permite que el Consejo de De-
fensa de Aragón sea reconocido legalmente por la 
República, aunque sea brevemente.

Por último, los abogados son decisivos en los 
intentos de creación del nuevo Derecho revo-
lucionario. Samblancat y Barriobero dirigen el 

ARRIOBERO O LAYRET EJERCEN 
DE DIPUTADOS, DE HERMANOS 
MASONES, DE INTELECTUALES 

PEQUEÑO-BURGUESES. ESTO GARANTIZA 
A SINDICALISTAS COMO SEGUÍ VÍAS DE 
COMUNICACIÓN CON EL EXTERIOR DEL 
MUNDO OBRERO, QUE PUEDEN SER 
DECISIVAS EN MOMENTOS CONCRETOS

B

OS ABOGADOS HISTÓRICOS  
DEL ANARCOSINDICALISMO  
SON PERSONAJES POCO 

CÓMODOS PARA LOS QUE NARRAN 
LA HISTORIA DEL ANARQUISMO COMO 
UNA HISTORIA DE HÉROES PUROS, 
ENAMORADOS DEL IDEAL

L
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Gestión de 
emociones 
en un mundo 
patriarcal

El machismo afecta a nuestras vidas de múltiples maneras. Si lo pensamos, lo primero que vendrá 
a nuestra mente pueden ser las asesinadas por violencia de género, las violaciones, el maltrato físi-
co o psicológico. También podemos pensar en los chistes machistas, los llamados micromachismos, 
la violencia obstétrica o como el peso de los cuidados recae sobre las mujeres.

Todos estos son ejemplos de cómo el patriarcado nos daña. Pero hay una parte en la que no siempre 
pensamos, y es muy importante; cómo el patriarcado afecta a lo que sentimos y cómo lo sentimos.

Nieves García 
Secretaria de Género del Sindicato de Oficios Varios de Sabadell
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Uno de los mecanismos más eficaces para atar-
nos a la carga de cuidados es esta emoción. Sien- 
to culpa porque me han enseñado a sentirme cul-
pable si no antepongo las necesidades de los de-
más a las mías propias. Y no sólo a los cuidados en 
desigualdad de energías entregadas, con respecto 
a nuestros compañeros hombres, si no también en 
nuestras relaciones de pareja, donde muchas ve-
ces se nos coloca en posiciones pasivas, dónde los 
deseos (ya sea la elección del lugar de vacaciones, 
de lo que cenaremos esta noche o en la cama) de 
ellos se anteponen a los nuestros.

Esto es lo que tradicionalmente, se espera del 
rol que las mujeres han de jugar en la sociedad.

¿Y de los hombres?, ¿qué se espera?

Todo el mundo ha escuchado esta frase: los ni-
ños no lloran. O esta otra: no seas nenaza.

De los chicos se espera, tradicionalmente, que 
sean fuertes. ¿Qué significa esto? Básicamente 
que no tengan miedo y que no estén tristes.

Sí se permite (y a las chicas no tanto, si no se 
las considera con mal carácter) que sean un poco 
revoltosos y es normal que se enfaden. Esto es sig-
no de un carácter fuerte. 

Crecen y a muchos hombres no se les ha per-
mitido explorar su tristeza o su miedo. Les han 
dicho que es algo malo, y han terminado por re-
chazar estas emociones en ellos. Y si durante su 
infancia, no se les ha permitido explorarlas; no se 
les ha dado la oportunidad de aprender a gestio-
narlas. 

Y muchos hombres, llegan a la adultez sin  
saber qué hacer cuando están asustados o sien-
ten pena.

¿Y qué puede ocurrir en estos casos?

Ambas emociones son emociones displacente-
ras, y ambas pueden hacernos sentir desempode-
rados. Y las rechazamos, pero como dijo el clásico, 
lo que no aceptas, te somete. 

En el mundo de la psicología sabemos que lo 
que no se resuelve, sigue dando vueltas hasta po-
der salir de nosotros de algún modo. ¿Y qué  otra 

Afortunadamente, estamos haciendo cambiar 
el mundo, y poco a poco, podemos observar co- 
mo nuevas formas de educar se van instaurando 
con naturalidad. 

Nuevos padres y madres que desean una ma-
nera más respetuosa y feminista de criar a sus hi-
jas e hijos. Pero es cierto que lo tradicional sigue vi- 
viendo entre nosotros y además, de ello venimos.

Y desde aquí, a las niñas se nos regalado mu-
ñecas y cocinitas para aprender a cuidar, y sets 
de maquillaje falso y juegos de peluquería para 
aprender a gustar.

Nos guían para ser “seres para los otros”, para 
que nuestras emociones vayan ligadas al bienes-
tar de los otros. Y por tanto, se nos alecciona, con 
más o menos dureza en el ser dulces, comprensi-
vas y sensibles.  Lo cual viene ligado a complacer 
al otro. No saber decir que no por no molestar. Ca-
llar alguna idea que pudiera incomodar a quien 
nos acompaña. O comernos nuestros pequeños y 
grandes enfados para no importunar, intentando 
que el de enfrente se sienta a gusto con nosotras.

Para nosotras, también, debe ser de vital im-
portancia el hecho de encontrar pareja y si es un 
hombre, mejor. En las películas, cuentos y cancio-
nes, se nos muestra que la felicidad está al lado de 
otra persona y que muchas veces, para que esa 
persona permanezca, comiendo perdices, con no-
sotras, tenemos que darnos, ceder, sacrificarnos, 
por el otro.

Existe una emoción que a muchas nos pesa 
especialmente. Según Freud, la culpa sirve para 
regular el comportamiento social, pero lo hace 
dentro de una sociedad patriarcal que pone en 
desventaja a las mujeres, cargándonos de queha-
ceres de cuidado, atándonos a relaciones que nos 
dañan y rechazando oportunidades laborales in-
compatibles con el ideal de mujer que se nos ha 
enseñado. Y este sentimiento, este remordimiento 
continuo en las vidas de las mujeres, nos hace se-
guir perpetuando estos estereotipos, aunque siga 
manteniéndonos en una posición de subordina-
ción nada cómoda. Y como apunta Mizrahi, la 
culpa es la herramienta que el patriarcado utiliza 
para impedir a las mujeres ser seres autónomos. 
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de opresión en nuestros sentires. Mujeres, cabrea-
ros cuando sintáis que se os trata de forma injus-
ta. Y hombres, llorad cuando un nudo se haga en 
vuestras gargantas.

Es difícil ir en contra de mandatos tan profun-
dos. Borrar de nosotras y nosotros las emociones 
que escribieron nuestras infancias y predicen 
nuestra adultez. 

Mostrar nuestra vulnerabilidad, por ejemplo, 
debería ser visto como lo que es, un acto de fuerza 
y no de debilidad. 

Expresar nuestro cabreo ayuda a generar re-
laciones más sanas. Y no sólo entre parejas, fami-
liares o amigos, también en relaciones laborales y 
sociales. Más sanas y más justas. Porque precisa-
mente ésta es la utilidad del enfado. 

Nos enfadamos cuando sentimos que se nos 
está tratando de una manera injusta. Y esa ener-
gía que nos quema hasta las orejas, bien utilizada, 
sería la que nos movilizaría hasta la reparación de 
lo que es justo.

Si compartimos la pena, nos entenderán me-
jor. Está demostrado que fomenta el apoyo social. 
Y muchas veces, éste, no está de más.

Sí, es difícil cambiar la negación, casi siste-
mática, de las emociones displacenteras en un 
mundo que nos vende la felicidad hasta en la taza 
de desayuno, con una frase motivacional. Pero 
intentar ocultar las emociones que necesitamos 
transitar, tan sólo sirve para negarnos a nosotros 
mismos. Anular partes nuestras que no encajan 
con lo que la sociedad nos pide. Ser seres produc-
tivos, siempre dispuestos, competitivos, siguiendo 
los roles que nos marcan, para que así los engra-
najes del patriarcado y el capitalismo puedan se-
guir girando.

Rebelémonos con llanto, con un golpe en la 
mesa o con un no. Derribemos al patriarcado des-
de lo más hondo de nuestros corazones (o grupos 
de conexiones neuronales, da igual cómo lo quie-
ras llamar).

emoción displacentera, de entre las 5 básicas, 
existe? Pues nuestro amigo el enfado. Y desde él, 
muchas veces, es el lugar desde el que los hom-
bres que no han podido aprender a aceptar y to-
mar de la mano a la tristeza y el miedo, termina 
por canalizarse la emoción.

Y la vida nos regala muchas (muchas) oportu-
nidades para estar tristes y asustados. Y si a esto 
le añadimos la presión que supone cumplir con 
los roles de género masculinos (los hombres son 
valientes, fuertes,  viriles, líderes, aventureros, 
no lo olvidéis), si no tomamos consciencia y po-
nemos de nuestra parte para deconstruirnos, los 
hombres seguirán sufriendo y las mujeres que los 
rodeamos, también.

Con amigos, padres, hermanos, compañeros 
de trabajo, parejas masculinas o en un atasco 
prolongado. ¿Quién no se ha perdido pensando… 
pero qué le pasa? ¿Por qué este cabreo? O también 
muy común: ¿por qué este silencio, esta frialdad, 
esta distancia?

Pues es que ambas: distancia fría y cabreo, son 
dos estrategias que sí se les ha permitido experi-
mentar a los chicos, y por tanto, si no han teni-
do la suerte de poder ser guiados en la gestión de 
tristeza y pena (y las múltiples combinaciones que 
de ellas pueden surgir), es lo único que sabrán dar 
en ciertos momentos como respuesta.

Nos han querido engañar diciendo que un 
buen control de las emociones desde fuera se ve-
ría como no sentir nada. Y esto no es así. 

Cuando pensamos en emociones pensamos en 
las “buenas”, como la alegría y las “malas”, como la 
tristeza. Y ¿sabéis que ocurre? Que estamos equi-
vocadas, todas las emociones (a excepción de dos, 
culpa no entendida como responsabilidad y ver-
güenza) son buenas, todas han evolucionado con 
los humanos para ayudarnos a estar bien.

Trabajemos en nuestras emociones, sobre todo 
en aquellas que nos hacen sentir mal. Esas penas, 
esa culpa. Y la alegría crecerá. 

Emocionarse también tiene que ver con la re-
volución feminista. Abandonemos viejas formas 
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De cÓmo el 
feminismo 
reconcilia 
y cura las 
heridas del  
patriarcado

Estudiando fue que llegué al feminismo y gracias al feminismo pude entenderme como mujer, 
reconciliarme conmigo misma y con las mujeres de mi familia, poder quererlas, querernos y res-
petarnos a todas. Y estudiando el feminismo fue que llegué al mundo queer y así pude terminar 
de entenderme, quererme y aceptarme tal y como soy. Ahora que soy madre, y veo en mí muchas 
cosas de la mía, entiendo la importancia de aquellos saberes tan humildes, tan invisibles y tan aca-
llados que curiosamente son los que dan, cuidan y salvan las vidas. Ahora soy feliz por reconocer 
en mí tantas cosas hermosas de todas ellas.

Yanira Hermida Martín 
Sindicato Único de CGT de Tenerife
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a mi cuerpo. Simplemente no quería ser tratada 
como vi que le pasaba a mi hermana cuando le 
llegó aquel cambio de “niña a mujer” en mi en-
torno. Pese a ese silencio que mi madre cumplió, 
llegó un momento en el que fue mi familia, mis 
vecinas, mi entorno el que decidió cuando debe-
ría llegar mi momento de cambio. Simplemente 
se me fue haciendo ver, unas veces con sutiles 
palabras, otras con todo el peso de la violencia 
patriarcal, que mi lugar ya no quedaba amorti-
guado y escondido en el espacio de la infancia y 
que debía empezar a comportarme como lo que 
era: “una mujercita”. Y en mi familia una mujer 
era algo que se poseía, que tenía que verse bonito, 
que se arreglaba para estar siempre presentable, 
que se cubría la desnudez para que no la vieran 
padres, hermanos, primos y tíos…  que se ridicu-
lizaba constantemente, que se podía empujar, que 
se asustaba. Ser mujer era algo que no era impor-
tante porque no ganaba dinero, trabajaba en la 
casa, limpiaba, cocinaba, cuidaba… No hacía cosas 
importantes, no sabía de política, ni hablaba de las 
cosas fundamentales del mundo. Aquellas cosas 
de las que conversaban y sabían los hombres y, 
que a veces cuando todo estaba tranquilo, tenían 
a bien compartir con mujeres y criaturas.

Mis primeras experiencias sexuales conscien-
tes, aunque inocentes e infantiles, fueron con una 
niña de mi edad, nunca lo conté, no lo dije a nadie. 
Nunca lo vi mal. También las hubo con niños y 

Soy esa niña de esa foto. Estábamos en La Cal-
dera de chuletada un fin de semana de verano. De 
todas las fotos de mi infancia, esa es la que me lle-
va a los lugares más íntimos y profundos de mis 
recuerdos.

Como tantas, también yo, fui una niña que no 
encajaba en el mundo que la rodeaba. En el que 
ser mujer era el destino más aburrido, triste y ab-
surdo que se me planteaba. Crecí con una gran 
misoginia interiorizada, considerándome un ser 
neutro que nunca sería como las mujeres de su 
casa porque como niña podía escaparme de al-
gunos de aquellos mandatos. Quitarme vestido y 
lazos para salir a jugar al patio o a la calle con mis 
primos y creerme una más entre aquella comuni-
dad de pequeños niños. Yo brincaba muros, como 
podía. Me pelaba las rodillas, me manchaba, juga-
ba a los boliches, intentaba hacer bailar el trompo, 
corría tras un balón o paraba lo que podía desde 
una portería, insultaba, escupía, cazaba lagartos y 
otros bichos, peleaba cuando era preciso… Pero no 
bastaba. Intuía que algo fallaba, que esos instan-
tes de igualdad y libertad no eran tan ciertos, tan 
reales y verdaderos. Que la camaradería de mi 
entorno infantil en muchas ocasiones me dejaba 
fuera, como si un muro invisible creciera frente a 
mí de la nada. 

Quizás fue esa intuición la que me llevó a su-
plicarle a mi madre que cuando me bajase la re-
gla no se lo dijera a nadie, que en mi familia no se 
enteraran. No era pudor ni vergüenza ni rechazo 

OMO TANTAS, TAMBIÉN YO, FUI 
UNA NIÑA QUE NO ENCAJABA 
EN EL MUNDO QUE LA RODEABA. 

EN EL QUE SER MUJER ERA EL DESTINO 
MÁS ABURRIDO, TRISTE Y ABSURDO 
QUE SE ME PLANTEABA. CRECÍ CON 
UNA GRAN MISOGINIA INTERIORIZADA, 
CONSIDERÁNDOME UN SER NEUTRO  
QUE NUNCA SERÍA COMO LAS MUJERES 
DE SU CASA PORQUE COMO NIÑA  
PODÍA ESCAPARME DE ALGUNOS DE 
AQUELLOS MANDATOS

C LEGÓ UN MOMENTO EN EL QUE  
FUE MI FAMILIA, MIS VECINAS, 
MI ENTORNO EL QUE DECIDIÓ 

CUANDO DEBERÍA LLEGAR MI MOMENTO 
DE CAMBIO. SIMPLEMENTE SE ME FUE 
HACIENDO VER, UNAS VECES CON 
SUTILES PALABRAS, OTRAS CON TODO 
EL PESO DE LA VIOLENCIA PATRIARCAL, 
QUE MI LUGAR YA NO QUEDABA 
AMORTIGUADO Y ESCONDIDO EN EL 
ESPACIO DE LA INFANCIA Y QUE DEBÍA 
EMPEZAR A COMPORTARME COMO LO 
QUE ERA: “UNA MUJERCITA”. 

L
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metálico de la sangre en mi boca y mis lágrimas 
resbalando por mis mejillas. Me juré que nunca 
sería como ella. No sabía qué podría ser y cómo 
lograrlo, pero nunca sería como ella. Eso lo tuve 
claro y en eso puse todo mi empeño. Yo era fuerte, 
decidida, inteligente, estudiosa… tendría una pro-
fesión, un buen trabajo, no me dejaría machacar 
por estar con ningún hombre.

Si nos atenemos a la literalidad de esa frase, 
podríamos decir que esa meta de alguna manera 
pude conseguirla. Por eso estudiar fue todo para 
mí. Estudiando fue que llegué al feminismo y gra-
cias al feminismo pude entenderme como mujer, 
reconciliarme conmigo misma y con las mujeres 
de mi familia, poder quererlas, querernos y respe-
tarnos a todas. Y estudiando el feminismo fue que 
llegué al mundo queer y así pude terminar de en-
tenderme, quererme y aceptarme tal y como soy. 
Ahora que soy madre, y veo en mí muchas cosas 
de la mía, entiendo la importancia de aquellos sa-
beres tan humildes, tan invisibles y tan acallados 
que curiosamente son los que dan, cuidan y sal-
van las vidas. Ahora soy feliz por reconocer en mí 
tantas cosas hermosas de todas ellas.

había que callarlas igual. Años después miraba a 
los chicos buscando atracción porque no sabía que 
se podía amar de otro modo. Ser hetero no es que 
fuera lo normal, es que era la única opción. No 
sabía lo que era ser lesbiana, bollera o bisexual… 
porque era algo que de tan callado ni se hablaba 
ni mucho menos se veía. “No había bolleras en 
mi pueblo”, nunca las vi, ni supe de su existencia. 
Era tan atroz y tan violento aquel silencio, que las 
primeras lesbianas que conocí eran amigas del 
instituto, pero no hablamos abierta y libremente 
de nuestra condición sexual entre nosotras hasta 
que rozamos casi los treinta años.

Al vivir en un ambiente tan masculinizado 
y, para mí tan conflictivo, me costaba encontrar 
en mi barrio, en mi escuela, en mi instituto… un 
chico, un hombre, que me atrajera. Desde siem-
pre los hombres que me atraen se escapan algo, 
aunque sea un poquito, de la masculinidad tradi-
cional que me rodeaba. Así los percibía menos pe-
ligrosos, más iguales a mí. Pues a mis 15 años aún 
rechazaba y me negaba a aceptar que yo pudiera 
ser realmente una mujer.  Yo no era como ellas. 
Lamentablemente aspiraba a “ser mejor” que las 
mujeres que me criaron y que me rodeaban. Yo 
saldría de eso. A los 11 años cuando mi padre por 
primera vez me rompió la boca de un bofetón por 
algo que yo no había hecho, sólo por desahogar su 
rabia, me lo prometí. Lo vi claro cuando mi ma-
dre llegó a casa y en vez de enfadarse con él fue 
a buscarme y le quitó importancia. Recuerdo que 
me dejó en la azotea donde yo me había escondido 
para que terminase con la ropa. Lloré en silencio 
mientras ponía la lavadora. Sintiendo el sabor 

RACIAS AL FEMINISMO PUDE 
ENTENDERME COMO MUJER, 
RECONCILIARME CONMIGO MISMA 

Y CON LAS MUJERES DE MI FAMILIA, 
PODER QUERERLAS, QUERERNOS Y 
RESPETARNOS A TODAS. Y ESTUDIANDO 
EL FEMINISMO FUE QUE LLEGUÉ AL 
MUNDO QUEER Y ASÍ PUDE TERMINAR DE 
ENTENDERME, QUERERME Y ACEPTARME 
TAL Y COMO SOY

G
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Marcha por los derechos de las personas trabajadoras migrantes: "Papeles para todas"
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Del astillero 
a Amazon y 
los servicios 
públicos. 
CGT Región 
murciana,  
40 años 
luchando  
por un mundo 
más justo

La CGT de la Región Murciana repasa sus cuatro décadas de actividad, desde la reconstrucción de 
la CNT en los años 70 hasta la actividad sindical más reciente en Amazon y los servicios públi-
cos como limpieza viaria y recogida de basuras, transporte de enfermos por carretera, limpieza 
de hospitales, remolcadores, bomberos. Cuarenta años de militancia, reivindicaciones laborales y 
participación en todo tipo de luchas, como las huelgas feministas, el Orgullo crítico, las moviliza-
ciones contra la especulación urbanísitica, la asesoría legal a las personas migrantes… y la puesta 
en marcha del club senderista CGT.

CGT de la Región Murciana
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de pasaban) como callejeras. También tenía gran 
presencia el Sindicato de la Construcción, el de 
Banca, Ahorro y Finanzas, el de RENFE, Telefó-
nica, el Sindicato del Comercio y el Sindicato de 
Artes Gráficas. 

La visita de Federica Montseny a Murcia su-
puso un gran empujón para la organización.  El 
mitin multitudinario en Lorquí y la semana de 

En los años 70 del pasado siglo XX, la Regio-
nal de Murcia y Albacete de la Confederación Na-
cional del Trabajo estaba conformada por cuatro 
federaciones locales, tres en Murcia (Cartagena, 
Murcia y Lorca) más la de Albacete capital. La Fe-
deración Local de Murcia tenía un peso principal, 
siendo antiguos militantes de esta, con reconocida 
trayectoria, las y los elegidos en asamblea para los 
cargos representativos de la Confederación Regio-
nal. Había asambleas locales semanales, aunque 
la presencia constante de militantes en las sedes 
provocaba asambleas informales casi a diario. Las 
asambleas regionales eran trimestrales, normal-
mente en Murcia, y al menos dos veces al año en 
Cartagena y Albacete. 

La Federación Local con mayor militancia 
era la de Cartagena, en el sector del Metal, prin-
cipalmente en el astillero de la Empresa Nacional 
Bazán. Su presencia era constante en conflictos 
y manifestaciones tanto internas (llamadas “cu-
lebras” porque la gente se iba sumando por don-

A VISITA DE FEDERICA MONTSENY 
A MURCIA SUPUSO UN GRAN 
EMPUJÓN PARA LA ORGANIZACIÓN.  

EL MITIN MULTITUDINARIO EN LORQUÍ  
Y LA SEMANA DE SEMINARIOS  
Y DEBATES LIBERTARIOS, AYUDÓ A QUE 
SE SUMARAN NUMEROSAS AFILIACIONES 
A LA CNT Y SE IMPLANTARAN NUEVAS 
FEDERACIONES LOCALES, COMO LA DE 
LORQUÍ Y BENIAJÁN

L
Convocatoria de la huelga general feminista del 8 y 9 de marzo de 2020 en Murcia



LI
B�

E

79nuestra historia reciente

En aquella época las y los militantes más acti-
vos se hacían llamar los “sindicuatro”, por la gra-
cia de que siempre estaban los mismos cuatro en 
el local. Aunque en realidad eran más que cuatro 
quienes por las tardes, en sus horas libres (las ho-
ras sindicales se usaban para hacer labor sindical 
en los centros de trabajo) se pasaban por el local 
a hacer permanencias y atender el teléfono y las 
consultas que llegaran de trabajadores, estudian-
tes y quien quisiera. Cuando usaban el local de 
la Sección sindical de Caja Murcia, en la calle La 
Merced (un despacho en una entreplanta, peque-
ño y funcional), sacaban la bandera a la ventana 
cuando había alguien y la recogían al marcharse, 
así la gente sabía si alguien les podía atender o si 
estaba cerrado. Teníamos muy pocos medios sin-
dicales y económicos, empezábamos en muchas 
cosas casi de cero. 

Se recuerdan compañeros como Alfonso Suá-
rez Calvo, Fernando Macías, Ricardo Ortiz, Jose-
fina Ortín, Ángel Lucas, Enrique, Andrés Lázaro, 
Martín de Yecla, Fernando y José Luis de Carta-
gena, Antonio de Santiago de la Ribera, y muchos 
más. Teníamos presencia en Correos, en el sec-
tor de la Banca (principalmente en Caja Murcia 
y Banco Central, también Banco Santander), en 
Telefónica y RENFE, donde la afiliación se incre-
mentó notablemente un tiempo después, con la 
llegada del compañero Pedro Mula.

Participábamos en las convocatorias de ma-
nifestaciones y demás acciones con grupos de la 
entonces conocida como “izquierda alternativa”. 
También hacíamos acción directa, cuando las 

seminarios y debates libertarios, ayudó a que se 
sumaran numerosas afiliaciones a la CNT y se im-
plantaran nuevas Federaciones Locales, como la 
de Lorquí y Beniaján. 

Ante este crecimiento, la Federación Anar-
quista Ibérica (FAI) trató de implantarse en Mur-
cia y Albacete, invitando a destacados militantes 
a su asamblea de Barcelona, pero no lograron su 
objetivo por la fuerte unión de nuestra afiliación 
murciano-manchega que se opuso al intento de 
control para evitar lo que desde la FAI denomina-
ban “desviaciones ideológicas”. 

En 1989, tras la sentencia judicial que nos 
impidió seguir utilizando las siglas CNT, desde 
Murcia acudieron cuatro compañeros al Congre-
so Confederal que se celebró en la Casa de Cam-
po de Madrid, en el que se acordó el nombre de 
Confederación General del Trabajo. Murcia y 
Albacete dejamos de trabajar juntas y nos inte-
gramos en la Confederación del País Valenciano  
y Murcia. 

La primera secretaria general de la Federa-
ción Local de Murcia fue Josefina Ortín, elegida 
por unanimidad por su valía y compromiso cons-
tante con la lucha y la organización. Fue algo que 
llamó mucho la atención en esa época y por lo que 
fue entrevistada en los medios, pues según las y 
los compañeros, en cualquier otro sindicato era 
impensable que una mujer les representara. 

N AQUELLA ÉPOCA LAS Y LOS 
MILITANTES MÁS ACTIVOS 
SE HACÍAN LLAMAR LOS 

“SINDICUATRO”, POR LA GRACIA DE QUE 
SIEMPRE ESTABAN LOS MISMOS CUATRO 
EN EL LOCAL. AUNQUE EN REALIDAD 
ERAN MÁS QUE CUATRO QUIENES POR 
LAS TARDES, EN SUS HORAS LIBRES 
SE PASABAN POR EL LOCAL A HACER 
PERMANENCIAS Y ATENDER EL TELÉFONO

EA PRIMERA SECRETARIA GENERAL 
DE LA FEDERACIÓN LOCAL DE 
MURCIA FUE JOSEFINA ORTÍN, 

ELEGIDA POR UNANIMIDAD POR SU  
VALÍA Y COMPROMISO CONSTANTE CON 
LA LUCHA Y LA ORGANIZACIÓN.  
FUE ALGO QUE LLAMÓ MUCHO LA 
ATENCIÓN EN ESA ÉPOCA Y  
POR LO QUE FUE ENTREVISTADA EN 
LOS MEDIOS, PUES SEGÚN LAS Y LOS 
COMPAÑEROS, EN CUALQUIER OTRO 
SINDICATO ERA IMPENSABLE QUE UNA 
MUJER LES REPRESENTARA

L
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también dar la sensación de ser más y estar por 
toda la calle. 

En la huelga general del 14D de 1988, nuestra 
participación en la manifestación del cierre de la 
jornada fue muy numerosa. Prácticamente toda 
la afiliación de la organización en Murcia salió 
con pancartas y banderas, y vinieron de toda la 
provincia, llegando casi al centenar de personas. 
También hicimos piquetes informativos propios 
en las huelgas generales que CGT convocó.  

Cuando llegaban los carteles de las campañas 
del Confederal, las y los compañeros, robándole 
horas al sueño, salían a llenar Murcia de propa-
ganda. Se recuerdan con cariño y alegría las sali-
das con el compañero Andrés Lázaro, muy metó-
dico a la hora de colocar carteles, que terminaban 
con la pegada del último cartel torcido como re-
sarcimiento a tanta perfección.  

circunstancias lo requerían. De vez en cuando 
nos publicaban alguna carta o, gracias a las de-
nuncias que hacíamos, sacaban algún artículo al 
respecto. Una vez conseguimos que el informati-
vo regional de RTVE se hiciera eco de un fanzi-
ne que nos llegó desde Madrid, y fue gracias a la 
perseverancia del compañero Ángel Lucas que, 
junto con Alfonso Suárez, se recorrieron todos 
los medios de comunicación, pero fue finalmente 
en la redacción de esta emisora donde accedieron 
a hablar de él. 

En las manifestaciones se nos acercaba gen-
te felicitándonos y diciéndonos que sus abuelos 
fueron de la CNT, pero cuando les decíamos que 
se afiliaran respondían que estaban en UGT o 
CCOO. Salíamos con la única bandera que tenía-
mos, recorríamos las manifestaciones de arriba 
abajo varias veces para que la gente nos viera y 

Concentración por la derogación de la reforma laboral del PP de 2012. Murcia, 2022
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guiendo en esta última, tras una tremenda labor 
sindical, ser el sindicato más votado en las pri-
meras elecciones. También se incrementó la pre-
sencia reivindicativa en manifestaciones y otras 
acciones. Un ejemplo de la unión que se sentía 
entre la militancia fue que a la Sección Sindical 
de Caja Murcia le tocó la lotería y fueron muy so-
lidarios, lo que contribuyó a que en las elecciones 
de 1995 en Renfe, CGT consiguiera representa-
ción en el Comité Provincial. 

Los años 2000 comenzaron con un aumento 
de la actividad, gracias a la expansión desarrolla-
da, y aumentamos el trabajo sindical a otras áreas 
como la social y la cultural. En 2002 se aproba-
ron los estatutos del Sindicato Único de la Región 
de Murcia y en 2005 nos trasladamos a la actual 
sede en calle Floridablanca 75. Desde entonces se 
han realizado multitud de actividades en las que 
hemos acercado el pensamiento, la historia y las 
propuestas libertarias al entorno en que nos des-
envolvemos manteniendo la continuidad estas úl- 
timas décadas a través de charlas (Octavio Albe-
rola, Carlos Taibo, Dolors Marín, Chris Ealham, 
Carlos Azagra, Yanira Hermida, Frank Mintz, 
Miren Etxezarreta, Laura Vicente y un largo et-
cétera), proyecciones de cine en el local, teatro, 

En 1990 comenzamos a utilizar como sede un 
local en la histórica plaza Camachos, lo que coin-
cidió con el despegue de la organización en Mur-
cia y en todo el país. Desde allí las secciones de 
Telefónica, Renfe y Banco Santander coordinaron 
activamente a las demás y se estableció un calen-
dario de asambleas. Conseguimos un acuerdo con 
el gabinete jurídico Puente Viejo para atender a la 
afiliación tanto en asuntos sindicales como con-
sultas particulares. Con ello llegaron numerosas 
consultas y nuevas afiliaciones. 

Se recuerdan muy activos a Pedro Mula (Ren-
fe), Andrés Lázaro y José Pascual (Telefónica), Jo-
sefina Ortín y Ricardo Ortiz (Banco Santander), 
Santiago, Enrique García y José Antonio Rodrí-
guez (Correos), Larbi (Canales del Taibilla), Fuen-
santa (Sanidad), Cati (El Pozo), Pele (Onda Regio-
nal) y muchos más. Se recuerda especialmente la 
llegada del compañero José Pascual, con nueva 
energía dinamizadora, que impulsó la presencia 
del sindicato en las calles, con concentraciones y 
apoyo a afiliados sin sección sindical, lo que les 
dio energía para continuar en sus luchas. Igual-
mente se recuerda la actividad y el apoyo en 
grandes empresas como Correos y El Pozo, consi-

N 1990 COMENZAMOS A  
UTILIZAR COMO SEDE UN 
LOCAL EN LA HISTÓRICA PLAZA 

CAMACHOS, LO QUE COINCIDIÓ CON EL 
DESPEGUE DE LA ORGANIZACIÓN  
EN MURCIA Y EN TODO EL PAÍS. DESDE 
ALLÍ LAS SECCIONES DE TELEFÓNICA, 
RENFE Y BANCO SANTANDER 
COORDINARON ACTIVAMENTE A LAS 
DEMÁS Y SE ESTABLECIÓ UN  
CALENDARIO DE ASAMBLEAS. 
CONSEGUIMOS UN ACUERDO CON EL 
GABINETE JURÍDICO PUENTE VIEJO  
PARA ATENDER A LA AFILIACIÓN TANTO 
EN ASUNTOS SINDICALES COMO 
CONSULTAS PARTICULARES.  
CON ELLO LLEGARON NUMEROSAS 
CONSULTAS Y NUEVAS AFILIACIONES

E
OS AÑOS 2000 COMENZARON 
CON UN AUMENTO DE LA 
ACTIVIDAD, GRACIAS A LA 

EXPANSIÓN DESARROLLADA, Y 
AUMENTAMOS EL TRABAJO SINDICAL A 
OTRAS ÁREAS COMO LA SOCIAL Y LA 
CULTURAL. EN 2002 SE APROBARON 
LOS ESTATUTOS DEL SINDICATO ÚNICO 
DE LA REGIÓN DE MURCIA Y EN 2005 
NOS TRASLADAMOS A LA ACTUAL SEDE 
EN CALLE FLORIDABLANCA 75. DESDE 
ENTONCES SE HAN REALIZADO  
MULTITUD DE ACTIVIDADES EN LAS  
QUE HEMOS ACERCADO EL 
PENSAMIENTO, LA HISTORIA Y LAS 
PROPUESTAS LIBERTARIAS AL ENTORNO 
EN QUE NOS DESENVOLVEMOS

L
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del municipio de Nerpio; actividades con pernocta 
en el Parque Regional de Cabo Cope y Puntas de 
Calnegre, icono de la lucha contra la especulación 
urbanística en la Región de Murcia.

Destaca la militancia de compañeras y com-
pañeros como Jabi, Héctor, Pele, Paqui (enseñan-
za), Carmen y Buendi (Agencia Tributaria), Paco, 
Juan, Trini y Julián (Correos), José Antonio (CEIS) 
y otras muchas. 

En los últimos años, además de la continuidad 
de la agenda cultural (jornadas libertarias, 1º de 
mayo, etc.) podemos destacar la participación de 
CGT en las huelgas feministas, en coordinación 
con las compañeras de las organizaciones femi-
nistas afines hemos convocado, participado y 
defendido a todas las que participaron de ellas, 
erigiendo a la organización como una aliada. En 
esta línea, este año organizamos las primeras jor-
nadas feministas, con una participación diversa 
y centrada en las experiencias de compañeras/es 
locales con un resultado muy satisfactorio.

En esta búsqueda de continuar tejiendo redes, 
colaboramos con organizaciones en defensa de 
los derechos de las personas migrantes, contan-
do con una asesoría gratuita un día a la semana 
para apoyo y resolución de dudas en esta materia. 
Colaboramos con las compañeras/es trabajadoras 
del sexo en los recursos a las sanciones que las 
criminalizan y en la defensa de sus derechos, en 

cuentacuentos, conciertos (Betagarri, Abert Pla, 
Amancio Prada, multitud de grupos y cantauto-
res locales, etc.), exposiciones (La mirada de Kati 
Horna, etc.), jornadas libertarias en distintos for-
matos (2007, 2008, 2009, 2013, 2017, 2019 y 2022), 
conmemoración todos los años del 1º de mayo en 
un espacio propio con música, información, co-
mida, encuentros en la casa rural de “Molinicos”, 
comidas populares, etc. 

Entre los años 2002 y 2003, participamos ac-
tivamente en las movilizaciones antiglobalización 
que tuvieron lugar con motivo de la presidencia 
española en la Unión Europea y contra la gue-
rra en Irak, formando parte del Foro Social de 
Murcia. Así como en las reivindicaciones de los 
colectivos migrantes para la regularización de la 
situación administrativa de las personas migran-
tes en el Estado y especialmente en la Región con 
marchas y encierros, todo ello nos llevó a forjar 
importantes lazos de apoyo mutuo.

A partir de 2010 también apoyamos activa-
mente a los movimientos ecologistas y potencia-
mos los encuentros en entornos rurales. Desta-
can la salida a la Bahía del Gorguel, en apoyo a 
los ecologistas sancionados por la Autoridad Por-
tuaria de Cartagena por sus acciones en defensa 
de la misma por la amenaza de un proyecto de 
macropuerto; las numerosas salidas a la Sierra 
albaceteña del Segura, sobre todo en el entorno 

NTRE LOS AÑOS 2002 Y 2003, 
PARTICIPAMOS ACTIVAMENTE 
EN LAS MOVILIZACIONES 

ANTIGLOBALIZACIÓN QUE TUVIERON 
LUGAR CON MOTIVO DE LA PRESIDENCIA 
ESPAÑOLA EN LA UNIÓN EUROPEA 
Y CONTRA LA GUERRA EN IRAK, 
FORMANDO PARTE DEL FORO SOCIAL 
DE MURCIA. ASÍ COMO EN LAS 
REIVINDICACIONES DE LOS COLECTIVOS 
MIGRANTES PARA LA REGULARIZACIÓN 
DE LA SITUACIÓN ADMINISTRATIVA DE LAS 
PERSONAS MIGRANTES EN EL ESTADO Y 
ESPECIALMENTE EN LA REGIÓN

E
N LOS ÚLTIMOS AÑOS, ADEMÁS  
DE LA CONTINUIDAD DE LA 
AGENDA CULTURAL (JORNADAS 

LIBERTARIAS, 1º DE MAYO, ETC.) PODEMOS 
DESTACAR LA PARTICIPACIÓN DE CGT EN 
LAS HUELGAS FEMINISTAS,  
EN COORDINACIÓN CON LAS 
COMPAÑERAS DE LAS ORGANIZACIONES 
FEMINISTAS AFINES HEMOS CONVOCADO, 
PARTICIPADO Y DEFENDIDO A  
TODAS LAS QUE PARTICIPARON DE  
ELLAS, ERIGIENDO A LA ORGANIZACIÓN 
COMO UNA ALIADA

E
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contamos con afiliación en Correos, Iberdrola, 
INE, El Pozo, el sector hostelero, comercio, tercer 
sector, etc. Destaca nuestro reciente aterrizaje en 
Amazon. Todo ello pese a la desmovilización sindi-
cal de la sociedad que se vive desde hace décadas.

En lo más reciente se han llevado a cabo cam-
pañas en Hostelería, Tercer Sector y el Campo, 
estos colectivos son muy vulnerables y presentan 
una especial desprotección en la Región por lo que 
intentamos que nuestra presencia sea vista como 
una posibilidad de mejora en todos sus aspectos 
laborales, generando documentos informativos y 
espacios para consultas, organización…

Podemos decir que quienes han pasado por 
CGT Murcia son familia, y que nos une la convic-
ción de saber que un mundo mejor es posible y 
luchar para conseguirlo es nuestro deber.

las campañas anti represivas contra compañeras, 
compañeros y compañeres de los movimientos 
sociales, junto a les compañeres del Orgullo Crí-
tico, etc. Nuestro local siempre está abierto para 
sesiones de trabajo, reuniones, asambleas … de los 
colectivos afines. 

Actualmente, y con la intención de acercar los 
principios del sindicato a la afiliación, así como te-
jer redes entre las, los y les afiliadas se ha creado 
el Club Senderista CGT. Compañeras y compañe-
ros organizan rutas por la Región, conocemos lu-
gares a la vez que nos conocemos y compartimos 
entre nosotras en espacios más amables. 

En el ámbito sindical, actualmente nuestra 
mayor presencia se concentra en el sector públi-
co, sobre todo en áreas subcontratadas, aunque 
no todas, (limpieza viaria y recogida de basuras, 
transporte de enfermos por carretera, limpieza de 
hospitales, remolcadores, bomberos…), también 

La CGT de la región murciana: un sindicato de movilización
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PREVENCIÓN 
DE RIESGOS 
LABORALES Y 
ACCIÓN SINDICAL. 
REGULACIÓN, 
LIMITACIONES Y 
POSIBILIDADES

La CGT de la Región Murciana presenta un resumen de los principios que rigen la prevención 
de riesgos laborlales y la normativa más relevante en sus distintos campos (seguridad, higiene 
industrial, organización del trabajo, ergonomía y vigilancia de la salud). A partir de esta base, se 
proponen estrategias de acción sindical en salud laboral, en salud laboral, con especial atención a 
los servicios de prevención y las mutuas.

CGT de la Región Murciana
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seguridad, o retirar denuncias relativas a la pre-
vención. Encontramos ahí que la normativa legal 
en PRL es más consciente de las implicaciones del 
trabajo en la salud que algunas organizaciones 
que dicen representar a la plantilla en las comi-
siones de seguridad y salud.

Por tanto, desarrollando esta última idea, des-
de la Secretaría de Seguridad y Salud Laboral de 
la CGT de Murcia nos encontramos en la paradoja 
de que, siendo anarcosindicalistas, muchas veces 
nuestro objetivo es luchar para que las partes ne-
gociadoras sean conscientes de que se debe cum-
plir la ley. Y para esto se hace imprescindible co-
nocer los distintos textos legales, tanto los que nos 
dan herramientas en la lucha sindical, como los 
que nos encuadran en unas condiciones laborales 
y de prevención de riesgos concretas.

Marco normativo

El año 1995 fue importante para la PRL en 
España, pues fue el año en que se traspuso la Di-
rectiva Marco Europea 89/391/CEE, creando la 
famosa y hoy día trasnochada Ley 31/1995 de 
Prevención de Riesgos Laborales. Uno de los prin-
cipales aciertos de este documento es obligar a la 
parte empresarial a actuar según los principios de 
la actividad preventiva del artículo 15, que, debien-
do ejecutarse en el orden propuesto por el citado 
artículo, nos tomamos la licencia de pasar literal-
mente a este texto por su valor como herramienta 
para nuestra acción sindical:

“El empresario aplicará las medidas que inte-
gran el deber general de prevención previsto 
en el artículo anterior, con arreglo a los si-
guientes principios generales:

a.	 Evitar los riesgos.

La Prevención de Riesgos Laborales (PRL en 
adelante) se define como el conjunto de actua-
ciones, en muy distintas disciplinas, cuyo objeti-
vo es la eliminación de daños al conjunto de las 
personas trabajadoras en un ambiente laboral. Se 
desarrolla en distintos campos, así pues encon-
traremos medidas preventivas que afectan a la 
seguridad, como la colocación de barandillas en 
las cubiertas de construcciones con una altura 
mayor de 2 metros; que afectan a la higiene indus-
trial, como la limitación de tiempos de exposición 
en el puesto de trabajo a sustancias que pueden 
resultar nocivas para la salud a lo largo de nues-
tra vida laboral; que afecten a nuestras relaciones 
en el trabajo o las características organizativas 
del mismo; que determinen nuestra manera de 
desempeñar el trabajo en relación a posturas o 
esfuerzos, como estudia la ergonomía; o bien que 
establezcan una vigilancia de la salud continuada 
y adecuada al puesto de trabajo desarrollado, des-
pués incluso, en algunos casos, de haber termina-
do la relación laboral.

Visto así, se hace evidente que una buena orga- 
nización sindical alrededor de la PRL en los cen-
tros de trabajo puede servir de apoyo e incluso 
vertebrar la lucha sindical hacia la mejora de las 
condiciones laborales, entendidas éstas de ma-
nera más amplia que la meramente económica. 
Y creemos que es importante realzar esta idea, 
porque no son pocos los ejemplos de negociacio-
nes colectivas en las que secciones sindicales de 
sindicatos mayoritarios en España, lejos de lo que 
pregonan en sus decálogos e idearios, han nego-
ciado subidas económicas a cambio de aumentar 
su carga de trabajo, empeorar las condiciones de 

NA BUENA ORGANIZACIÓN 
SINDICAL ALREDEDOR DE 
LA PRL EN LOS CENTROS DE 

TRABAJO PUEDE SERVIR DE APOYO 
E INCLUSO VERTEBRAR LA LUCHA 
SINDICAL HACIA LA MEJORA DE LAS 
CONDICIONES LABORALES, ENTENDIDAS 
ÉSTAS DE MANERA MÁS AMPLIA QUE LA 
MERAMENTE ECONÓMICA

U OS ENCONTRAMOS EN LA 
PARADOJA DE QUE, SIENDO 
ANARCOSINDICALISTAS, MUCHAS 

VECES NUESTRO OBJETIVO ES LUCHAR 
PARA QUE LAS PARTES NEGOCIADORAS 
SEAN CONSCIENTES DE QUE SE DEBE 
CUMPLIR LA LEY

N
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El objetivo, como vemos perfectamente en el 
desarrollo de los principios de la actividad preven-
tiva, es reducir a la mínima expresión necesaria 
la exposición de la plantilla a cualquier riesgo la-
boral. Estos puntos de arriba nos dejan claro que 
ponerle el casco a la obrera es lo último que debe 
hacer un empresario, y siempre después de haber 
intentado aplicar sin éxito una serie de princi-
pios que buscan acabar con el riesgo en su origen 
en primer lugar. Y si no se puede acabar con él, 
minimizarlo, adaptar el trabajo a la persona, im-
plantar las instalaciones necesarias para proteger 
y prevenir efectos nocivos en la salud, organizar 
el trabajo de manera eficiente y segura, proteger 
de manera colectiva con redes o los sistemas ne-
cesarios, dar la formación necesaria para evitar 
el riesgo, … y ya entonces, si nada ha funcionado, 
asumiremos que tenemos que portar el casco, o 
cualquier medida de protección individual que 
nos proteja.

En cuanto a las enfermedades profesionales, 
se definen como aquellas enfermedades que se 
contraen en el puesto de trabajo y que están re-
cogidas en el Real Decreto 1299/2006, en el que se 
aprueba un cuadro de enfermedades profesiona-

b.	 Evaluar los riesgos que no se puedan evitar.

c.	 Combatir los riesgos en su origen.

d.	 Adaptar el trabajo a la persona, en particu-
lar en lo que respecta a la concepción de los 
puestos de trabajo, así como a la elección 
de los equipos y los métodos de trabajo y 
de producción, con miras, en particular, a 
atenuar el trabajo monótono y repetitivo y 
a reducir los efectos del mismo en la salud.

[…]

h.	 Adoptar medidas que antepongan la pro-
tección colectiva a la individual.

L OBJETIVO, COMO VEMOS 
PERFECTAMENTE EN EL 
DESARROLLO DE LOS PRINCIPIOS 

DE LA ACTIVIDAD PREVENTIVA,  
ES REDUCIR A LA MÍNIMA EXPRESIÓN 
NECESARIA LA EXPOSICIÓN  
DE LA PLANTILLA A CUALQUIER  
RIESGO LABORAL

E
La construcción es uno de los sectores con más accidentes laborales mortales



LI
B�

E

88 experiencias sindicales

caso de infradetección de casos de exposición  
a carcinógenos.

Lucha sindical

Una vez que hemos visto parte de la inmen-
sidad que abarca la PRL en nuestras realidades 
laborales, desde la utilización de unos protectores 
auditivos hasta la adecuación de nuestro puesto 
de trabajo por un servicio de prevención, nos pre-
guntamos: ¿y cómo encauzo yo esto en mi lucha 
del día a día?

Creemos que hay tres ámbitos fundamentales 
donde desarrollar nuestra acción sindical: en el 
puesto de trabajo, frente al servicio de prevención 
y ante la mutua.

En el puesto de trabajo

La normativa sobre PRL es muy extensa. Se-
guro que investigando un poco en la red de redes 
podemos encontrar la normativa que haga refe-
rencia a las condiciones de nuestro trabajo, o a las 

les y se concreta a qué tareas realizadas y puestos 
de trabajo se puede asociar cada enfermedad.

El problema es que el cuadro, aunque bastan-
te exhaustivo, no reconoce todas las afecciones 
y exposiciones, así como es bastante escueto en 
algunos grupos de enfermedades profesiona-
les, como el que describe las enfermedades por 
causas físicas. Y eso dificulta la inclusión, por 
ejemplo, de las personas que trabajan en paque-
tería manipulando cargas como candidatos a ser 
reconocidos como personas con riesgo de enfer-
medad dorsolumbar. Como ejemplo real, en las 
estadísticas de la Región de Murcia se detectaron 
922 enfermedades profesionales relacionadas 
con riesgos físicos (como epicondilitis, túnel car-
piano o sinovitis varias), frente a tan solo 2 ca-
sos de cáncer laboral. Y claro, es posible que en 
Murcia se haya dado un avance brutal en PRL 
teniendo en cuenta la gran problemática de la 
Región asociada a la exposición al amianto y la 
gran cantidad de industria asociada al petróleo, 
o bien que nos encontremos ante un flagrante 

Las kellys (camareras de hotel) reclaman medidas para proteger su salud frente a posturas forzadas y ritmos inhumanos
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Debemos exigir formación, de calidad, conti-
nua, adecuada a nuestro puesto de trabajo, dentro 
de la jornada laboral. No nos podemos contentar 
con un curso digital de cinco minutos, ni con que 
nos pongan encima de la mesa el manual del fa-
bricante, si con eso vemos que asumimos riesgos.

Ante los Servicios de Prevención

La ley de Prevención de Riesgos Laborales 
de 1995 estableció que las personas trabajado-
ras tienen derecho a una protección eficaz en 
materia de seguridad y salud en el trabajo, así 
como la obligatoriedad del empresario o empre- 
saria de velar por la seguridad y salud de las  
mismas, debiendo eliminar riesgos en el ámbi-
to laboral, o al menos minimizarlos. Así mis- 
mo instó a la adopción de cuantas medidas fue-
ran necesarias para esta tarea, como la evalua-
ción de riesgos, la obligatoriedad de la formación 
e información a los miembros de la plantilla, y  
la vigilancia de la salud, entre otras, como hemos 
visto anteriormente.

En la misma ley de PRL del 95 se expuso que, 
de manera eventual e intentando flexibilizar una 
situación novedosa, con el fin de velar por la in-
dependencia de la protección de los trabajadores 
y trabajadoras, da la posibilidad de participación 
a las mutuas para realizar las funciones de Ser-
vicio de Prevención, pues el entonces presidente 
del Gobierno, Felipe González, debió de pensar 
que el trabajo de éstas estaba relacionado con la 
prevención, obviando el conflicto de intereses en 
el triángulo empresario-salud-obrera que su pro-
puesta conllevaba.

sustancias específicas a las que estamos expues-
tas, o a la utilización de los equipos de protección 
individual que nos han traído nuevos.

Es tedioso, es difícil y requiere mucho tiempo. 
Pero es totalmente necesario. O somos capaces de 
movernos ágilmente entre estos textos jurídicos 
y técnicos o perdemos la ventaja que nos confiere 
el que la PRL esté ampliamente desarrollada en 
reglamentos.

Debemos exigir los Planes de Prevención de la 
empresa, porque tenemos el derecho de conocer 
los riesgos de nuestro puesto de trabajo de mane-
ra pormenorizada.

Debemos exigir las evaluaciones de riesgo, 
para poder analizarlas y detectar en qué no es-
tamos de acuerdo, en qué se están incumpliendo 
nuestros derechos a la salud y la seguridad y qué 
riesgos no nos están reconociendo en nuestro 
puesto de trabajo.

Debemos exigir que se utilicen materiales que 
no sean nocivos para nuestra salud y si es posible 
su sustitución por otros más saludables.

Debemos exigir herramientas e instalaciones 
que mitiguen nuestra penosidad en la tarea, que 
para eso evoluciona la técnica, y para eso la em-
presa gana dinero.

Debemos exigir procedimientos de trabajo se-
guros e instrucciones técnicas de trabajo en aque-
llos puestos en los que intuyamos que un riesgo 
puede desaparecer simplemente con una manera 
de proceder más segura.

EBEMOS EXIGIR FORMACIÓN,  
DE CALIDAD, CONTINUA, 
ADECUADA A NUESTRO 

PUESTO DE TRABAJO, DENTRO DE LA 
JORNADA LABORAL. NO NOS PODEMOS 
CONTENTAR CON UN CURSO DIGITAL 
DE CINCO MINUTOS, NI CON QUE 
NOS PONGAN ENCIMA DE LA MESA EL 
MANUAL DEL FABRICANTE, SI CON ESO 
VEMOS QUE ASUMIMOS RIESGOS

D AS PERSONAS TRABAJADORAS 
TIENEN DERECHO A UNA 
PROTECCIÓN EFICAZ EN MATERIA 

DE SEGURIDAD Y SALUD EN EL TRABAJO, 
ASÍ COMO LA OBLIGATORIEDAD DEL 
EMPRESARIO O EMPRESARIA DE  
VELAR POR LA SEGURIDAD Y SALUD 
DE LAS MISMAS, DEBIENDO ELIMINAR 
RIESGOS EN EL ÁMBITO LABORAL,  
O AL MENOS MINIMIZARLOS

L
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nuestra actividad laboral y abandonar 
el lugar de trabajo si consideramos que 
dicha actividad entraña un riesgo grave 
e inminente para la vida o la salud. 

•	 Y paralelamente a todo esto, debemos 
manifestarnos ante esta privatización 
de un servicio tan importante para la 
población laboral como es la prevención 
de riesgos, exijamos nuestro derecho 
a la salud y tengamos claro que nin-
gún trabajo se merece cobrar una vida, 
y nadie puede enriquecerse a costa de  
nuestra salud.

Mutuas

Tal como establece el artículo 80 de la Ley 
General de la Seguridad Social, el primero de la 
Sección Segunda que hace referencia a las Mu-
tuas de Accidente de Trabajo y Enfermedades 
Profesionales de la Seguridad Social, son mutuas 
colaboradoras con la Seguridad Social las aso-
ciaciones privadas de empresarios constituidas 
mediante autorización del Ministerio de Empleo 
y Seguridad Social e inscripción en el registro es-
pecial dependiente de este, que tienen por finali-
dad colaborar en la gestión de la Seguridad Social, 
bajo la dirección y tutela del mismo, sin ánimo de 

Desde nuestro punto de vista, para romper el 
círculo en el que nuestra seguridad y salud en el 
trabajo dependa de que un servicio de prevención 
formado posiblemente por una empresa filial de 
una mutua que pagaría nuestra supuesta indem-
nización a causa de contingencias profesionales y 
que al mismo tiempo este servicio de prevención 
se deba económicamente a nuestra empresaria, 
nuestra acción sindical frente a los servicios de 
prevención debe englobar los siguientes pasos:

•	 Como decimos en el apartado anterior, 
debemos exigir al servicio de prevención 
que nos facilite el Plan de Prevención de 
la empresa y debemos cuestionarles la 
evaluación de riesgos, si no estamos de 
acuerdo en algo, pues es la plantilla la 
que conoce el día a día del trabajo. 

•	 Debemos presentar por escrito aquellas 
cuestiones relativas al Plan de Preven-
ción con las que no estemos conformes. 

•	Si hemos hecho todo lo demás y no esta-
mos conformes, podremos registrar una 
denuncia en la Inspección Provincial de 
Trabajo. 

•	 En virtud de los establecido en las dis-
tintas normas de PRL, podemos detener 
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Además, y como eje conductor en nuestra 
actuación frente algún problema de salud en el  
trabajo, no nos queda otra que hacer referencia 
a la hoja informativa que distribuyó en su mo-
mento CGT:

•	 Si creemos que hemos sufrido un acci-
dente de trabajo o se ha hecho patente 
una enfermedad profesional, debemos 
solicitar al inmediato superior compe-
tente el formulario de asistencia a la 
mutua relleno con los datos necesarios. 
Si no nos lo da, igualmente asistiremos a 
la mutua y pediremos que nos reconoz-
can, y posteriormente informaremos a 
la Inspección Laboral de su negativa a 
colaborar.

•	 Es posible que en este paso se nos reco-
nozca el origen laboral de tu dolencia, 
pero si el servicio médico de la empresa 
o la mutua quieren convencernos de que 
es una enfermedad común, debemos pe-
dir el informe médico y acudir a nuestro 
médico de familia.

•	 Una vez en nuestro centro de salud, soli-
citaremos que se nos derive a la unidad 
de salud laboral del Instituto Nacional de 
la Seguridad Social de nuestra provincia. 
Si se nos deniega, solicitaremos por escri-
to un cambio de contingencia, tanto ha-
ciéndoselo saber al centro de salud, como 
a la Delegación Provincial del INSS.

•	Y en todo momento, debemos solicitar  
y guardar todos los documentos que  
nos den.

lucro y asumiendo sus asociados responsabilidad 
mancomunada en los supuestos y con el alcance 
establecidos en esta ley.

Básicamente, su función podría resumirse en 
la gestión de las prestaciones económicas y de la 
asistencia sanitaria en contingencias profesio-
nales, la gestión de la prestación económica en 
caso de incapacidades laborales temporales con 
origen no laboral, la gestión de las prestaciones 
por riesgo durante el embarazo y riesgo durante 
la lactancia natural, la gestión de las prestaciones 
económicas por cese en la actividad de los trabaja-
dores por cuenta propia con ciertos términos esta-
blecidos, la gestión de la prestación por cuidado de 
menores afectados por cáncer u otra enfermedad 
grave. Es decir, asumir los gastos de diferentes ín-
doles que puedan surgir ante la incapacidad de un 
trabajador o trabajadora.

Es evidente el conflicto de intereses que se 
encuentra en el hecho de que estos gastos sean 
asumidos por una asociación privada formada 
por empresarios. Quizá sea uno de los mejores 
ejemplos de la expresión poner al zorro a cuidar 
de las gallinas.

Nos parece imprescindible cambiar el modelo 
de tendencia actual, y exigir que el tratamiento de 
las contingencias profesionales, así como las pres-
taciones asimilables, sean gestionadas única y ex-
clusivamente por entidades públicas, evitando así 
la especulación y el negocio a costa de la salud de 
los trabajadores y trabajadoras, y haciendo más 
eficiente el sistema de la Seguridad Social me-
diante la eliminación de intermediarios privados.

EXIGIR QUE EL TRATAMIENTO 
DE LAS CONTINGENCIAS 
PROFESIONALES, ASÍ COMO LAS 

PRESTACIONES ASIMILABLES, SEAN 
GESTIONADAS ÚNICA Y EXCLUSIVAMENTE 
POR ENTIDADES PÚBLICAS, EVITANDO 
ASÍ LA ESPECULACIÓN Y EL NEGOCIO 
A COSTA DE LA SALUD DE LOS 
TRABAJADORES Y TRABAJADORAS

E
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Charlie Chaplin en "Tiempos modernos" (1936)
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TOYOTISMO Y 
ORGANIZACIÓN 
DE “SU” TRABAJO

El sistema de producción Toyota, presente en las fábricas del automóvil y también en otros secto-
res de la industria y de los servicios, se presenta como una mejora organizativa y técnica que in-
cluso beneficia a las personas trabajadoras. La realidad vivida en las factorías de SEAT ha sido muy 
diferente y en este artículo se analizan los efectos negativos en cuanto a destrucción de empleo y 
empeoramiento de la salud, analizados desde la participación directa en la resistencia sindical que 
desde CGT se ha desarrollado en contra del toyotismo. 

Diego Rejón 
Federación del Metal de CGT
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en occidente, principalmente en EEUU, también 
recibió el nombre de fabricación lean o “lean ma-
nufacturing”. Lean significa “delgado” en inglés, y 
evoca la idea de que la fábrica reduce la “grasa” 
de productos parcialmente terminados en cada 
fase de la producción. 

En teoría, la fabricación lean implica sustituir 
el trabajo fragmentado y repetitivo de la cade-
na, basado en procedimientos definidos hasta el 
mínimo detalle por un departamento externo 
de métodos y tiempos, por el trabajo en equipo 

Desde que, allá por 1986, el grupo Volkswagen 
situó en SEAT la exigencia de trabajar “a la japo-
nesa” la evolución del sistema Toyota o toyotismo 
ha provocado un conflicto continuo en la nego-
ciación colectiva. La multinacional consiguió rápi-
damente que los sindicatos del sistema aceptaran 
que el convenio de 1988 recogiera el toyotismo 
como una forma de trabajo para el futuro. Bajo 
el eufemismo de “Trabajo en Equipo”, el sistema 
Toyota pasó a ser obligatorio por convenio en los 
sucesivos años, y hasta hoy.

En los años cuarenta del pasado siglo, el in-
geniero japonés Taiichi Ono había aplicado por 
primera vez en una fábrica de hilados nuevos 
sistemas que permitían controlar la producción 
y mantener constante el flujo de los productos. 
Pero es en Toyota, a raíz de la guerra de Corea 
y del encargo de EEUU de fabricar vehículos de 
guerra, cuando comienza a aplicar el sistema de 
tarjetas (Kanban), las líneas de producción parale-
las, o el más conocido concepto del justo a tiempo 
(Just in time). Todas estas formas de trabajar te-
nían el objetivo de conseguir el máximo de pro-
ducción con el mínimo de errores y la máxima 
calidad. A todo este conglomerado de procesos 
innovadores se le denominó toyotismo, aunque 

N TEORÍA, LA FABRICACIÓN 
LEAN IMPLICA SUSTITUIR EL 
TRABAJO FRAGMENTADO Y 

REPETITIVO DE LA CADENA, BASADO 
EN PROCEDIMIENTOS DEFINIDOS 
HASTA EL MÍNIMO DETALLE POR UN 
DEPARTAMENTO EXTERNO DE MÉTODOS 
Y TIEMPOS, POR EL TRABAJO EN EQUIPO 
CON MÁS AUTONOMÍA, MAYOR VARIEDAD 
DE TAREAS Y MAYOR CAPACIDAD PARA 
PROPONER MEJORAS EN EL TRABAJO

E
Juanma Samady, despedido en SEAT en 2013, logró la readmisión tras una campaña de denuncia de CGT.
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evitar reuniones y asambleas, el concepto de tra-
bajo en equipo, la aplicación inmisericorde del 
sistema MTM para ajustar los ritmos al máximo, 
los líderes (supervisores) seguidores leales de la 
empresa… Un director de fábrica inglés (Griffiths) 
y el controvertido ingeniero López de Arriortúa, 
intentaron convertir la fábrica de Martorell en el 
laboratorio del sistema para el grupo Volkswagen, 
una fábrica perfecta con 5.000 personas de plan-
tilla y 1.500 coches producidos al día, a semejanza 
del experimento de Fiat en su planta de Melfi, en 
el sur de Italia.

El trabajo en equipo en abstracto tiene aspec-
tos positivos para las personas trabajadoras. En 
su concepto puro, los grupos deciden qué y cómo 
se va a trabajar cada día y se debe dar una ro-
tación que reparta las tareas más pesadas con el 
objetivo de que nadie enferme. En teoría se re-
parte la responsabilidad de las tareas y de las de-
cisiones. El supervisor y el portavoz (figuras de 
nueva creación en aquellos años) aparecen como 
personas elegidas democráticamente entre los y 
las operarias.

La teoría y la realidad

La realidad del trabajo en equipo y del siste-
ma de mejora continua del grupo Volkswagen fue 
muy diferente. Desde el primer momento, SEAT 
impidió la verdadera elección democrática de los 
o las responsables ya que nunca ha querido per-
der su escalafón de mando. En cuanto a las tareas, 

con más autonomía, mayor variedad de tareas 
y mayor capacidad para proponer mejoras en el 
trabajo. Mejoras que interesan a la empresa, evi-
dentemente, pero que también pueden favorecer 
a las personas trabajadoras para evitar tareas pe-
ligrosas o que provocan enfermedades y lesiones. 

Trabajar a la japonesa en la SEAT

Este sistema novedoso parece orientado a la 
tecnología, a las máquinas y a los procesos de pro-
ducción, pero los efectos en la clase trabajadora 
han sido devastadores. Las personas que aplican 
estos sistemas han de integrarse en los mismos. 
Como una nueva vuelta de tuerca de los tiempos 
modernos de Chaplin, los nuevos métodos hacen 
aún más alienante el trabajo al convertir al indi-
viduo en parte del sistema, en una pieza más del 
engranaje. Porque el nudo fundamental del siste-
ma es la participación de las personas en conexión 
directa con los conceptos de calidad, control, dis-
posición a la información y sentirse cliente del an-
terior paso de la cadena y proveedor del siguiente.  

En la antigua fábrica de SEAT en la zona 
franca de Barcelona, solo la CGT teníamos una 
actitud claramente contraria a los cambios que 
anunciaba este sistema, si bien los demás sindi-
catos también mantuvieron una actitud de resis-
tencia a la aplicación. La implantación del sistema 
Toyota era un objetivo tan fundamental para la 
multinacional que creó un relato en cada país, 
asegurando en todas las plantas que el sistema ya 
se estaba usando en las demás. Incluso invitaron 
a representantes de los distintos sindicatos a una 
visita a todas las fábricas del auto de México para 
vender las bondades del sistema. Hay que decir 
que la CGT, tras el contacto con los sindicalistas 
de VW-Puebla, denunciamos la burda maniobra 
de la multinacional.

Corría el año 1992 y la nueva fábrica de Mar-
torell comenzaba su andadura aplicando todos 
y cada uno de los métodos diseñados por Taiichi 
Ono: las líneas dobles, la tarjetas (Kanban) en los 
puestos de trabajo, la secuenciación del “paso a 
paso”, el justo a tiempo (just in time) en la logísti-
ca. Pero también las celdas para el descanso de 
las personas trabajadoras al lado de la línea para 

A REALIDAD DEL TRABAJO EN 
EQUIPO Y DEL SISTEMA DE 
MEJORA CONTINUA DEL GRUPO 

VOLKSWAGEN FUE MUY DIFERENTE. 
DESDE EL PRIMER MOMENTO, SEAT 
IMPIDIÓ LA VERDADERA ELECCIÓN 
DEMOCRÁTICA DE LOS O LAS 
RESPONSABLES YA QUE NUNCA HA 
QUERIDO PERDER SU ESCALAFÓN DE 
MANDO. EN CUANTO A LAS TAREAS, 
TREINTA AÑOS MÁS TARDE, SIGUE 
HABIENDO UN GRAVE CONFLICTO SOBRE 
LA ROTACIÓN DE PUESTOS

L
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sistema que necesita de la participación de las 
personas trabajadoras para conseguir el objetivo 
de aumentar continuamente la producción y de 
mejorar continuamente para incrementar conti-
nuamente los beneficios de las empresas.

Una empresa que tritura personas

Las consecuencias, sin duda, son lo más pre-
ocupante. Las propias empresas, sin sonrojarse, 
han informado de que las medidas aplicadas, en 
gran parte a propuesta de los y las trabajadoras, 
han reducido miles de puestos de trabajo, por los 
aumentos de las capacidades productivas en cada 
línea y en cada fábrica. Y para quien sigue tra-
bajando, no ha sido mejor; los aumentos de pro-
ductividad, de ritmos de trabajo, de tensión entre 
las personas para conseguir los objetivos de pro-
ducción han significado un empeoramiento de la 
salud y de la seguridad en los puestos de trabajo.

En el caso de SEAT, la empresa ha llegado a 
crear un Centro de Atención y Rehabilitación 
Sanitaria, que podría parecer una medida social 
positiva, pero que en realidad demuestra el fra-
caso de una política productiva que genera enfer-
medades y lesiones por el sistema de presión en 
los tiempos y en los métodos de trabajo. Porque 
la obligación de cualquier empresa es garantizar 
que cualquier persona termine su vida laboral sin 
más perjuicio en su salud que el de propia edad.

No sólo eso. Cuando el índice de bajas labora-
les aumenta, como consecuencia de sus políticas 
de mejora continua, aumento de ritmos y presión 
por los resultados, las empresas aplican la peor de 
las medidas; el despido de las personas absentistas. 

treinta años más tarde, sigue habiendo un grave 
conflicto sobre la rotación de puestos. No sólo eso, 
la ofensiva continua en el recorte de tiempos y 
aumento de ritmos de trabajo, genera unas en-
fermedades profesionales que luego son usadas 
como justificación de despidos discriminatorios 
por estar de baja. Los conflictos periódicos pro-
vocados por las reestructuraciones decididas por 
la multinacional en estos treinta años han hecho 
prácticamente imposible que el Trabajo en Equipo 
cumpliera su objetivo de que la persona trabaja-
dora se identificara con la empresa. Si la plantilla 
hoy apoya en convenios y EREs a la mayoría sin-
dical que acepta las imposiciones de la multina-
cional es sólo por la política de miedo desarrollada 
en cada conflicto.

Lo que parecía un paseo victorioso de lo que 
ellos renombraron como  Proceso de Mejora Con-
tinua (KVP por sus siglas en alemán) jactándo-
se de ser la superación del toyotismo, se encon-
tró con graves problemas; el riesgo de cierre de 
la planta de Barcelona por decisión fulminante 
del grupo desde Alemania, el desplazamiento 
de todas las líneas de fabricación a Martorell,  el 
despido de casi 6.000 personas y, sobre todo, un 
sindicato que resistía a los nuevos sistemas de ex-
plotación con todas las consecuencias: la CGT.  De 
este modo, volvieron las asambleas, los mensajes 
de oposición a formas de trabajo que significaban 
más explotación y alienación, las manifestacio-
nes de miles de personas dentro de una fábrica 
que pretendía ser una balsa de aceite y las vallas 
amontonándose en las puertas de la Generalitat 
de Catalunya. 

El conflicto que había demostrado la fuerza y 
la convicción de la plantilla para enfrentarse a la 
multinacional acabó en un acuerdo de los sindica-
tos del sistema que confirmó los despidos, enfrió 
la lucha y predispuso a que el Trabajo en Equipo, 
el Toyotismo y demás conceptos hayan ido apli-
cándose desde entonces de manera casi unilateral 
por la empresa.

Éste es un ejemplo de lo que ha ido pasando 
en los últimos tres decenios, en todas las grandes 
empresas, con más o menos oposición o sumi-
sión. Sin esta sumisión, no es posible aplicar un 

AS PROPIAS EMPRESAS, SIN 
SONROJARSE, HAN INFORMADO  
DE QUE LAS MEDIDAS APLICADAS, 

EN GRAN PARTE A PROPUESTA DE LOS Y  
LAS TRABAJADORAS, HAN REDUCIDO  
MILES DE PUESTOS DE TRABAJO,  
POR LOS AUMENTOS DE LAS 
CAPACIDADES PRODUCTIVAS EN CADA 
LÍNEA Y EN CADA FÁBRICA

L
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Intentando ser objetivos en el análisis de lo 
que significa el toyotismo, es posible que su crea-
dor lo planteara como un simple ejercicio de es-
tudio y de mejora de los métodos, para ahorrar 
pérdidas en calidad o rechazo. Pero su desarrollo 
por el capitalismo más agresivo que representan 
las multinacionales del auto, y las proveedoras en 
cascada, está haciendo de esos sistemas de pro-
ducción la forma más descarada de aumentar la 
explotación de la clase trabajadora del metal y de 
otros sectores, al mismo tiempo que aumenta los 
beneficios empresariales de forma obscena.  

Lo primero, la vida  
y la salud de las personas trabajadoras

Mientras los medios de producción y el po-
der de organización del trabajo estén legal y so-
cialmente en manos del capital, nuestra posición 
ante cualquier cambio en los métodos o sistemas 
de trabajo es la de oponernos a las consecuencias 
negativas que puedan tener sobre la vida y salud 
de las personas, además de seguir oponiéndonos a 
los aumentos de ritmos de trabajo, y por tanto de 
mayor explotación de la clase trabajadora.

Se hace difícil pensar que a corto plazo po-
damos tener la capacidad de organizar el trabajo 
en las empresas y poder generar unos puestos y 
tareas que repartan la riqueza de manera justa, 
además de garantizar la salud de todos y todas. 
Esa es una de las patas fundamentales de nuestra 
utopía: intervenir en la organización del trabajo. 
Hay que recordar que somos la Confederación 
General del Trabajo, que no de los y las trabajado-
ras. Diferencia fundamental en el concepto de la 
sociedad que queremos conseguir.

Y es en esa utopía, en la que luchamos por 
una sociedad de iguales que decidan de manera 
realmente democrática y fraternal, qué se debe 
producir y cómo hacerlo, donde podremos plan-
tearnos qué parte de qué sistema de organización 
de los que conocemos es aprovechable para nues-
tro proyecto. Mientras tanto, nuestro camino es la 
lucha y la resistencia ante un sistema capitalista 
cuyo objetivo es explotarnos al máximo sin im-
portar las consecuencias.

Y en este conflicto nos encontramos en muchas de 
las grandes empresas del metal y sus proveedoras.

La actual situación de tormenta perfecta crea-
da por la automatización/digitalización, la indus-
tria 4.0 (incorporación de las tecnologías de la 
información a la cadena de producción), la electri-
ficación en el mundo del auto, la pandemia, la fal-
ta de materiales, la guerra en Ucrania y la pérdida 
de poder adquisitivo, se ha convertido en la justi-
ficación de los sindicatos del sistema para aceptar 
más medidas de flexibilidad y más pérdidas de 
derechos en las negociaciones de convenios. Todo 
esto, junto al sistema Toyota que se lleva aplican-
do en los últimos decenios está provocando un 
empeoramiento continuo de las condiciones de 
trabajo para decenas de miles de personas.

ODO ESTO, JUNTO AL SISTEMA 
TOYOTA QUE SE LLEVA APLICANDO 
EN LOS ÚLTIMOS DECENIOS ESTÁ 

PROVOCANDO UN EMPEORAMIENTO 
CONTINUO DE LAS CONDICIONES  
DE TRABAJO PARA DECENAS DE MILES  
DE PERSONAS

T
Trabajadora de SEAT en la fábrica de Martorell (Barcelona)
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Gitanas Feministas por la Diversidad denunciando el racismo antigitano
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Racismo 
razonable

El artículo que estás a punto de leer tiene como objetivo provocar el más puro y profundo revulsi-
vo en aquellas personas a las que aún la vida les conserva la sensibilidad, el sentido de la justicia, 
la solidaridad y por supuesto la sororidad moderna. Además,  el articulo busca dar una bofetada 
con viento sur a la mal nombrada izquierda de este país y de Europa, pretende poner la cara colo-
rada a las feministas guays que se apuntan a todas las campañas chulas en las que los medios de 
comunicación participan casi heroicamente. 

En definitiva, el texto cuenta muy resumidamente -porque podría estar escribiendo y hablando 
sobre el racismo consentido durante meses- la profundidad del abismo al que se aboca a los gitanos 
y más concretamente a las gitanas (racismo de género) con las prácticas constantes que una so-
ciedad moderna, neoliberal, racista, machista, xenófoba, clasista, de privilegio blanco-payo y anti 
gitana, realiza cada día ante mi Pueblo.

María José Jiménez Cortiñas 
Asociación de Gitanas Feministas por la Diversidad 
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cional también se padece y sufre, ya que esta for-
ma de racismo específica impacta de una manera 
violenta y destructiva sobre las mujeres gitanas 
mediante el racismo de género. La vulneración de 
derechos y la discriminación se manifiestan de 
forma múltiple y constante generando una “tela 
de araña” mortal especializada en asfixiar y opri-
mir a la totalidad de heterogeneidad de mujeres 
gitanas desde el mismo momento en el que nos 
nominamos como gitanas (sujeto político). 

Intento de asesinato y humillación, comenta-
rios despectivos, violaciones y vejaciones, esteri-
lización forzosa, esterilización sin consentimien-
to ni información, propuesta de esterilización, 
ataques de odio coordinados, pogromos, quema 
de viviendas, expulsiones, comentarios sobre su 
persona, persecución en tiendas y centros co-
merciales, denegación de acceso a locales de ocio, 
denegación de bienes y servicios, exclusión de 
grupos sociales, chistes y humor sobre gitanas, 
acoso y negación de la propia historia, construc-
ción y refuerzo de prejuicios sobre la imagen de 
la mujer gitana, escasa representación institucio-
nal, escasa representación en espacios de poder, 
escasa representación en espacios participativos 
y de decisión, esclavitud sexual, esclavitud, perse-
cuciones, sospecha de robo, menor esperanza de 
vida en mujeres gitanas (de 15 a 20 años), mayor 
tasa de mortalidad infantil, violencia obstétrica, 
sobrerrepresentación en las cárceles, a igual de-
lito mayor condena, brecha digital y empobre-
cimiento, nichos laborales, “suelo pegajoso” (no 
movilidad laboral ni acceso al mercado laboral),  
techo de cristal-hormigón, también ante otras 
mujeres no gitanas (mayor formación, experien-
cia, pero menor puesto de responsabilidad y sa-
lario), falta de confianza, desconfianza, sospecha, 
denuncias infundadas, temores, miedos ante su 
presencia, bajas expectativas sobre las alumnas 
gitanas, bajas expectativas sobre el rendimiento 
laboral o académico, desprecio, negación a repre-
sentarse, imposibilidad de acceder a espacios de 
poder, usurpación de su voz y representación… 
y un sinfín de cómo el antigitanismo de género 
afecta a nuestras vidas 

Existen miles de ejemplos de cómo la catego-
ría mujer gitana determina al completo el desa-

Podemos hablar y definir de todas las mane-
ras y desde cualquier ámbito el antigitanismo de 
género, nos persigue a diario, pero urge denun-
ciar el sistema que lo genera y alimenta: el racis-
mo consentido. 

Empecemos recordando la legislación anti-
gitana. Desde 1499 hasta 1978, se suceden cua-
tro siglos de discurso, políticas, leyes y medidas 
orientados a generar y profundizar en el discur-
so de odio, antigitanismo, rechazo y deshumani-
zación de toda una comunidad étnica (nacional) 
que ha hecho y hace que lo gitano (hombres y 
mujeres romaníes) puedan ser objeto de discri-
minación sin ningún pudor dejándonos a mer-
ced de las practicas más destructivas del sistema 
social, económico, cultural y político. A esto lo 
llamamos Racismo Consentido. Nos enfrentamos 
a una forma muy específica de racismo que se 
ejerce desde cada uno de los ámbitos en los que 
se sustenta una sociedad: negación de derechos 
básicos, falta de sistema de garantías, negación 
sistemática de derechos y oportunidades de fu-
turo. Esto es el antigitanismo. 

Según la definición del European Roma In-
formation Office, el antigitanismo es un tipo es-
pecífico de ideología racista, diferente y a la vez 
interconectada con otro tipo de racismos. Es la 
ideología basada en la superioridad racial, par-
ticularmente persistente, violenta, recurrente y 
banalizada. El término antigitanismo aparece por 
primera vez en torno a 1920 y su uso actual se 
basa en los debates académicos de los años 70-80. 
En el año 2000 se comienza a usar en las institu-
ciones europeas, reconociendo así que la comuni-
dad gitana es víctima de un racismo específico. La 
situación actual del Pueblo Gitano en toda Europa 
está marcada por el antigitanismo. La experiencia 
común de todas las gitanas es haber sufrido anti-
gitanismo y discriminación. 

El antigitanismo es la causa principal de las 
desigualdades que padece la población gitana. 
El antigitanismo no solo esta aceptado y/o gene-
ralizado en la moralidad de la sociedad, sino que 
también esta consentido e internamente valida-
do en cada una de las practicas institucionales. 
Ni que decir tiene que la carga racista intersec-
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cada día debemos asumir, como activistas gita-
nas, que nuestra mochila de por vida es y será el 
continuar haciendo esta pedagogía ingrata. Esta 
situación que describo ha provocado que duran-
te los 40 años de democracia, la intervención y 
las medidas para la “inclusión” de las gitanas en 
el mercado laboral por cuenta ajena se traduzca 
en medidas de adaptación y homogenización para 
poder ser contratadas. No han existido políticas 
públicas ni legislación para la inclusión y fomento 
de la contratación de la principal minoría étnica 
del país dirigidas a las empresas y convertir a es-
tas en espacios interculturales. 

La perversión que ha existido durante estos 
cuatro siglos de desarrollo continuo de estrate-
gias antigitanas por parte del Estado-Nación, los 
cuerpos de seguridad y la propia Iglesia no ha 
hecho más que camuflarse en falsos eslóganes  
tanto nacionales como europeos. Las ONGs pa-
yas han resultado ser la mayor estafa piramidal 
al que nos enfrentamos los gitanos y las gitanas. 

rrollo en igualdad de oportunidades de cualquier 
proyecto de futuro. En esperanza de vida (10 
años inferior a la media), en el acceso y derecho 
a la vivienda (barrios históricamente guetifica-
dos donde casi exclusivamente viven gitanos y 
población migrante), en el derecho y oportunidad 
de representación pública (¿lo gitano importa en 
las agendas políticas de este país?), en el derecho 
y desarrollo de políticas de Igualdad de género 
y protección contra las múltiples violencias que 
sufrimos, incluida la de violencia de género (¿ las 
gitanas importan en las agendas feministas?) en el 
reconocimiento identitario y su heterogeneidad… 

Tal y como dice Angela Davis, “El feminismo 
es la idea radical que sostiene que las mujeres so-
mos personas”. Cabría añadir al analizar nuestra 
situación, que el feminismo gitano añade que las 
gitanas también. 

El sentimiento que me provoca tener que ex-
plicar lo evidente es de náusea profunda ya que 

Gitanas Feministas por la Diversidad en las Jornades radicalment feministes. Barcelona, junio de 2016
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gitano siga siendo tratado desde la más profunda 
repulsa, reduciéndolo a un problema social. 

¿Desde donde se están armando las falsas po-
líticas europeas y su perversa aplicación española 
para la promoción e integración del pueblo gita-
no? Por ciertos, dos conceptos de lo más coloniza-
dor y racista que persiguen al pueblo gitano desde 
las democracias. 

Pues la respuesta es, desde las lógicas occiden-
tales payas-blancas y los privilegios y para sorpre-
sa de muchos y muchas… es sistémico. Y si deja-
mos durante un segundo vuestro antigitanismo a 
un lado y somos capaces de hacer un ejercicio de 
pensamiento comparativo y extrapolamos lo que 
estoy diciendo al tema de género, apuesto a que 
lo veréis más que claro, nítido, ninguna feminista 
tendría la menor duda. 

Ahí va pues el ejercicio: 

El capitalismo, la globalización y el patriar-
cado no nos joden de igual manera a unas y a 
“otras”. Los cambios y trasformaciones dentro de 
la lucha de género e igualdad no han venido por-
que todas seamos estupendas mujeres que traba-
jamos juntas las relaciones de poder y privilegio 
desde las que interactuamos con otras mujeres, 
incluso con los hombres. De ahí que la mayoría 

Para estas ONGs, el único éxito consiste en las más 
ineficaces políticas “integradoras” para el empode-
ramiento y mejora de la vida de los gitanos y las 
gitanas. No hace falta ser muy avispado para ver 
que no se trata de incluir en lo gitano a las muje-
res y hombres gitanos pobres. El planteamiento es 
muy neoliberal y por lo tanto totalmente ineficaz 
y perjuicioso para todo nuestro pueblo, pero bas-
tante beneficioso para los ingresos y reparto de 
dinero que genera nuestra exclusión, pobreza y 
vulnerabilidad. 

El representar la diversidad étnica gitana 
nombrándola en miles de directivas europeas, 
de programas de promoción, proyectos de inclu-
sión y demás estrategias de inclusión, no significa 
modificar, trasformar y por supuesto cuestionar 
la raiz y el origen de esta situación a la que nos 
enfrentamos. Lo que digo es que no se trata de 
gitanizar la cuestión, no es ver que existen hom-
bres y mujeres gitanas que sufren de este feroz 
antigitanismo, no es solo reconocer que todo un 
pueblo vive bajo las opresiones, discriminación y 
negación de derechos. 

Se trata de una cuestión mucho más compleja 
que pasa por no seguir sumando identidades, sino 
por entender y diseccionar cuales son las causas 
que permiten, justifican y validan que el pueblo 

Foto de la Asociación Gitanas Feministas por la Diversidad
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capaz de desarrollar una concepción sistémica 
de la practica antigitana europea y de las ONGs, 
reorientar la formulación y desarrollo de políti-
cas públicas orientadas a acabar con la compleja 
práctica del antigitanismo. 

El antigitanismo se ha ido adaptando y trans-
formando a lo largo de los siglos y hoy continua 
vigente tanto en la sociedad como en los poderes 
públicos. Actualmente al analizar cómo se plantea 
“la cuestión gitana”, el problema social gitano y las 
ONG payas, podemos hablar de un marco teórico 
e ideológico basado en la modernidad antigitana. 
Se pretende resolver la situación de exclusión, 
riesgo, pobreza…del pueblo gitano desde un anti-
gitanismo adaptado, transformado y reformado 
pero que no ha cambiado su visión ni su lógica 
sobre “lo gitano”. Es así como se continúa perpe-
tuando la misma situación a lo largo del tiempo, 
sin modificar sustancialmente la situación de 
todo un pueblo, que recae con especial crueldad 
sobre las gitanas. 

Es momento, no únicamente de revisar creen-
cias y privilegios propios e individuales, sino tam-
bién de denunciar aquellas situaciones de injus-
ticia colectiva, de antigitanismo que perpetúan 
la situación de discriminación sostenida sobre  
las gitanas. 

de las prácticas y políticas feministas que se imi-
tan y se instauran como formas de poder, son 
euro centradas y payo centristas, convirtiéndose 
en cómplices del racismo. 

Recordemos que no serás nunca feminista si 
no eres antirracista. ¿Cuántas veces nos han di-
cho “somos mujeres, vamos en el mismo barco” 
(anulando el componente raza-clase…)? 

Así es, puede que vayamos en el mismo barco, 
pero nosotras vamos de polizontes, en tercera cla-
se o con las ratas. Incluso en ocasiones vamos na-
dando desesperadas intentando alcanzar el barco. 

El complejo entramado que opera en toda la 
sociedad occidental anti gitana puede explicar-
se desde esta misma construcción de “lo blanco” 
como lo bueno, el que determina quien está den-
tro y quien va fuera, el que adoctrina y enseña, 
también el que diseña desde los sillones las po-
líticas que van a servir para tratar el “problema 
social” – lo gitano. 

No es posible erradicar el grave peligro que 
supone el antigitanismo para millones de per-
sonas si se continúa con las prácticas políticas, 
sociales, económicas, culturales y feministas 
que vienen operando durante siglos en Europa. 
Es urgente removerlo todo exigiendo un marco 

Asamblea de la asociación Gitanas Feministas por la Diversidad



LI
B�

E

104 cambiarlo todo

Taquilla de Cercanías Málaga cerrada por la huelga convocada por CGT el 5 de julio de 2021
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Una batalla 
ganada en 
defensa del 
ferrocarril 
público

Los recortes en el servicio público de trenes de Cercanías en Málaga realizados con la excusa de 
la pandemia de COVID fueron respondidos por parte de CGT con una movilización mantenida en 
el tiempo que combinó todo tipo de actos de protesta originales e imaginativos. La presión o logró 
doblar el brazo al Ministerio de Transporte y obligó a RENFE a recuperar los trenes recortados. 
En este artículo se analiza cómo la CGT logró ganar esta batalla en defensa del ferrocarril público, 
social y ecológico gracias al trabajo constante de la militancia de CGT y a las alianzas con distintas 
organizaciones y movimientos sociales. 

Miguel Montenegro 
Sector Federal Ferroviario de Málaga y secretario general de CGT de Andalucía
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En todo este tiempo han sido muchas las agre-
siones al ferrocarril de todas y para todas, pero 
creemos que debemos poner en valor el esfuerzo 
realizado por la militancia del Sector Ferroviario 
de CGT en Málaga para poner coto a los desmanes 
contra el servicio público ferroviario en Andalu-
cía, ejecutados por RENFE en las Cercanías de 
Málaga con la excusa de la pandemia del COVID 
19. Tras nueve meses de lucha continua, después 
de muchas acciones, huelgas y denuncias públicas 
y judiciales se consiguieron revertir los recortes, 
hasta el punto de ser ahora mismo el único núcleo 
de Cercanías del país en el que no se suprimen 
trenes por falta de personal. Ganamos así una ba-
talla y ganamos también el reconocimiento de la 
sociedad malagueña y de las comarcas de la Costa 
del Sol y Guadalhorce al esfuerzo, el tesón y la la-
bor firme para que no se perdiese ni uno solo de 
los trenes que tienen la consideración de Obliga-
ción de Servicio Público en esta provincia. 

Tras el COVID,  
los recortes en Cercanías de Málaga

En primavera de 2021 comenzó a normalizar-
se la vida social y laboral tras el confinamiento 
y la flexibilización del estado de alarma, cuyas 
consecuencias siguen afectándonos hoy en día 
como lo demuestra la obligación de seguir usando 
mascarillas en los trenes. Los directivos de REN-
FE, aprovechando el río revuelto, no repusieron 
la totalidad de los trenes que existían antes de la 
pandemia y que siguen teniendo consideración de 
servicio público. Ante este abuso, desde la Sección 
Sindical de Málaga del SFF-CGT se puso en mar-
cha un plan de trabajo que comenzó por plantear 
la situación en el seno del comité de empresa, por 
enviar cartas a la empresa e informar a las perso-
nas usuarias a través de medios de comunicación, 
redes sociales, y reparto de octavillas en los trenes 
que circulaban con las personas hacinadas. 

Nuestras acciones diarias en las que hacíamos 
recuento de los trenes suprimidos por falta de 
personal fueron ganando repercusión y el núme-
ro de servicios recortados se contaba ya por miles. 
Curiosamente, el resto de sindicatos con presencia 
en el comité de empresa no solo no se sumaron 
a las protestas sino que nos encontramos con la 

Ante la situación de falta de plantilla en las 
empresas públicas RENFE y ADIF, el abandono 
del ferrocarril como medio de transporte prefe-
rente en una situación de cambio climático ga-
lopante, la despoblación del medio rural ante la 
falta de servicios públicos básicos que hagan la 
vida más digna y llevadera y la actitud de una 
clase política que miente más que habla, el sec-
tor ferroviario de CGT en Andalucía puso en 
marcha desde 2019 distintas iniciativas y movi-
lizaciones con colectivos y movimientos sociales, 
realizando marchas, protestas, manifestaciones 
así como todo tipo de actos que pudiesen llamar 
la atención de la ciudadanía y de la clase política  
en general.

Al recorrer el territorio andaluz con actuacio-
nes en todas y cada una de las provincias junto a 
la Plataforma en Defensa del Tren Rural Andaluz 
(PTRA), impulsada por CGT, comprendimos mejor 
el enorme calado de las actuaciones destructivas 
contra el ferrocarril público y nos hicimos más 
conscientes de los intereses que se ocultan de-
trás y de la pasividad ciudadana ante el robo del 
tren público y social. Pese a todo ello, seguimos 
luchando incansables en defensa del patrimonio 
ferroviario que es de todas y todos, intentando 
hacer calar el mensaje de la necesidad del uso de 
las infraestructuras ferroviarias existentes, de su 
puesta en valor para fijar población en los terri-
torios y de la necesidad de enfriar el planeta con 
medios de transporte no agresivos que sirvan de 
freno al cambio climático.

EGUIMOS LUCHANDO INCANSABLES 
EN DEFENSA DEL PATRIMONIO 
FERROVIARIO QUE ES DE TODAS Y 

TODOS, INTENTANDO HACER CALAR EL 
MENSAJE DE LA NECESIDAD DEL USO DE 
LAS INFRAESTRUCTURAS FERROVIARIAS 
EXISTENTES, DE SU PUESTA EN VALOR 
PARA FIJAR POBLACIÓN EN LOS 
TERRITORIOS Y DE LA NECESIDAD DE 
ENFRIAR EL PLANETA CON MEDIOS DE 
TRANSPORTE NO AGRESIVOS QUE SIRVAN 
DE FRENO AL CAMBIO CLIMÁTICO

S
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trenes de cercanías establecidos como Obligación 
de Servicio Público (OSP). Este nuevo movimiento 
de la empresa y sus socios llevó a CGT a dosificar 
las movilizaciones y a montar un calendario sos-
tenido en el tiempo para que se recuperasen todos 
los trenes que son OSP, acompañándolo de mocio-
nes en ayuntamientos, Diputación Provincial, en 
la Junta de Andalucía e incluso haciendo llegar 
el problema de los cercanías en Málaga hasta el 
Congreso de los Diputados.

La Sección Sindical del SFF-CGT de Málaga 
tuvo que hacer gala de mucho ingenio para inno-
var en los actos de protesta y centrar la atención 
de los medios de comunicación y de la clase polí-
tica que empezaron a participar en las acciones 
convocadas por CGT y a realizar movimientos 
para visibilizar el ataque sin precedentes contra 
el ferrocarril público en esta provincia, que esta-
ba sirviendo como banco de pruebas para el resto 
del país, pues RENFE y el Ministerio nunca se hu-
biesen atrevido a hacerlo en núcleos de Cercanías 
como los de Madrid o Barcelona. 

Las acciones de protesta que ser realizaron 
entre la primavera de 2021 y el mes de marzo de 
2022, que se pueden consultar en la https://www.
facebook.com/sffcgt.malaga o en la web y redes 
de CGT Andalucía, Ceuta y Melilla y en múltiples 
hemerotecas de medios de comunicación tanto 
provinciales como andaluces e incluso nacionales.

firma de un acuerdo en el que CCOO, UGT y el 
sindicato amarillo de maquinistas SEMAF pac-
taron con RENFE reducir el número de trenes y 
con ello intentar minimizar el impacto social que 
estaba adquiriendo la protesta, sin importarles el 
cabreo generalizado de las personas usuarias ante 
las miles de supresiones que se estaban llevando a 
cabo sin previo aviso. 

CGT había convocado huelgas en Renfe Via-
jeros Málaga desde julio 2021 y se había reunido 
previamente con su afiliación y con colectivos de 
usuarios afectados, explicándoles que la huelga 
era la única herramienta legal para forzar a REN-
FE y al Ministerio de Transportes para que al me-
nos se pudiera saber con antelación que trenes cir-
culaban y cuales no, al verse obligados a respetar 
los servicios mínimos y regular las supresiones de 
forma pública. Por otra parte, CGT contactó con 
los ayuntamientos y partidos políticos de la capi-
tal malagueña y del resto de municipios afectados 
para trasladarles la usurpación del servicio públi-
co ferroviario que se estaba produciendo por el in-
tento encubierto de recortar el número de trenes 
que deben circular por ser Obligación de Servicio 
Público (OSP) y por la alarmante falta de personal.

Una huelga en RENFE  
apoyada por las usuarias

Por primera vez en mucho tiempo, en nuestro 
territorio, una huelga en el sector ferroviario tuvo 
un enorme respaldo social, apoyo y comprensión, 
lo cual se demostró no solo por la participación en 
todos los actos organizados por CGT como acom-
pañamiento del proceso de huelgas sino también 
por las propias manifestaciones de las personas 
usuarias a través de sus redes sociales y en el tú a 
tú diario en los trenes. 

Los buenos resultados de los paros y el apo-
yo social recibido forzaron a RENFE a convocar a 
sus sindicatos dóciles y cómplices para regular las 
supresiones e institucionalizarlas una vez que los 
servicios mínimos le habían forzado a ella. De esta 
manera, las personas viajeras al menos podrían 
conocer con antelación cuando circulaban o no 
los trenes, y de esta manera, pudimos comprobar 
que se habían cargado de un el 30% diario de los 

OR PRIMERA VEZ EN MUCHO 
TIEMPO, EN NUESTRO 
TERRITORIO, UNA HUELGA EN 

EL SECTOR FERROVIARIO TUVO UN 
ENORME RESPALDO SOCIAL, APOYO Y 
COMPRENSIÓN, LO CUAL SE DEMOSTRÓ 
NO SOLO POR LA PARTICIPACIÓN EN 
TODOS LOS ACTOS ORGANIZADOS POR 
CGT COMO ACOMPAÑAMIENTO DEL 
PROCESO DE HUELGAS SINO TAMBIÉN 
POR LAS PROPIAS MANIFESTACIONES DE 
LAS PERSONAS USUARIAS A TRAVÉS DE 
SUS REDES SOCIALES Y EN EL TÚ A TÚ 
DIARIO EN LOS TRENES

P
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Cambio climático, reto demográfico  
y transformación del modelo productivo

Tres son los debates más transversales y 
transcendentales que no podemos olvidar: el cam-
bio climático, el reto demográfico y el necesario 
cambio del modelo productivo. En todos ellos la 
apuesta por ferrocarril puede y debe ser funda-
mental para afrontarlos. La apuesta por un mode-
lo de transporte público, social y sostenible para 
vertebrar y cohesionar Andalucía.

En este sentido las últimas cumbres climáticas 
(tanto oficiales como paralelas) señalan al ferroca-
rril como la opción prioritaria del transporte en 
la lucha contra el deterioro climático y sus con-
secuencias.

En Europa se van dando pasos efectivos ha-
cia un modelo de transporte con mayor presencia 
del tren. La UE persigue transferir al ferrocarril 
el 30% de las mercancías y de los viajeros por ca-
rretera que tengan a menos de media hora una 
estación ferroviaria, convirtiéndolas en centros 
intermodales de transporte. Igualmente, a nivel 
mundial se están llevando a cabo iniciativas para 
transferir viajeros del avión en distancias meno-
res de 1.000 kms. cuando haya alternativa en tren.

El resultado de todas estas movilizaciones 
mantenidas en el tiempo llegó el 4 de abril de 
2022, cuando se normalizó la circulación de los 
trenes de Cercanías, recuperando el número de 
trenes anterior a la pandemia. 

Previamente se había dotado y formado a la 
plantilla de maquinistas necesaria y mejorado la 
del colectivo de Comercial en el núcleo de Málaga, 
recuperándose y poniendo en servicio todos los 
trenes OSP y revirtiendo la situación. 

La eliminación de los recortes de Cercanías ha 
sido un triunfo histórico que ha marcado un an-
tes y un después, enseñándonos el camino para 
alcanzar las deseadas victorias en defensa del fe-
rrocarril público y social. 

Solo la presión de la movilización y las alian-
zas entre CGT y distintos movimientos sociales 
obligó a los responsables políticos  a claudicar y 
a que hoy se pueda usar el tren en la provincia 
de Málaga y no haya tantas mermas de plantilla, 
aunque siempre queremos más porque son ne-
cesarios aún más trenes para vertebrar y hacer 
más habitable el planeta y más ferroviarios para 
hacer  funcionar el ferrocarril público y social 
que anhelamos.

Militantes de CGT despliegan una pancarta contra la privatización ferroviaria en el museo del ferrocarril
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retorno en las cuestiones expuestas al inicio. Sin 
ir más lejos, y a pesar del abandono que han su-
frido y están sufriendoel 90% de las personas que 
usan el ferrocarril, viajan en trenes regionales y 
de cercanías. .

Los sucesivos gobiernos han ido apostando 
por el modelo “TODO AVE”, dejando sin apenas 
inversión el ferrocarril que la gente más precisa 
para su vida cotidiana. Así mismo, como en otros 
servicios públicos, se ha producido una preocu-
pante privatización de los servicios ferroviarios 
vaciando de contenido a las empresas públicas 
RENFE y ADIF. Amén del cierre de servicios fun-
damentales como la venta de billetes de manera 
presencial en las estaciones rurales. Podríamos 
enumerar un listado casi interminable de líneas 
y estaciones que deben recuperarse, pero lo omi-
timos ante la situación de emergencia ferroviaria 
andaluza dado que afecta a todas las provincias 
y a muchas de nuestras redes ferroviarias exis-
tentes.

Es muy importante resaltar, para finalizar, 
que cuando se incentiva el uso del tren, donde 
aún existe, la ciudadanía lo recibe con gran ilu-
sión y apuesta por este modo de transporte sos-
tenible y vital, lo demuestra el hecho de la gra-
tuidad que se ha implementado desde septiembre 
2022 en los trenes de cercanías para las personas 
usuarias asiduas y las reducciones en el resto de 
trenes OSP, que está teniendo magnifica acogida 
y haciendo descubrir el tren a mucha gente que 
nunca se lo había planteado.

Estamos en un momento muy importante 
para revertir las políticas de abandono al ferro-
carril que venimos sufriendo. Apostar por un 
ferrocarril público, social y sostenible debe ser 
un eje estratégico que se convierta en una de las 
principales demandas que defendamos desde la 
ciudadanía, el Sector Ferroviario de CGT lo tiene 
claro y por eso va a seguir esa senda marcada que 
con mucho esfuerzo y trabajo nos lleva a alcanzar 
algunas victorias como la relatada en Málaga y 
no va a ser la última, seguro, porque ya sabemos 
el camino.

Por su parte, como elemento para frenar el 
vaciado de las zonas rurales y de interior, debe-
mos marcar la comunicación, junto a los servicios 
públicos de calidad y el empleo, como uno de los 
elementos básicos. No siempre se puede trabajar 
y/o acceder a servicios esenciales en el mismo lu-
gar en el que se elige vivir, por lo que contar con 
unas infraestructuras que permitan los desplaza-
mientos, a un precio accesible a todos y todas, se 
hace imprescindible para que no se abandonen 
las zonas rurales.

Un ferrocarril público, social y ecológico

Por último, esta crisis ha puesto nuevamen-
te en evidencia la dependencia y fragilidad del 
modelo productivo de Andalucía, un hecho que 
nos ha llevado a una situación en la que en un 
escenario de crisis global, nuestra tierra ha enca-
bezado los datos de destrucción de empleo. Debe-
mos caminar hacia la diversificación económica 
y reindustrialización de Andalucía, para lo que 
es imprescindible la conectividad del territorio, la 
cohesión territorial de Andalucía. 

En las últimas décadas en nuestro país, y por 
ende en Andalucía, se ha producido un abandono 
total del ferrocarril. No sólo no hemos avanzado, 
sino que hemos ido dando importantes y preo-
cupantes pasos atrás, perdiendo una gran parte 
de la red ferroviaria, sobre todo de media y corta 
distancia, precisamente los que tienen un mayor 

RES SON LOS DEBATES 
MÁS TRANSVERSALES Y 
TRANSCENDENTALES QUE 

NO PODEMOS OLVIDAR: EL CAMBIO 
CLIMÁTICO, EL RETO DEMOGRÁFICO Y 
EL NECESARIO CAMBIO DEL MODELO 
PRODUCTIVO. EN TODOS ELLOS LA 
APUESTA POR FERROCARRIL PUEDE 
Y DEBE SER FUNDAMENTAL PARA 
AFRONTARLOS. LA APUESTA POR UN 
MODELO DE TRANSPORTE PÚBLICO, 
SOCIAL Y SOSTENIBLE PARA VERTEBRAR Y 
COHESIONAR ANDALUCÍA

T
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Manifestación contra la subida de precios. Madrid, 17 de diciembre de 2022
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DEFENDER 
LOS SERVICIOS 
PÚBLICOS

La CGT, en el horizonte de la organización social justa y libre a la que aspira y por la que lucha, 
considera la defensa y reivindicación de los servicios públicos como uno de los ejes principales de 
su acción sindical y social. La brevedad de este artículo en torno a la acción sindical de CGT en los 
servicios públicos, nos impide abordar el debate con la profundidad que merece. En concreto, sobre 
qué es o qué debemos entender los anarquistas por ‘servicio público’ o establecer cuántos y cuáles 
actividades han de considerarse como tales. Baste con señalar como primer apunte que para el 
anarcosindicalismo es servicio público toda actividad social y producción material e inmaterial 
que dé cumplimiento a las necesidades que definen la dignidad humana en cada momento y cir-
cunstancia histórica. Nos limitaremos, por tanto, a señalar algunos de los fundamentos ideológicos 
y prácticos sobre los que CGT basa en el presente su acción sindical y social en este ámbito. 

Miguel Ángel Cuña  
Sindicato Único de Trabajadores “Solidaridad Obrera” de Pontevedra - CGT
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una vez eliminados el afán de lucro y el control 
social autoritario como finalidades de la produc-
ción y el trabajo. En segundo lugar, la autogestión 
es también una forma de relación entre los miem-
bros de una organización social -en este caso, la 
CGT- que ha de comenzar desde hoy mismo sin 
necesidad de esperar a cambios más profundos 
en el orden social. Desde hoy mismo, la lucha por 
la transformación social ha de ser entre todos y 
por cada uno, sin intermediarios, de abajo arriba 
y nunca desde las cúpulas de un poder siempre 
nefasto. Es decir, autogestionaria.

La meta está en el camino

Se trata, entonces, de caminar con rumbo cier-
to -día a día, paso a paso-, hacia aquella justa orga-
nización social y administración autogestionaria 
a la que hacíamos referencia. Es en ese caminar 
transformador, que la CGT reclama la realización 
necesaria de unos servicios públicos que conside-
ra han de ser:

•	Universales, efectivamente ejercidos  
y disfrutados en igualdad plena por to-
da la población, única entidad a la que 
pertenecen.

El fin, los medios y la acción necesaria

Como apuntábamos en el encabezamiento, 
la CGT dirige su acción a lograr una sociedad 
emancipada de toda servidumbre y explotación, 
en la que todas las personas, de modo colectivo 
y en equilibrio con la naturaleza que da la vida, 
habrán de intervenir decisoriamente tanto en la 
producción como en el disfrute de la riqueza social 
producida. En consecuencia, uno de los principios 
que ha de regir esa nueva sociedad -y, por tanto, 
orientar nuestro comportamiento actual- es el de 
su carácter autogestionario, en tanto que expre-
sión de una sociedad sin jerarquía, desigualdad u 
opresión de cualquier clase, en la que el individuo 
puede realizarse plenamente y ser enteramente 
dueño y responsable de su destino social. 

Así pues, para la CGT la autogestión es, en pri-
mer lugar, un modelo de producción y de relacio-
nes sociales distinto y enfrentado tanto al modo 
de producción capitalista como al capitalismo de 
estado, e imposible de mantener en el marco de 
cualquiera de ellos. En este aspecto, autogestión 
significa el control directo por los trabajadores de 
la producción, sin intermediarios de clase alguna, 

Manifestación contra la subida de precios. Madrid, 17 de diciembre de 2022
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no lo hubo en los modelos soviéticos y socialismos 
de Estado que le imitaron- de señalar al Estado 
como expresión monopolística de “lo público” y 
“altruista garante de los servicios públicos y cum-
plimiento de las necesidades sociales en aras del 
bienestar social y la convivencia social”. Según 
esta retórica, bastaría con que el Parlamento y el 
Gobierno -dos de los tres pilares institucionales 
reconocidos del Estado democrático- ‘cayeran’ en 
las manos adecuadas, para que “una vez el poder 
en sus manos, su potencial generosidad pudiera 
desplegarse en toda su amplitud y uncir a su ca-
rro a todo el cuerpo social”.

Todo este discurso, podría interpretarse co-
mo una broma de mal gusto, si los estados demo-
cráticos más poderosos y hegemónicos no usa-
sen a su antojo de guerras, violencias brutales 
y legalidades inhumanas, provocando el saqueo 
impune del planeta, la explotación inmisericor-
de de cientos de millones de personas, incluida 
parte de su propia población, la contaminación 
de la biosfera, el agotamiento de los recursos o la 
opresión generalizada.

Lo que en realidad sucede, también en este 
siglo, es que los estados nacionales y los grandes 
capitales actúan en perfecta simbiosis, favore-
ciéndose y necesitándose los unos de los otros. 
Los gobiernos de cada país, sean del signo político 
que sean, gestionan en su ámbito respectivo los 
intereses globales del capitalismo- cuando no son 
ellos mismos el principal grupo empresarial- y el 
capitalismo se vale de la estructura de los esta-
dos para perpetuarse, es decir, para sobrevivirse 
como injusticia y desastre globales. 

El Gobierno español es un magnífico ejemplo 
de esta conducta. Baste con observar el funciona-
miento real de los aparatos ministeriales, incluso 
de aquellos más aparentemente “sociales”. 

Sistemas nacionales de los servicios públicos de 
colaboración público-privada

Actualmente, en este país, se integran en los 
sistemas nacionales públicos, por ejemplo, el de 
sanidad o el de educación o dependencia, tanto 
centros ‘públicos’ (propiamente estatales, es de-
cir, gestionados directamente por el Estado) como 

•	 De calidad, útiles para el cumplimiento 
idóneo (según el grado de conocimien-
to alcanzado) de la función social que 
les corresponde en su ámbito específi-
co: educación, salud, pensiones, hábitat, 
atención social, transporte, etc., etc.

•	 Transparencia en la dotación y gestión, 
ajena a los principios de mercado y mo-
delos de organización capitalista y/o au-
toritaria estatal.

•	 Descentralización de la gestión en favor 
de las comunidades y uniones locales 
más cercanas. 

•	 Una gestión que rechaza regir su funcio-
namiento por principios de mercantili-
zación, rentabilidad económica y/o con-
versión en negocio privados, al igual que 
rechaza regirse por criterios espurios de 
control social, ingeniería institucional o 
de imposición ideológica.

El Estado (Ley y orden autoritario) contra los 
servicios públicos

En base a estos criterios la CGT se manifies-
ta contra la privatización de servicios públicos 
practicada por los distintos gobiernos y adminis-
traciones, sea en favor de empresas privadas o 
de ONG más o menos filantrópicas. Sin que ello 
pueda servir de pretexto o coartada para enalte-
cer y valorar, positivamente sin más, una ‘estata-
lización’ o “nacionalización” de ese mismo servicio 
público y mucho menos llegar a considerar que 
los servicios públicos que el Estado gestiona direc-
tamente, siquiera sea parcialmente, se realizan en 
condiciones de justicia y dignidad tanto para sus 
trabajadores como para sus ‘usuarios’. La realidad 
es muy otra, pues la estatalización y/o nacionali-
zación de un servicio público no significa por sí 
misma una administración y gestión verdadera-
mente públicos del mismo. Y, mucho menos, una 
garantía de que su gestión por el Estado sirva con 
exclusividad al fin social que se anuncia. 

Ninguna verdad hay en la fantasía proclama-
da por la retórica institucional de las democra-
cias-representativas capitalistas actuales -como 
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C.A.S, para la derogación de las Leyes 
privatizadoras de Sanidad.

•	 La Ley de Educación, LOMLOE, que in-
crementa la expansión de los centros 
concertados y privados a expensas de 
reducir la presencia de centros públicos 
en determinadas áreas (preferentemen-
te urbanas) y sectores educativos (forma-
ción profesional, universidades, etc.)

•	La reciente aprobación de la Ley 12/2022 
de “Regulación para el impulso de los 
planes de pensiones de empleo”, que 
abre la puerta a incentivar los planes de 
pensiones privados con reducciones im-
positivas y minoración de cotizaciones 
de la patronal. Lo que supone un ataque 
sin precedentes al modelo de Seguridad 
Social pública.

Es pues, desde esa ‘política de Estado’ que se 
está produciendo el desmantelamiento programa-
do, más o menos lento, pero inexorable y siempre 
en la misma dirección fraudulenta, de los sistemas 
públicos en toda España, al mismo tiempo que se 
impone la mercantilización de los servicios públi-

centros privados (propiedad de grupos o personas 
particulares). En todos los casos, el sistema nacio-
nal público es siempre en régimen de colaboración 
estatal-privada. Lo mismo ocurre, en multitud de 
servicios ‘públicos’, en los que la privatización ya 
alcanzó cuotas cercanas al 100%: transporte (aé-
reo, marítimo e incluso terrestre), limpieza en el 
espacio público, aguas urbanas, vivienda, pro-
ducción y transporte de energía, comunicaciones, 
servicios de atención a domicilio y atención a la 
dependencia, residencias, etc., etc.

Por supuesto, el reparto del negocio fluctúa 
siempre dentro de los límites que ambos ‘colabo-
radores’ están dispuestos a pactar, lo que no es 
obstáculo, sino todo lo contrario, para que la lista 
de servicios públicos privatizados en los últimos 
decenios en España resulte abrumadora, sin que 
haya percibido nunca en los sucesivos gobiernos 
y parlamentos, incluido el actual, el menor interés 
por revertir esta agresión social. Como muestra 
ejemplificadora de esta actitud, baste con desta-
car algunos hechos sucedidos tan sólo en el últi-
mo año: 

•	 El desprecio con que el gobierno actual 
trató las sucesivas ILP intentadas por 

Manifestación contra la privatización de la sanidad.  
El ninot representa a Isabel Díaz Ayuso, presidenta de la Comunidad de Madrid
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logrará de la noche a la mañana, ni enarbolando 
reivindicaciones maximalistas que no se está en 
condiciones de defender, ni eligiendo el camino 
del reformismo sindical o de la alienación políti-
ca estatalista. Se trata de un proceso lento en el 
que la CGT deberá ganarse, con eficacia sindical 
y claridad de ideas, la confianza y militancia de la 
clase trabajadora y de la sociedad en general, para 
incorporarlos a la lucha en defensa de los servi-
cios públicos.

Para ello, en primera instancia, la CGT defien-
de la necesidad de la movilización social trans-
versal y, a la par, elaborar en todos los sectores 
laborales implicados, a través de la negociación 
colectiva con las empresas y/o administración pú-
blica, plataformas reivindicativas que garanticen 
la universalidad, calidad, transparencia y aten-
ción debida a las imperiosas necesidades sociales, 
como pueden ser, entre otras muchas:

•	 No a la subcontración en empresas con-
cesionarias de servicios públicos

•	 Imponer en los convenios y estatutos  
de personal de los sectores implicados 
cláusulas de empleo, contra la precarie-
dad y los despidos sin causa atribuible  
al trabajador

•	 En aquellos sectores de servicios públi-
cos que exigen atención personalizada, 
adecuación de las plantillas, espacios y 
medios, que garanten la accesibilidad 
universal al propio servicio público, en 
condiciones de igualdad y calidad

•	 Confrontación con la aplicación e im-
plantación de planes de pensiones pri-
vadas o de cualquier otra forma de pri-
vatización de un servicio público, en el 
marco de la negociación colectiva.

•	 Revisión del papel actual de las mutuas.

cos, incluso en aquellos gestionados directamente 
por las administraciones públicas.

Movilización sindical y social en defensa de los 
servicios públicos

Ante este estado de cosas, la CGT considera la 
urgencia de la movilización social y sindical per-
manentes, tanto globales como específicas de cada 
sector. Las exigencias en este aspecto son claras  
e inmediatas:

•	 Impugnación directa de las leyes y de-
más normas privatizadoras de los siste-
mas públicos, que diseñan una gestión 
que posibilita la mercantilización de las 
necesidades sociales y abre la puerta a 
distintas formas de gestión privada.

•	 Impugnación de las leyes y demás nor-
mas jurídicas que no reconozcan, impi-
dan o mediaticen el acceso universal a 
los servicios públicos esenciales, en con-
diciones de equidad y calidad.

•	 Independientemente del carácter estatal 
o privado de quien lo ostenta, exigencia 
de realización de todos y cada uno de los 
servicios públicos con los criterios espe-
cíficos que les corresponden: socio-sani-
tarios, educativos, protección, bienestar, 
etc. y no con criterios mercantiles o de 
recortes presupuestarios, basados en el 
ánimo de lucro o en el ahorro y, en su 
caso, desvío de fondos públicos hacia 
otros ministerios o partidas presupues-
tarias “no sociales” del Gobierno.

•	 Impulsar, con todos los medios e instru-
mentos a nuestro alcance, la formación y 
conciencia colectiva, de clase, libertaria 
y autogestionaria de los trabajadores.

•	 Manifestar el rechazo de la CGT a cual-
quier pretensión de fragmentación de la 
clase trabajadora o de sectorializar la lu-
cha económica, sindical y social. 

Lograr estas primeras exigencias, aún en el 
marco del régimen económico-político actual, es 
un objetivo irrenunciable de la CGT, que no se 
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La Ley Mordaza favorece la represión y los abusos policiales
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Anarco 
sindicalismo y 
represión:  
la desobediencia 
como arma

Anarco 
sindicalisme i 
repressió: la 
desobediència 
com a arma

Estado, represión  
y sindicalismo

Estat, repressió i 
sindicalisme

Ermengol Gassiot  
Sindicat d'Activitats Diverses de Terrassa
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su “orden” y que a menudo se traducen en formas 
de represión explícita: multas, detenciones, proce-
sos judiciales, condenas y cárcel, etc. La relación de 
los Estados con los movimientos sociales, en gran 
medida, se estructura en torno a la represión. El 
sindicalismo posiblemente es el primer movimien-
to social global de la época contemporánea. Desde 
su nacimiento ha tenido que hacer frente a diver-
sas formas de represión explícita, aunque también 
es cierto que con la expansión de los llamados “Es-
tados del bienestar” y las políticas keynesianas y 
socialdemócratas esta represión se ha vuelto en 
ciertos casos más sutil. De esta forma, se ha gene-
rado la falacia de que en el ámbito sindical la re-
presión política, más allá de la ejercida por las em-
presas mediante despidos, expedientes, sanciones, 
etc., no forma parte de la realidad sindical. Esta 
imagen le viene como anillo al dedo al sindicalis-
mo de la concertación que busca diluir el conflicto 
y relegar su acción a la gestión de acuerdos con la 
patronal. No obstante, esta realidad es una falacia 
y sería un grave error que el anarcosindicalismo 
la acabáramos asumiendo. La represión forma 
parte también del día a día de la lucha sindical y 
es necesario rearmarnos para hacerle frente. Este 
artículo quiere ser una contribución para abrir el 
debate sobre este tema.

La represión y sus objetivos: un breve repaso

La finalidad de la represión es el control social. 
En su monopolio de la acción colectiva, los Estados 
se asignan la capacidad de pautar qué conductas 
se pueden aplaudir, cuales son aceptables y cuales 
no. Para estas últimas establecen diversas formas 
de estigmatización, señalamiento y castigo. Bajo 
este paraguas, la represión persigue objetivos más 
específicos que merece tener presentes para po-
der hacerle frente. Me voy a fijar especialmente 

Estado y represión van de la mano. De forma 
análoga, Estado y explotación social también van 
unidas. En la historia humana los Estados apare-
cen en épocas en que hay evidencias de la explo-
tación de una parte mayoritaria de la población 
por parte de otra mucho más reducida. Al mismo 
tiempo, la consolidación de los Estados se traduce 
también en la institucionalización de formas de 
represión social de diversa índole. Las más explí-
citas son la persecución directa de las conductas 
disidentes y las personas que, individual o co-
lectivamente, las llevan a cabo. En la actualidad, 
cuando hablamos de represión nos vienen a la 
cabeza situaciones como la cárcel, juicios, multas, 
ilegalizaciones, detenciones, torturas e incluso 
desapariciones o asesinatos, por citar algunas. 

Sin embargo, hay otras formas de represión 
que son más sutiles y cotidianas y, por esa razón, 
que tendemos a interiorizarlas y normalizarlas de 
forma mucho más fácil. Los Estados, entre otras 
cosas, requieren de la enajenación de la capacidad 
de acción colectiva de la inmensa mayoría de la 
población. A través de un conjunto de normas (le-
yes, ordenanzas, etc.) sitúan en las instituciones 
el espacio donde se debate y decide cómo debe ser 
una determinada sociedad y las personas que la 
configuran. Esta capacidad de acción colectiva 
robada a la población y circunscrita a las institu-
ciones es lo que actualmente se denomina políti-
ca (de la que la gran mayoría estamos excluidos 
y relegados al simple papel de espectadores). En 
definitiva, la existencia de todo Estado requiere 
de la represión de la capacidad de “hacer” indivi-
dual y colectiva las personas que vivimos en un 
determinado lugar para imponernos cómo nos 
debemos relacionar, cómo debemos comportar-
nos y los límites a nuestras acciones. 

Lo dicho anteriormente sitúa la represión como 
un campo de lucha para cualquier movimiento re-
volucionario. La subversión del orden establecido 
conlleva, como principio, luchar contra la repre-
sión de la acción colectiva por parte de los Estados: 
recuperarla, socializarla y situarla de nuevo en el 
centro de nuestra existencia. Al mismo tiempo, y 
a un nivel mucho más concreto, requiere hacer 
frente a los mecanismos de autodefensa que los 
Estados construyen para defender precisamente 

A REPRESIÓN FORMA PARTE 
TAMBIÉN DEL DÍA A DÍA DE LA 
LUCHA SINDICAL Y ES NECESARIO 

REARMARNOS PARA HACERLE FRENTE. 
ESTE ARTÍCULO QUIERE SER UNA 
CONTRIBUCIÓN PARA ABRIR EL DEBATE 
SOBRE ESTE TEMA

L



estrategias frente a la represión

LI
B�

E 
• c

at
al

à

119

mena política (la gran majoria de la qual estem 
exclosos i relegats al simple paper d’espectadors). 
En definitiva, l’existència de tot Estat requereix de 
la repressió de la capacitat de “fer” individual i col·
lectiva les persones que vivim en un determinat 
lloc per imposar-nos com ens hem de relacionar, 
com hem de comportar-nos i els límits a les nos-
tres accions.

El que hem dit anteriorment situa la repressió 
com un camp de lluita per a qualsevol moviment 
revolucionari. La subversió de l’ordre establert 
comporta, com a principi, lluitar contra la repres-
sió de l’acció col·lectiva per part dels Estats: recu-
perar-la, socialitzar-la i tornar-la a situar al centre 
de la nostra existència. Alhora, i a un nivell molt 
més concret, cal fer front als mecanismes d’auto-
defensa que els Estats construeixen per defensar 
precisament el seu “ordre” i que sovint es tradu-
eixen en formes de repressió explícita: multes, 
detencions, processos judicials, condemnes i pre-
só, etc. La relació dels Estats amb els moviments 
socials s’estructura en gran mesura al voltant de 
la repressió. El sindicalisme és possiblement el 
primer moviment social global de l’època con-
temporània. Des del seu naixement ha hagut de 
fer front a diverses formes de repressió explíci-
ta, encara que també és cert que amb l’expansió 

Estat i repressió van de la mà. De manera anà-
loga, Estat i explotació social també van unides. A 
la història humana els Estats apareixen en èpo-
ques en què hi ha evidències de l’explotació d’una 
part majoritària de la població per una altra de 
molt més reduïda. Alhora, la consolidació dels Es-
tats es tradueix també en la institucionalització 
de formes de repressió social de diversa índole. 
Les més explícites són la persecució directa de les 
conductes dissidents i les persones que, indivi-
dualment o col·lectivament, les duen a terme. En 
l’actualitat, quan parlem de repressió ens ve al cap 
situacions com la presó, judicis, multes, il·legalit-
zacions, detencions, tortures i fins i tot desapari-
cions o assassinats, per citar-ne algunes.

Tot i això, hi ha altres formes de repressió que 
són més subtils i quotidianes i, per aquesta raó, 
que tendim a interioritzar-les i normalitzar-les de 
forma molt més fàcil. Els Estats, entre altres coses, 
requereixen l’alienació de la capacitat d’acció col·
lectiva de la immensa majoria de la població. A 
través d’un conjunt de normes (lleis, ordenances, 
etc.) situen a les institucions l’espai on es debat i 
decideix com ha de ser una determinada societat i 
les persones que la configuren. Aquesta capacitat 
d’acció col·lectiva robada a la població i circums-
crita a les institucions és el que actualment s’ano-

Manifestación contra la subida de precios. Madrid, 17 de diciembre de 2022
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en la que estamos llevando una lucha para ob-
tener mejoras de diversa índole lo que realmen-
te busca la patronal es alterar nuestro foco de 
atención, redirigirlo hacia la readmisión de las 
personas despedidas y alejarlo de la lucha que es-
tábamos llevando a cabo. En la represión política 
muchas veces sucede exactamente lo mismo. En 
las últimas décadas muchos movimientos socia-
les se han visto abocados a centrar esfuerzos en 
resolver juicios, en pagar multas y en tratar de 
impedir que algunas de sus militantes entraran 
en la cárcel. Como contrapartida, en muchas oca-
siones, sus luchas previas han perdido peso frente 
a la urgencia de dar respuesta a la represión. 

Otra finalidad de la represión es aislar a las 
personas y entornos militantes que la sufren del 
conjunto de la sociedad. Este aspecto es especial-
mente delicado para los movimientos sociales, in-
cluido el sindical, puesto que nos aleja de las per-
sonas a las personas a quienes dirigimos nuestras 
propuestas y con quienes queremos interactuar 
y construir nuestras alternativas. Este aislamien-
to se construye sobre diversos ejes: Uno es el mie-
do, la disuasión de participar o implicarse con en-
tornos susceptibles de sufrir la represión; otro es 
la incredibilidad. En una sociedad que, según el 
discurso oficial y de los medios de comunicación, 
es democrática, la persecución policial y judi-
cial tiende a verse como la respuesta a conduc-
tas delictivas y no normativas. En este contexto, 
nuestros discursos antirrepresivos chocan con la 

en las formas de represión explícita que, como he 
dicho, generalmente son las que tenemos en la ca-
beza cuando hablamos de represión. 

En primer lugar, la represión busca incidir di-
rectamente en un sujeto que lleva a cabo una o di-
versas acciones disidentes. Aunque en apariencia 
pueda centrarse en la persecución de ciertas con-
ductas y actuaciones, en el fondo, su finalidad es 
neutralizar la persona o el grupo de personas que 
las llevan a cabo. En los casos más extremos, con 
una represión de alta intensidad, esto conlleva la 
eliminación física de este sujeto mediante la cár-
cel o su asesinato. En nuestro entorno la mayoría 
de la represión presenta una intensidad menor, 
pero persigue un efecto similar. La acumulación 
de multas y sanciones o la imposición de proce-
dimientos judiciales con peticiones penales ele-
vadas y que se extienden en el tiempo persiguen 
desmovilizar a personas y colectivos que el Estado 
ha identificado como una amenaza. El cansancio, 
el miedo y las tensiones que conlleva enfrentar 
situaciones represivas ha incidido en la desapari-
ción de muchos colectivos y espacios organizados 
y en la desmovilización social de muchas perso-
nas que han padecido estos ataques.

En segundo lugar, la represión persigue mar-
car la agenda de lucha de las personas y movi-
mientos que la padecen. En el plano sindical te-
nemos muy claro que muchas veces cuando se 
plantean uno o varios despidos en una empresa 
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una repressió d’alta intensitat, això comporta l’eli-
minació física d’aquest subjecte mitjançant presó 
o assassinat. Al nostre entorn la majoria de la re-
pressió presenta una intensitat menor, però per-
segueix un efecte similar. L’acumulació de multes 
i sancions o la imposició de procediments judicials 
amb peticions penals elevades i que s’estenen en 
el temps persegueixen desmobilitzar persones i 
col·lectius que l’Estat ha identificat com una ame-
naça. El cansament, la por i les tensions que com-
porta enfrontar situacions repressives ha incidit 
en la desaparició de molts col·lectius i espais or-
ganitzats i en la desmobilització social de moltes 
persones que han patit aquests atacs.

En segon lloc, la repressió vol marcar l’agenda 
de lluita de les persones i moviments que la patei-
xen. En el pla sindical tenim molt clar que moltes 
vegades quan es plantegen un o diversos acomi-
adaments en una empresa on estem portant una 
lluita per obtenir millores de diversa índole el que 
realment busca la patronal és alterar el nostre 
focus d’atenció, redirigir-lo cap a la readmissió de 
les persones acomiadades i allunyar-ho de la lluita 
que estàvem duent a terme. A la repressió polí-
tica moltes vegades passa exactament el mateix. 
En les últimes dècades molts moviments socials 
s’han vist abocats a centrar esforços a resoldre ju-
dicis, a pagar multes i a intentar impedir que algu-
nes dels seus militants entressin a la presó. Com 
a contrapartida, moltes vegades les seves lluites 
prèvies han perdut pes davant la urgència de do-
nar resposta a la repressió.

Una altra finalitat de la repressió és aïllar les 
persones i els entorns militants que la pateixen 
del conjunt de la societat. Aquest aspecte és espe-
cialment delicat per als moviments socials, inclòs 
el sindical, ja que ens allunya de les persones les 
persones a qui adrecem les nostres propostes i 
amb qui volem interactuar i construir les nostres 
alternatives. Aquest aïllament es construeix sobre 
diversos eixos. Una és la por, la dissuasió de parti-
cipar o implicar-se amb entorns susceptibles de pa-
tir la repressió. Un altre és la incredibilitat. En una 
societat que, segons el discurs oficial i dels mitjans 
de comunicació, és democràtica, la persecució po-
licial i judicial tendeix a veure’s com la resposta 
a conductes delictives i no normatives. En aquest 

dels anomenats “Estats del benestar” i les polí-
tiques keynesianes i socialdemòcrates, aquesta 
repressió s’ha tornat en certs casos més subtil. 
D’aquesta manera s’ha generat la fal·làcia que a 
l’àmbit sindical la repressió política, més enllà de 
l’exercida per les empreses mitjançant acomiada-
ments, expedients, sancions, etc., no forma part 
de la realitat sindical. Aquesta imatge li ve com 
a anell al dit al sindicalisme de concertació que 
busca diluir el conflicte i relegar-ne l’acció a la 
gestió d’acords amb la patronal. Això no obstant, 
aquesta realitat és una fal·làcia i seria un greu 
error que l’anarcosindicalisme l’acabéssim assu-
mint. La repressió també forma part del dia a dia 
de la lluita sindical i cal rearmar-nos per fer-hi 
front. Aquest article vol ser una contribució per 
obrir el debat sobre aquest tema.

La repressió i els seus objectius: un breu repàs

La finalitat de la repressió és el control soci-
al. En el monopoli de l’acció col·lectiva, els Estats 
s’assignen la capacitat de pautar quines conductes 
es poden aplaudir, quines són acceptables i quines 
no. Per a aquestes darreres estableixen diverses 
formes d’estigmatització, assenyalament i càstig. 
Sota aquest paraigua, la repressió persegueix ob-
jectius més específics que mereix tenir presents 
per poder fer-hi front. Em fixaré especialment en 
les formes de repressió explícita que, com he dit, 
generalment són les que tenim al cap quan par-
lem de repressió.

En primer lloc, la repressió cerca incidir di-
rectament en un subjecte que duu a terme una 
o diverses accions dissidents. Encara que en apa-
rença pugui centrar-se en la persecució de certes 
conductes i actuacions, en el fons la finalitat és 
neutralitzar la persona o el grup de persones que 
les duen a terme. En els casos més extrems, amb 

A REPRESSIÓ TAMBÉ FORMA 
PART DEL DIA A DIA DE LA LLUITA 
SINDICAL I CAL REARMAR-NOS  

PER FER-HI FRONT. AQUEST ARTICLE  
VOL SER UNA CONTRIBUCIÓ PER OBRIR 
EL DEBAT SOBRE AQUEST TEMA
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Desde mi punto de vista, y a partir de mi expe- 
riencia de militancia en numerosos espacios an-
tirrepresivos, cuando nos vemos obligados a res-
ponder a un ataque represivo el Estado nos impo-
ne una agenda. En los procedimientos judiciales la 
represión sigue siempre unos pasos comparables: 
una fase de instrucción más o menos larga con 
unas etapas pautadas, la comunicación de la peti-
ción fiscal, un proceso de espera antes de la vista 
oral, el juicio propiamente dicho, la notificación de 
la sentencia, los recursos, etc. Incluso en las actua- 
ciones policiales, como detenciones, los guiones 
tanto de quién reprime como de las respuestas que 
damos siguen trayectorias altamente previsibles. 
Esta previsibilidad en nuestras respuestas hace que, 
para el Estado, cuando nos vemos enredados en 
una lucha antirrepresiva perdamos en gran parte  
nuestra capacidad de iniciativa y seamos menos 
peligrosos para el Poder. Por esta razón, pienso que 
es importante desde una perspectiva libertaria y 
anarcosindicalista, intentar mantener siempre una 
autonomía colectiva frente a los hechos represivos, 
tratar de mantener en todo momento la capacidad 
de decisión de en qué terreno queremos situarnos 
y, sobre todo, seguir siendo quienes somos. En este 
punto entra en escena la desobediencia.

En situaciones de Poder, la desobediencia abre 
una pequeña ventana a la libertad. A menudo la 
palabra nos traslada a apuestas que nos parecen 
arriesgadas, alejadas de nuestras posibilidades, y 
cargadas de cierta épica. Pero lo cierto es que la 
desobediencia acompaña muchos actos y gestos 
de los movimientos sociales. Salir por la noche a 

dificultad de ser creíbles para sectores grandes 
de la sociedad, especialmente si la represión no 
es generalizada y se concentra exclusivamente 
en ámbitos militantes revolucionarios. Paralela-
mente, nosotros caemos el riesgo de responder 
a este aislamiento con propuestas cada vez más 
autorreferenciales que acaban dirigiéndose a 
nuestros entornos más cercanos y llevándonos a 
un riesgo de marginalidad; otro objetivo que per-
sigue la represión, y con él quiero terminar esta 
lista que no es exhaustiva, es mostrar la impuni-
dad y la arbitrariedad del Poder. 

En algunos casos hemos visto cómo, en de-
terminados entornos o movimientos sociales, no 
encontramos una explicación totalmente lógica 
sobre quien padece y quien no padece un deter-
minado ataque represivo, como si la selección res-
pondiera a una arbitrariedad. Por otra parte, en 
muchas ocasiones observamos situaciones repre-
sivas que parecen escapar de las propias leyes del 
Estado y cómo estas ocurren de una forma relati-
vamente pública y notoria. En general estos casos 
nunca terminan con efectos relevantes sobre el 
propio Estado, hecho que conlleva una escenifica- 
ción pública de su propia impunidad. Ambas si-
tuaciones persiguen generar miedo, inseguridad y 
una sensación de absoluto poder con el fin de des- 
movilizar los movimientos disidentes del Poder.

Anarcosindicalismo,  
desobediencia y luchas antirrepresivas

Desde el anarcosindicalismo también debe-
mos afrontar la lucha antirrepresiva. En los úl-
timos años lo hemos vivido en piel propia y de 
nuestras compañeras de viaje y es de prever que 
en el futuro la tendencia será la misma. A nadie 
se nos escapa que las respuestas a los casos repre-
sivos han de ser diversas y variadas en función 
de múltiples variables: características de la acusa-
ción, contexto social y de movilización, situación 
personal de las personas implicadas y su entorno 
más cercano, etc. Con todo, en la medida en que 
la lucha se afronte desde una perspectiva colec-
tiva, un reto importante será combinar los distin-
tos niveles de toma de decisión desde el ámbito 
estrictamente personal al de las organizaciones y 
los espacios militantes.

ESDE EL ANARCOSINDICALISMO 
TAMBIÉN DEBEMOS AFRONTAR LA 
LUCHA ANTIRREPRESIVA. EN LOS 

ÚLTIMOS AÑOS LO HEMOS VIVIDO EN PIEL 
PROPIA Y DE NUESTRAS COMPAÑERAS DE 
VIAJE Y ES DE PREVER QUE EN EL FUTURO 
LA TENDENCIA SERÁ LA MISMA. A NADIE 
SE NOS ESCAPA QUE LAS RESPUESTAS 
A LOS CASOS REPRESIVOS HAN DE SER 
DIVERSAS Y VARIADAS EN FUNCIÓN DE 
MÚLTIPLES VARIABLES

D
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una sensació de poder absolut per tal de desmobi-
litzar els moviments dissidents del Poder.

Anarcosindicalisme,  
desobediència i lluites antirrepressives

Des de l’anarcosindicalisme també cal afron-
tar la lluita antirepressiva. En els darrers anys 
ho hem viscut en pell pròpia i de les nostres com-
panyes de viatge i és de preveure que en el futur 
la tendència serà la mateixa. A ningú no se’ns 
escapa que les respostes als casos repressius han 

context, els nostres discursos antirepressius xo-
quen amb la dificultat de ser creïbles per a sectors 
grans de la societat, especialment si la repressió no 
és generalitzada i es concentra exclusivament en 
àmbits militants revolucionaris. Paral·lelament, 
nosaltres caiem el risc de respondre a aquest aïlla-
ment amb propostes cada cop més autoreferenci-
als que acaben dirigint-se als nostres entorns més 
propers i portant-nos a un risc de marginalitat.

Un altre objectiu que persegueix la repressió, 
i amb ell vull acabar aquesta llista que no és ex-
haustiva, és mostrar la impunitat i l’arbitrarietat 
del poder. En alguns casos hem vist com, en deter-
minats entorns o moviments socials, no trobem 
una explicació totalment lògica sobre qui pateix i 
qui no pateix un atac repressiu determinat. Com 
si la selecció respongués a una arbitrarietat. D’al-
tra banda, moltes vegades observem situacions 
repressives que semblen escapar de les pròpies 
lleis de l’Estat i com aquestes ocorren de manera 
relativament pública i notòria. En general aquests 
casos mai no acaben amb efectes rellevants sobre 
el propi Estat, fet que comporta una escenificació 
pública de la seva pròpia impunitat. Ambdues si-
tuacions persegueixen generar por, inseguretat i 

ES DE L’ANARCOSINDICALISME 
TAMBÉ CAL AFRONTAR LA 
LLUITA ANTIREPRESSIVA. EN ELS 

DARRERS ANYS HO HEM VISCUT EN PELL 
PRÒPIA I DE LES NOSTRES COMPANYES 
DE VIATGE I ÉS DE PREVEURE QUE EN EL 
FUTUR LA TENDÈNCIA SERÀ LA MATEIXA. 
A NINGÚ NO SE’NS ESCAPA QUE LES 
RESPOSTES ALS CASOS REPRESSIUS HAN 
DE SER DIVERSES I VARIADES EN FUNCIÓ 
DE MÚLTIPLES VARIABLES:
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respuestas, que básicamente prevén que serán 
reacciones a sus iniciativas, quizás con la única 
incógnita de su magnitud. La desobediencia nos 
permite a nosotras repensar dónde y cómo que-
remos situar nuestro conflicto con el Poder. Nos 
abre la puerta a redefinir hacia dónde queremos 
arrastrar a la represión para poderla confrontar 
mejor e intentar imponer nuestros tiempos y 
nuestras herramientas de lucha. En definitiva, 
nos permite seguir siendo.

Las formas de esta desobediencia son múlti-
ples y variadas. No responder a un juez, desoír 
las citaciones y no presentarse, no asistir a una 
vista de conformidad, no pagar multas, etc., son 
algunas de las opciones. En la medida en que esta 
desobediencia se construya dentro de nuestros 
entornos de militancia, ya sea sindical o junto 
con otros movimientos sociales, con un análisis 
y un debate sobre sus objetivos, mantenemos, al 
menos en parte, la capacidad de acción colectiva 
que el Estado pretende anular con la represión. 
En definitiva, intentamos revertirla y fortalecer, 
o como mínimo no desgastar, nuestros espacios de 
contrapoder: el sindicato, el movimiento social y 
nosotras mismas.

encartelar o hacer pintadas conlleva desobede-
cer ordenanzas municipales. Hacer una manifes-
tación sin comunicarla es un acto desobediente. 
Irrumpir en una reunión de accionistas de una 
empresa o interceptar la entrada de esquiroles en 
una huelga también son acciones desobedientes. 
Y así, mil ejemplos. 

Pienso que en contextos de represión es im-
portante tener la capacidad de desobedecer como 
forma de mantener o recuperar la iniciativa. Por 
ejemplo, ser capaces de decidir si queremos aten-
der un requerimiento judicial, como una declara-
ción, la recepción de una notificación o incluso el 
juicio (o nuestro rol dentro de la sala), nos permite 
retener cierta capacidad de decidir cómo quere-
mos que sea nuestra acción y en qué ámbito que-
remos situar el conflicto. En los procesos deriva-
dos de la represión las situaciones y los contextos 
están extraordinariamente pautados desde el Es-
tado, que es quien controla la capacidad de diri-
mir hacia qué dirección va a evolucionar la situa-
ción. Es el/la fiscal quien decide las peticiones de 
multa o condena, el/la juez quien establece o no 
medidas cautelares, redacta órdenes de detención 
y dicta sentencia. Durante todo el proceso ellos 
fácilmente pueden anticipar el orden de nuestras 

El periodista Pablo González, encarcelado sin pruebas por el Gobierno polaco desde el 28 de febrero de 2022
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Penso que en contextos de repressió és impor-
tant tenir la capacitat de desobeir com a manera 
de mantenir o recuperar la iniciativa. Per exem-
ple, ser capaços de decidir si volem atendre un 
requeriment judicial, com ara una declaració, la 
recepció d’una notificació o fins i tot el judici (o el 
nostre rol dins de la sala), ens permet retenir certa 
capacitat de decidir com volem que sigui la nostra 
acció i en quin àmbit volem situar el conflicte. En 
els processos derivats de la repressió les situacions 
i els contextos estan extraordinàriament pautats 
des de l’Estat, que és qui controla la capacitat de 
dirimir cap a quina direcció evolucionarà la si-
tuació. És el/la fiscal qui decideix les peticions 
de multa o condemna, el/la jutge qui estableix o 
no mesures cautelars, redacta ordres de detenció 
i dicta sentència. Durant tot el procés ells poden 
anticipar fàcilment l’ordre de les nostres respos-
tes, que bàsicament preveuen que seran reaccions 
a les seves iniciatives, potser amb l’única incògni-
ta de la seva magnitud. La desobediència ens per-
met a nosaltres repensar on i com volem situar el 
nostre conflicte amb el poder. Ens obre la porta a 
redefinir cap a on volem arrossegar la repressió 
per poder-la confrontar millor i intentar imposar 
els nostres temps i les nostres eines de lluita. En 
definitiva, ens permet continuar sent.

Les formes d’aquesta desobediència són múl-
tiples i variades. No respondre un jutge, desaten-
dre les citacions i no presentar-se, no assistir a una 
vista de conformitat, no pagar multes, etc., són al-
gunes de les opcions. En la mesura que aquesta 
desobediència es construeixi dins dels nostres en-
torns de militància, ja sigui sindical o juntament 
amb altres moviments socials, amb una anàlisi i 
un debat sobre els seus objectius, mantenim al-
menys en part la capacitat d’acció col·lectiva que 
l’Estat pretén anul·lar amb la repressió. En defi-
nitiva, intentem revertir-la i enfortir, o com a 
mínim no desgastar, els nostres espais de contra-
poder: el sindicat, el moviment social i nosaltres/
mateixos/es.

de ser diverses i variades en funció de múltiples 
variables: característiques de l’acusació, context 
social i de mobilització, situació personal de les 
persones implicades i el seu entorn més proper, 
etc. Tot i així, en la mesura que la lluita s’afronti 
des d’una perspectiva col·lectiva, un repte impor-
tant serà combinar els diferents nivells de presa 
de decisió des de l’àmbit estrictament personal al 
de les organitzacions i els espais militants.

Des del meu punt de vista, ia partir de la meva 
experiència de militància a nombrosos espais an-
tirepressius, quan ens veiem obligats a respondre 
a un atac repressiu l’Estat ens imposa una agenda. 
En els procediments judicials la repressió segueix 
sempre uns passos comparables: una fase d’ins-
trucció més o menys llarga amb unes etapes pau-
tades, la comunicació de la petició fiscal, un procés 
d’espera abans de la vista oral, el judici pròpia-
ment dit, la notificació de la sentència, els recur-
sos, etc. Fins i tot en les actuacions policials, com a 
detencions, els guions tant de qui reprimeix com 
de les respostes que donem segueixen trajectòries 
altament previsibles. Aquesta previsibilitat a les 
nostres respostes fa que, per a l’Estat, quan ens 
veiem embullats en una lluita antirepressiva per-
dem en gran part la nostra capacitat d’iniciativa i 
siguem menys perillosos per al poder. Per aquesta 
raó penso que és important, des d’una perspectiva 
llibertària i anarcosindicalista, intentar mantenir 
sempre una autonomia col·lectiva davant dels fets 
repressius. Tractar de mantenir en tot moment la 
capacitat de decisió sobre en quin terreny volem 
situar-nos i, sobretot, continuar sent qui som. En 
aquest punt entra en escena la desobediència..

En situacions de Poder, la desobediència obre 
una petita finestra a la llibertat. Sovint la paraula 
ens trasllada a apostes que ens semblen arrisca-
des, allunyades de les nostres possibilitats, i car-
regades de certa èpica. Però la veritat és que la de-
sobediència acompanya molts actes i gestos dels 
moviments socials. Sortir a la nit a encartellar o 
fer pintades comporta desobeir ordenances mu-
nicipals. Fer una manifestació sense comunicar-la 
és un acte desobedient. Irrompre en una reunió 
d’accionistes d’una empresa o interceptar l’entra-
da d’esquirols a una vaga també són accions deso-
bedients. I així, mil exemples.
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Servidumbres 
voluntarias. 
Una visión 
interna del 
espectáculo 
mediático 

Los siguientes apuntes se asientan en la experiencia de diez años de vida laboral en una cadena 
radiotelevisiva pública alemana, de tamaño medio y buena aceptación internacional.  Aunque casi 
siempre lo más difícil es percibir lo evidente, en un intervalo así resulta imposible no observar la 
siguiente paradoja: considerando la información como “cuarto poder”, considerando que la cons-
trucción y difusión de significados mentales - por otro nombre, la manipulación informativa - es 
uno de los pilares que apuntalan las injusticias y absurdos del mundo, considerando que el ado-
cenamiento e infantilización mediáticos del público llevan decenios sepultando el sentido crítico 
innato a la inmensa mayoría de las personas, todo ello en beneficio de bien conectados intereses 
empresariales y de dominación geopolítica, considerando en fin que buena parte del periodismo 
hace ya mucho se transformó en un inmenso aparato propagandístico de clase y clanes … ¿cómo 
es posible que todo eso logre funcionar con un ejército de trabajadores inestables y precarizados?

Felipe Orobón   
FAU Alemania
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vidumbre voluntaria de una narrativa del mundo 
que logra que unos maltratados … hablen con la 
voz del amo. Veamos cómo se consigue eso.

Autocensura como 
 simple mecanismo existencial 

El “es lo que nos piden” y el “es lo que hay” for-
man parte de las frases más oídas en ambientes 
mediáticos a la hora de comentar las miserias de 
una programación o unas noticias estupidizan-
tes, partidistas o banalizadoras. También son fre-
cuentes las gestualidades mudas: encogimiento de 
hombros, suspiros, miradas expresivas hacia altu-
ras celestiales para indicar que no queda otro re-
medio. El problema es que sí suele haber remedios 
claros a la narrativa interesada del poder, pero és-
tos son inviables: pocos se atreven a contrariar el 
relato imperante de las guerras y el “mercado”, a 
escapar de la trama que marcan agencias de no-
ticias e información precocinada, a pensar por sí 
mismos, investigar e informar de verdad, dando 
voz al sentido común o pasando la palabra a los 
arrollados por el progreso moderno. ¿Por qué? Por 

Tal vez, la respuesta sea: porque inestabilidad 
y precariedad laboral son dos compañeras sem-
piternas del trabajo en los medios alemanes y 
probablemente también a escala europea o mun-
dial. La coordinadora de trabajadores libres de las 
cadenas públicas del país germano estima que en 
sus labores de programación trabaja una cifra dos 
veces superior de trabajadores independientes 
que de fijos. Es decir, dos de cada tres empleados 
en los medios públicos alemanes no tienen segu-
ridad laboral y pueden ser despedidos expediti-
vamente sin mayores ceremonias.  Y algunos son 
expulsados de hecho, por no cumplir lo que se es-
pera de ellos, por enfrentarse al consenso vigente 
o por contrariar a sus superiores.  

Y, sin embargo, todo funciona. Esos “libres” 
altamente cualificadas, que pasan décadas y más 
décadas sin la menor perspectiva de un empleo 
fijo, ponen cada día en marcha el espectáculo del 
propio sistema que los margina laboralmente y 
sirven al público sin grandes variaciones la mis-
ma sopa de mensajes, imágenes eideas dominan-
tes. Somos los esmerados obreros del relato, la ser-

internacional
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importancia sino en explicar su razón de ser, se 
dedican más bien a describir con frases manidas 
la reciente catástrofe, cubrir la enésima cumbre, 
resumir la última intriga palaciega, parlamen-
taria o partidista, relatar el nuevo drama de 
refugiados, lanzar la más actual demonización 
de los malos o preparar la postrera propaganda 
bélica sin plantear casi nunca sus causas, como 
si todo fuera el ruido y la furia normales que 
acompañan al mundo. Los ladridos del “perro 
guardián de la democracia”, de ese periodismo y 
esos medios de comunicación que debieran ad-
vertirnos que nuestra casa o nuestro mundo ar-
den se transforman en un gruñido de obediencia  
a los incendiarios.  

Por supuesto, nunca queda tiempo para pasar 
de la labor pasiva - formatear y retransmitir la 
masa de datos sesgados que hoy llamamos infor-
mación - a una auténtica investigación. Y el sim-
ple sentido crítico humano está inhibido por la 
situación laboral de dependencia y el miedo que 
se han descrito. A guisa de conclusión: es tan pro-
bable hallar un comentario crítico en los medios 
de hoy como encontrar un artículo ateo en una 
hoja parroquial. 

El poder de los resortes

La reflexión que intentan estas líneas no es 
nueva: la crítica al periodismo domesticado, vo-
cero de los siniestros intereses que dominan el 
mundo, la denuncia del sutil - o grosero -entre-
lazamiento de información y propaganda, se ha 
expuesto y denunciado ya con escabrosos detalles 
concretos en diversas fuentes. Pero el presente ar-
tículo quiere aportar una modesta solución; estas 
líneas no verían la luz si no fuera para ofrecer 
una posibilidad comprobada de plantar cara a 
este estado de cosas. Decía Brecht:

General, tu tanque es más fuerte que  
un coche. Arrasa un bosque y aplasta  
a cien hombres. 
Pero tiene un defecto: necesita un conductor. 

General, tu bombardero es poderoso.  
Vuela más rápido que la tormenta  
y carga más que un elefante.  
Pero tiene un defecto: necesita un mecánico. 

puro cálculo. Debes pagar tu alquiler, debes tam-
bién comer algo, quizás incluso quieras ir un día 
al cine o hacer un viaje...  cosas difíciles si estás en 
el paro. 

En el fondo, no hay censura en los medios, 
cada cual incorpora simplemente a su conciencia 
la necesidad de no molestar a ningún superior 
o a los intereses establecidos, porque las conse-
cuencias pueden resultar desagradables. Y en 
muy poquito tiempo se aprende así a domesti-
car el cerebro a cambio de un plato de habas y 
de una precaria seguridad. Se aprende también 
a trabajar en los formatos y ritmos que exige la 
fábrica mediática; la experiencia en montaje, tra-
ducción, redacción, grabación o técnicas audio-
visuales apenas sirve para mejorar un producto 
en el que prima la rapidez en la producción de 
infotainment - por otro nombre, infoentreteni-
miento - en lugar de la calidad informativa, lin-
güística, acústica o visual. Los buenos artesanos 
de la información, de la frase, de la imagen o del 
sonido acaban fabricando basura en serie. Pero 
al menos pagan su alquiler.

Y así, por un puñado de euros, gentes de 
mentes sin duda sagaces, cuyo oficio debiera 
consistir no solo en hallar el acontecimiento de 

internacional

E APRENDE TAMBIÉN A TRABAJAR 
EN LOS FORMATOS Y RITMOS QUE 
EXIGE LA FÁBRICA MEDIÁTICA; LA 

EXPERIENCIA EN MONTAJE, TRADUCCIÓN, 
REDACCIÓN, GRABACIÓN O TÉCNICAS 
AUDIOVISUALES APENAS SIRVE PARA 
MEJORAR UN PRODUCTO EN EL QUE 
PRIMA LA RAPIDEZ EN LA PRODUCCIÓN 
DE INFOTAINMENT - POR OTRO NOMBRE, 
INFOENTRETENIMIENTO - EN LUGAR DE 
LA CALIDAD INFORMATIVA, LINGÜÍSTICA, 
ACÚSTICA O VISUAL. LOS BUENOS 
ARTESANOS DE LA INFORMACIÓN, DE 
LA FRASE, DE LA IMAGEN O DEL SONIDO 
ACABAN FABRICANDO BASURA EN SERIE. 
PERO AL MENOS PAGAN SU ALQUILER

S
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tiva seguida por el medio, para implantar en el 
puesto de trabajo un respeto a la dignidad laboral, 
que incluye el derecho a la opinión crítica. Y ese 
derecho, si se logra cambiar realmente las relacio-
nes de poder en el canal concreto, acaba refleján-
dose en la oferta de información. 

Por supuesto, es necesario ignorar el organi-
grama, las categorías y divisiones salariales crea-
das por la empresa entre redactores/as, presenta-
dores/as, reporteros/as, traductores/as, técnicos/
as de imagen y sonido, secretarios/as, becarios/as, 
etc. Es más inteligente, solidario y eficaz abrir las 
asambleas y el proceso autoorganizativo a todos 
los que trabajen en una cadena, ya sean “estre-
llas”, satélites o meteoritos de todo tipo. 

Los resultados son en ocasiones realmente 
sorprendentes: las directivas captan enseguida 
el nuevo espíritu de unión y la complicidad que 
existe entre una parte de su personal, las perspec-
tivas que ha abierto la solidaridad para el trabaja-
dor mediático, y a menudo cambian claramente 
de actitud y comienzan a respetar sus intereses… 
y también sus opiniones. Son condiciones muy 
distintas a las de la batalla individual cotidiana 
por evitar el abuso laboral o la manipulación. El 
asambleísmo permite que el bagaje de conoci-
mientos e inteligencia que lleva en sí cualquier 
trabajador, ese “capital personal” del obrero, se 
exprese y contribuya a configurar su entorno y 
sus condiciones de trabajo … y en el sector de la 
comunicación ayuda incluso a combatir la infor-
mación basura. 

Y entonces los “recursos humanos”, esos pre-
carizados resortes del poder mediático, pueden 
comenzar a convertir su trabajo en una labor de 
seres libres y racionales. Y convertir “canales” y 
“cadenas” en arroyos o ríos de libre información 
que nos hagan avanzar hacia la igualdad humana 
y la reconciliación con el planeta.

General, el hombre es muy útil.  
Puede volar y puede matar.  
Pero tiene un defecto: puede pensar.

Algo que a mi juicio sigue siendo válido. Basta 
con reactivar algo el espíritu de resistencia que 
nos queda para entorpecer un poco el mecanis-
mo del embrutecimiento mediático. Como pudo 
demostrar nuestra experiencia organizativa du-
rante varios años, una posible solución consiste 
en practicar sencillamente la actividad sindical de 
base. Si se fomenta el intercambio entre compa-
ñeros, si se inician mecanismos solidarios básicos 
y - en el mejor de los casos - si se logra instaurar 
una práctica asamblearia regular, en espacios sin- 
dicales libres donde puedan tomar libremente la 
palabra sin temor a consecuencias los que nor-
malmente solo gestionan diariamente órdenes, 
urgencias e informaciones sesgadas, las relacio-
nes de poder en una empresa mediática cambian 
perceptiblemente. Porque, para un mando técnico 
o un superior, no es lo mismo corregir a un traba-
jador individual aislado que hacerlo con alguien 
que se sabe apoyado por una parte de la plantilla. 
Es algo simple pero muy eficaz: combatir el aisla-
miento y atomización individual del trabajador a 
través de reuniones abiertas de base que debatan 
cuestiones sindicales y también la línea informa-

internacional

ARA UN MANDO TÉCNICO O 
UN SUPERIOR, NO ES LO MISMO 
CORREGIR A UN TRABAJADOR 

INDIVIDUAL AISLADO QUE HACERLO CON 
ALGUIEN QUE SE SABE APOYADO POR 
UNA PARTE DE LA PLANTILLA. ES ALGO 
SIMPLE PERO MUY EFICAZ: COMBATIR 
EL AISLAMIENTO Y ATOMIZACIÓN 
INDIVIDUAL DEL TRABAJADOR A TRAVÉS 
DE REUNIONES ABIERTAS DE BASE QUE 
DEBATAN CUESTIONES SINDICALES Y 
TAMBIÉN LA LÍNEA INFORMATIVA SEGUIDA 
POR EL MEDIO, PARA IMPLANTAR EN EL 
PUESTO DE TRABAJO UN RESPETO A LA 
DIGNIDAD LABORAL, QUE INCLUYE EL 
DERECHO A LA OPINIÓN CRÍTICA
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S Miquel Amorós. Los amigos de 
Durruti en la revolución española. 
Pepitas de Calabaza con la 
colaboración de la Fundación 
Anselmo Lorenzo. Logroño, 2022 
Chris Ealham
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cenetistas. Esas fiestas eran homenajes a un tiem-
po cuando todo parecía posible y los revoluciona-
rios del 36 eran los dueños de su historia. Hoy es 
menos lógico prolongar ese fetichismo del 19 de 
julio, muestra un nivel de inercia intelectual o 
mimetismo muy alto, y deja otras fechas julianas 
y revolucionarias en la sombra. Un ejemplo es el 
día 21 en Barcelona, cuando los comités revolucio-
narios empezaron una revolución urbana –con la 
lucha callejera terminada– ocupando los barrios 
de las élites, las propiedades de la Iglesia, las ofici-
nas de empresas, los hoteles y los palacios de los 
ricos; o el 27, cuando miles y miles de obreros y 
obreras volvieron al trabajo para crear comités 
de fábrica y control obrero y comenzaron la ola 
de colectivizaciones más grande en la historia de 
Europa. Y no hay que olvidar que el calendario 
revolucionario es diferente a lo largo de la zona 
republicana, algo que no está siempre reconocido 
en cierta literatura memorialista que peca de un 
barcelonacentrismo exagerado. 

Este libro es un estudio completo que saca del 
olvido la historia de una Agrupación que nació en 
el seno de la Columna Durruti en la primavera 
del 37 entre los milicianos hostiles al decreto de 
militarización y, de forma general, entre los mi-
litantes anarcosindicalistas de base que no acep-
taban la ideología frentepopulista de los comités 
superiores de la CNT-FAI ni la lógica del antifas-
cismo interclasista que ya había traído la entrada 
en los gobiernos republicanos en Cataluña y el Es-
tado central. No es ninguna sorpresa que Los ami-
gos de Durruti surgieran en la primavera fría del 
37, entre la escasez de comestibles, la erosión por 
parte de las autoridades republicanas de lo que 
quedaba de la revolución del verano anterior, la 
extensión del poder estatal sobre las colectiviza-
ciones en las ciudades y en el campo y, sobre todo, 
la política de desarme de las milicias obreras en la 
retaguardia. Es un libro importante que nos per-
mite ver el proceso revolucionario/contrarrevo-
lucionario desde una óptica diferente al discurso 
acrítico –levantará ampollas entre los nostálgicos 
que ignoran que, para los comités superiores de 
la CNT-FAI, el 36 fue el año frentepopulista por 
excelencia. De esa manera, el libro deja claro que 
las semillas del retroceso de la revolución se en-

El autor de este libro entiende la importancia 
de desmitificar y hacer una revisión crítica de la 
historia libertaria, y lo hace sin apologías. En el 
siglo XXI, es un deber superar la hagiografía y la 
nostalgia acrítica para poder entender mejor el 
pasado. En este sentido el libro de Miquel Amo-
rós es muy bienvenido porque estudia uno de los 
grupos que más puso en cuestión la línea oficial 
del movimiento libertario durante el mítico –y 
tan mitificado– «corto verano de la anarquía». A 
menos de 15 años del centenario de la revolución 
española del 36, urge crear nuevos trabajos críti-
cos como este sobre el proceso revolucionario de 
esa época. Es un tema espinoso para los que, aún 
en 2023, siguen bebiendo de los viejos mitos de 
antaño y venerando a los santos cenetistas de los 
años 30. Se puede entender que durante el largo y 
duro exilio la vieja militancia desterrada constru-
yese algunos mitos sobre el 36, en parte, como un 
mecanismo emocional necesario para afrontar 
las penas prolongadas del exilio. De esa manera, 
el 19 de julio llegó a ser en una fecha mítica del 
calendario con su fiesta anual en Toulouse y en 
otras ciudades o países con una concentración de 

Buenaventura Durruti (1896-1936)
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desconocida porque, en 1931, Alfonso de Miguel, 
antiguo militante del grupo «Los solidarios» y, cu-
riosamente, íntimo compañero de lucha de García 
Oliver, sacó un folleto «Todo el poder a los sindi-
catos» en que defendía una «dictadura sindical» 
respaldada por «un ejército revolucionario». 

La importancia histórica de Los amigos de Du-
rruti se encuentra en esa defensa de una nueva 
perspectiva de poder revolucionario basado en 
una administración local controlada por los sin-
dicatos, el «control absoluto del orden público por 
la clase trabajadora» y «una justicia proletaria», se-
gún uno de sus comunicados. También su legado 
es la agilidad de su crítica de la CNT y los defectos 
de un sindicato de lucha tenía muchos combatien-
tes pero que «estaba huérfana de teoría revolucio-
naria». Esa crítica era del presente y del pasado ce-
netista. Así Los amigos de Durruti comentaba que 
en la CNT existía «mucho lirismo» –una referencia 
a la utopía ruralista expresada en el Congreso de 
Zaragoza dos meses antes de la revolución colecti-
vista urbana y rural– pero que faltaba «un progra-
ma concreto», «no sabíamos adonde íbamos» y, por 
ese motivo, «entregamos la revolución en bandeja 
a la burguesía y a los marxistas» en la guerra. A 
pesar de que habían surgido de la tradición anar-
cosindicalista y, concretamente, de las milicias 
libertarias, los comités superiores les identificaba 
con el marxismo, una forma de desprestigiar a 
esos luchadores con ideas, un discurso que inclu-
so influía a disidentes radicales como José Peirats. 
Este libro reclama la posición de Los amigos de 
Durruti en la historia revolucionaria española.

El momento clave para Los amigos de Durru-
ti vino con los muy conocidos «hechos de mayo», 

cuentran justo en la revolución hecha a medias 
de julio, en esas jornadas supuestamente «glorio-
sas» por la irrupción de obreros armados en las 
calles. Pero hay que ir más allá de las apariencias 
para ver que, a pesar del triunfo en la calle, en 
los pasillos del poder los comités superiores de la 
CNT-FAI estaban pactando la continuidad de una 
línea frentepopulista que los llevó a entrar en las 
instituciones del Estado republicano.

Es también importante este libro porque, a 
pesar de los estudios anteriores de Frank Mintz 
y Miguel Peciña, Agustín Guillamón y el mismo 
Amorós sobre la Agrupación, en tantas historias 
de la guerra civil, e incluso estudios sobre el cene-
tismo, se dedican como mucho unas líneas a Los 
amigos de Durruti. También es común descartar 
a la Agrupación por ser poco más que una anéc-
dota o un detalle debido a su escasa fuerza numé-
rica –lo más probable es que nunca superase los 
5.000 militantes. Sin embargo, su influencia iba 
mucho más lejos dentro de las milicias donde se 
fraguaron y en las barricadas barcelonesas de 
mayo del mismo año. Por otra parte, no podemos 
quedarnos en los números si queremos entender 
su importancia y significado. Mientras la CNT 
era un coloso, tal y como puntualizaba el mensaje 
de Los amigos de Durruti, la central anarcosindi-
calista carecía de teoría revolucionaria, y esto la 
convertía en un tigre manso, hipotecado al fren-
tepopulismo, burocratizado, atado a las institucio-
nes republicanas, igual que la FAI, que se convir-
tió en un partido político más del Frente Popular, 
mientras las Juventudes Libertarias funcionaron 
como poco menos que un apéndice de los comités 
superiores. Globalmente, la CNT-FAI-FIJL era una 
trinidad organizativa que había renunciado a su 
pasado militante y revolucionario.

En cambio, Los amigos de Durruti, una «efí-
mera minoría de descontentos» en la opinión de 
Juan García Oliver, nadaba contra el corriente: 
su programa hablaba de la necesidad de frenar la 
contrarrevolución y conseguir una «segunda re-
volución». Abiertamente, defendían una concep-
ción de poder revolucionario –una junta revolu-
cionaria de obreros, campesinos y soldados– una 
fórmula que tenía un apoyo muy minoritario en 
círculos cenetistas, aunque no era completamente 

OS AMIGOS DE DURRUTI, 
UNA «EFÍMERA MINORÍA DE 
DESCONTENTOS» EN LA OPINIÓN 

DE JUAN GARCÍA OLIVER, NADABA 
CONTRA EL CORRIENTE: SU PROGRAMA 
HABLABA DE LA NECESIDAD DE FRENAR 
LA CONTRARREVOLUCIÓN Y CONSEGUIR 
UNA «SEGUNDA REVOLUCIÓN»

L
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amigos de Durruti. Aquí se centra mucho más en 
la Agrupación, es un trabajo más cocido y maduro 
y, quizás, más crítico con la política cenetista –por 
ejemplo, enfatiza las similitudes con el frentepo-
pulismo anarcosindicalista y lo de los enemigos 
implacables de la revolución (los republicanos y 
los estalinistas). Es un análisis cuidadoso y rigoro-
so de la evolución de Los amigos de Durruti y de 
su pensamiento –reproduce muchos documentos 
que nos permiten ver, sin filtros, las ideas prin-
cipales del grupo. Es un buen trabajo de inves-
tigación, aunque la ausencia de una bibliografía 
dificulta ver las fuentes consultadas, algo que es 
una debilidad, en mi opinión, igual que la falta de 
un índice que permitiría al lector una navegación 
más cómoda. Dicho todo esto, es una edición ele-
gante y una contribución positiva y necesaria a la 
historia de la revolución española. 

cuando los Comités de defensa barceloneses –can-
sados de tanta provocación desde arriba, de los 
defensores del Estado republicano y de los comi-
tés superiores de la CNT-FAI-FIJL– construyeron 
barricadas y, efectivamente, llegaron a ser los 
dueños de las calles de la ciudad, como en el ju-
lio anterior. Según Los amigos de Durruti, mayo 
constituyó una victoria callejera pero una derrota 
política, debido a la traición de los comités superio-
res. Al final, dos de los ministros anarquistas lle-
garon a Barcelona para negociar la rendición de 
las barricadas –primero García Oliver, y después 
Federica Montseny - Los amigos de Durruti se re-
belaron contra las ordenes de los emisarios del Es-
tado republicano, igual que no se doblegaron ante 
la presión de los líderes del movimiento libertario: 
el 5 de mayo pidieron a los insurrectos que se que-
daran en las barricadas. Los comités superiores 
nunca perdonaron esa actitud rebelde ni su dis-
posición a buscar una alianza con el comunismo 
de izquierda para canalizar las energías armadas 
de las calles barcelonesas. Los amigos de Durruti 
terminaron siendo perseguidos por sus antiguos 
compañeros, expulsados de la CNT y silenciados 
durante sus dos años de existencia, incluso cuando 
reconstruyeron la Agrupación en los campos de 
concentración franceses después de la guerra.

Ya hace 20 años Amorós publicó un estudio 
más enfocado en la figura de Jaume Balius, que 
también incluye un estudio preliminar de Los 

SÍ LOS AMIGOS DE DURRUTI 
COMENTABA QUE EN LA CNT 
EXISTÍA «MUCHO LIRISMO»  

–UNA REFERENCIA A LA UTOPÍA 
RURALISTA EXPRESADA EN EL CONGRESO 
DE ZARAGOZA DOS MESES ANTES DE LA 
REVOLUCIÓN COLECTIVISTA URBANA 
Y RURAL– PERO QUE FALTABA «UN 
PROGRAMA CONCRETO», «NO SABÍAMOS 
ADONDE ÍBAMOS» Y, POR ESE MOTIVO, 
«ENTREGAMOS LA REVOLUCIÓN EN 
BANDEJA A LA BURGUESÍA Y A LOS 
MARXISTAS» EN LA GUERRA
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Anagrama, Barcelona, 2022 
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ra todas, sino que también se adentra en temas tan 
actuales como la intolerancia y la discriminación 
en las redes sociales, o como el papel de los hom-
bres en el feminismo, reformulando el patrón de la  
masculinidad de esta sociedad heteropatriarcal. 

Desde su peculiar prisma feminista, nos lleva 
a la reflexión a través de la carcajada, y sólo por 
eso merece la pena leerlo.

La escritora británica y feminista de Cómo ser 
Mujer, vuelve esta vez narrando con el humor, la 
audacia y el descaro que la caracteriza cómo una 
mujer de cuarenta y tantos años tiene que en-
frentarse a las diferentes esferas de la vida en un 
mundo heteropatriarcal.

El libro arranca con una visita de la Caitlin en-
trada en la cuarentena a su “yo” del pasado para 
advertirle: «Amiga, estás a punto de entrar en la 
etapa más difícil de tu vida. A partir de ahora la 
cosa se pone fea que te cagas».

A lo largo del libro disecciona los diferen-
tes momentos que aborda una mujer en su vida 
cotidiana. Reivindica el papel de las mujeres de 
mediana edad, que llevan el peso de la crianza 
de los hijos e hijas, el peso del cuidado de sus pro-
genitores cuando van envejeciendo, el peso de 
la casa, el peso del trabajo remunerado fuera de 
casa, y sin embargo se encuentran invisibilizadas 
y silenciadas porque sus vidas en esta sociedad se 
consideran mediocres e insustanciales. Reivindi-
ca la necesidad de retribuir económicamente el 
cuidado de los hijos e hijas, el trabajo doméstico, 
y describe las luchas de las mujeres en diferentes 
ámbitos, incluso abogando por la creación de un 
sindicato de mujeres.

Con su estilo sencillo, cómico y directo va ex-
poniendo problemáticas relativas al matrimonio, al 
envejecimiento del cuerpo, al sexo, a cómo afrontar 
los trastornos alimenticios de una hija, y demues-
tra cómo ser feminista no está reñido con los de-
safíos que afrontan las mujeres de mediana edad. 

Moran no sólo entretiene y da consejos sobre ex-
periencias cotidianas fácilmente reconocibles pa- 

EIVINDICA EL PAPEL DE LAS 
MUJERES DE MEDIANA EDAD,  
QUE LLEVAN EL PESO DE LA 

CRIANZA DE LOS HIJOS E HIJAS, EL  
PESO DEL CUIDADO DE SUS 
PROGENITORES CUANDO VAN 
ENVEJECIENDO, EL PESO DE LA CASA, 
EL PESO DEL TRABAJO REMUNERADO 
FUERA DE CASA, Y SIN EMBARGO 
SE ENCUENTRAN INVISIBILIZADAS Y 
SILENCIADAS PORQUE SUS VIDAS  
EN ESTA SOCIEDAD SE CONSIDERAN 
MEDIOCRES E INSUSTANCIALES
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Hemos impreso las portadas de esta revista 
en papel couché ecológico de 300 gr. y 
el interior en reciclado offset de 80 gr.


